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			Resumen. La revolución digital trastoca el comportamiento de las empresas, su entorno, los patrones de consumo, al tiempo que modifica la estructura de empleos y salarios en los sectores en los que opera. En sí misma, significa una importante transformación que no puede interrumpirse, por lo que se debe tratar de aprender a manejarla en lugar de negarla o frenarla. Los países latinoamericanos usan las nuevas tecnologías en diversos grados, pero no las producen. Por lo tanto, como resultado, obtienen efectos negativos sobre el empleo, el desempleo, el aumento del empleo informal, mientras que el ingreso laboral es probablemente más alto en los países avanzados y en los países asiáticos emergentes que si la producen.
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			New Technologies: The Bipolarization of Employment and Job Income?

			

			Abstract. The digital revolution has disrupted how companies behave, their environment, and their consumption patterns, while changing the job and wage structure in the sectors in which they operate. On its own, this revolution has entailed a major upheaval with no end in sight, which is why it is better to learn to manage it than deny it or pump the brakes. Latin American countries use new technologies to different extents, but do not produce them. The result is negative fallout for jobs and employment, a burgeoning informal sector, and higher job income in advanced countries and in the emerging Asian economies that do make these technologies.
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			1. Introducción 1

			

			A partir de ahora, la revolución digital trastoca el comportamiento de las empresas, su entorno, los modos de consumo, modifica la estructura de los empleos y la de los salarios en las sucursales donde funciona. Para algunos, liberaría al hombre de todo lo que puede ser doloroso en el trabajo; para otros, destruiría el empleo y, lo que es peor, en muchas áreas, los robots, las máquinas interconectadas, la máquina de aprendizaje, etcétera, reemplazarían al hombre. Sin entrar en catastrofismos,2 se puede considerar que en un futuro cercano el cambio tecnológico será porcentualmente cada vez más importante en la naturaleza de los trabajos. Con la automatización, el riesgo de una bipolarización de puestos de trabajo (altamente calificado, poco capacitado en detrimento de los empleos de mediana calificación en general) es real. Su magnitud depende y dependerá de la velocidad a la que se llevará a cabo la expansión de las máquinas que incorporan tecnologías profundamente nuevas. Sin embargo, la bipolarización de los empleos, que ya es efectiva en algunos sectores, puede ser enmascarada por la creación de empleos en otras industrias menos digitalizadas, cuya dinámica depende del crecimiento de la demanda global y el surgimiento de nuevas necesidades. A nivel global, puede ser menos obvio en ciertas ramas, o incluso no aparecer. Actualmente, un mayor uso de las nuevas tecnologías ya es una causa adicional del aumento de las desigualdades en el ingreso laboral.

			Los países latinoamericanos recurren en distintos grados a las nuevas tecnologías, pero no las producen. Por otro lado, en ciertos campos, en particular el de los servicios financieros y el transporte “uberizado” ­–como en el caso de Brasil y Chile– las utilizan de manera exhaustiva, precisamente, porque sus esfuerzos de inversión e investigación no están a la altura de las necesidades de producirlos. De modo que los efectos negativos en la bipolarización del empleo, el desempleo, el aumento de los empleos informales y el ingreso laboral son probablemente más altos que en los países avanzados y en los países asiáticos emergentes que sí las produjeran.

			En América Latina, la revolución digital “truncada”, debido a su incapacidad para producir nuevas tecnologías, aumenta los riesgos mencionados por ser sociedades muy desiguales y, a la vez, fortalecen la dependencia tecnológica en mayores proporciones que en el pasado. El enfoque a seguir en este texto será comparativo. Es cierto que “la comparación no es lo correcto”: lo que sucede en un país no se puede transponer de manera idéntica en otro, la historia, la cultura y los medios son diferentes. No obstante, comparar genera imaginación y resalta las diferencias; la comparación abre el camino al ámbito de las posibilidades y permite formular preguntas “prohibidas”, romper con el fatalismo y sugiere formas de evitar una mayor marginación de las personas. El propósito de este artículo es avanzar en dos puntos medulares: los efectos de las nuevas tecnologías en el empleo y el ingreso laboral en los países avanzados para comprender qué podría pasar, en el peor de los casos, en los países emergentes de América Latina si no se toman medidas para participar activamente en esta revolución (producir y usar), y social (manejar las movilidades necesarias).

			

			2. Una visión general de los lugares donde se producen y usan nuevas tecnologías

			

			La nube tiene poco que ver con la creación de un pequeño inicio dedicado a la creación de aplicaciones para su uso en un teléfono inteligente. Una es una empresa extremadamente pesada, que requiere una dimensión financiera considerable, la otra no. En general, la revolución digital es diversa, también los lugares donde se aplica. Además, cuando se pregunta sobre la automatización y la revolución digital, es necesario especificar las tecnologías, sus usos y los lugares donde se aplican, porque los efectos sobre el empleo y los ingresos no son lo mismo, y no podemos generalizar los efectos del uso de una tecnología en un solo lugar para todas las ramas.

			Esto es lo que lleva a Manyika et al. (2013) a presentar 12 avances tecnológicos que probablemente para 2025 tendrán un impacto sobre el empleo y el crecimiento en cuatro grupos: el primero se relaciona con las tecnologías de la información (TI) y sus usos (Internet móvil, nube, Internet de las cosas y la automatización de los intercambios de conocimiento); el segundo está vinculado a la nueva era de la materia (genética de nueva generación, nuevos materiales); el tercero se refiere a las llamadas máquinas inteligentes (robótica avanzada, vehículos autónomos, impresión 3D), y el cuarto, los nuevos enfoques de la energía (almacenamiento de energía, energía renovable e hidrocarburos no convencionales). Esta clasificación corresponde más o menos a la propuesta por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y puede ampliarse como lo recuerda el Employment Policy Board en su informe de 2017. Esta presentación evoluciona según los problemas y los países estudiados, por ejemplo, en el caso de China, Manyika et al. (2013) se centra en el comercio electrónico y fintech.

			

			Entre los países emergentes, la debilidad de América Latina

			

			Con la revolución digital, el precio unitario de la potencia de cálculo por segundo ha disminuido exponencialmente desde 1950 y especialmente desde la década de 2000. Las tecnologías informáticas y digitales, integradas con otras tecnologías, mejoran el rendimiento. En fin, estas tecnologías abren el camino a efectos de red particularmente potentes para que la producción aumente.3 Como señaló el Conseil d’orientation pour l’emploi (COE) (2017, p. 15): “Al fomentar la aparición de nuevos modelos, las tecnologías digitales ya no son sólo un nuevo componente para ir más allá en términos de tareas de automatización y optimización de los procesos de producción: cuestionan radicalmente el funcionamiento y la organización de determinadas ramas y sectores, y permiten la aparición de otros nuevos, lo que plantea problemas de reglamentación”. Entonces se está en presencia de una profunda transformación.

			En gran medida, el rendimiento de la innovación refleja el esfuerzo realizado en nuevas tecnologías. En un estudio reciente, Scott (2017) presenta el conjunto de índices compuestos construidos para medir la innovación; éstos tienen en cuenta el esfuerzo de investigación y desarrollo como porcentaje del producto interno bruto (PIB), el número de estudiantes matriculados en ciencias, el número de publicaciones científicas, las exportaciones de productos de alta tecnología, el número de patentes e incluso la calidad, e instituciones, etcétera. Los subíndices seleccionados, su número y su ponderación difieren según los índices compuestos calculados. El Índice Nacional de Innovación creado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología de China tiene 40 países; China ocupa actualmente el puesto 18, una leve mejora desde 2011. El índice establecido por Bloomberg se basa en 69 países; China está progresando, entre 2014 y 2016 alcanzó el puesto 21. El índice creado por World Economic Forum reúne a 135 países; China ocupó el lugar 29 en 2009 y 2016, con una inflexión entre 2010 y 2015. El índice compuesto de la Universidad de Cornell, INSEAD considera 128 países, se construye a partir de 103 índices; China se ubicó en el puesto 25 en 2016 con un puntaje particularmente alto para los subíndices como producción tecnológica y conocimiento (sexto rango), y bajó para la calidad de las instituciones (rango 79). Finalmente, en 2016 el puntaje más alto lo obtuvo Estados Unidos, seguido por Alemania y Corea del Sur, Japón, China, y mucho más atrás se ubicaron India y Brasil (véase gráfica 1).

			Cuando la comparación se limita a presentar el esfuerzo realizado en investigación y desarrollo, se observa que China pasó de un poco menos del 1% del PIB en 2000, a un poco más del 2.1% en 2016, quedando muy por detrás de Corea del Sur (4.3%), Japón (3.4%) y países desarrollados (Alemania y Estados Unidos: 2.9%) pero ha avanzado mucho más que Brasil (1.2% en 2014) o Argentina (0. 6%), según el Banco Mundial (2018) y la Unesco (véase cuadro 1). Al medir este esfuerzo en términos absolutos, la brecha entre China y Brasil es mucho mayor, alcanza una proporción de 12 a 1 en la medida en que, con un PIB per cápita (en PPP) equivalente, su población es siete veces mayor. Se entiende que los países “pequeños” o con menor progreso tecnológico tienen que dedicar más recursos en investigación y desarrollo como porcentaje del PIB que los países grandes (y tener una política más específica), de lo contrario, se están perdiendo de la Revolución Industrial en curso. Esto se hace, por ejemplo, en Corea del Sur e Israel, cada uno de los cuales dedica 4.3% de su PIB.

			

			

			Gráfica 1. Comparación y evolución del índice de innovación por países

			[image: 1948.png]

			Fuente: Scott op. cit., p. 14.





			Cuadro 1. América Latina, investigación y desarrollo como porcentaje del PIB

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							País

						
							
							2004

						
							
							2008

						
					

					
							
							Paraguay

						
							
							0.08 

						
							
							0.06 

						
					

					
							
							Colombia 

						
							
							0.16 

						
							
							0.15 

						
					

					
							
							Panamá

						
							
							0.24 

						
							
							0.21 

						
					

					
							
							Ecuador

						
							
							0.07 

						
							
							0.25 

						
					

					
							
							México

						
							
							 0.40 

						
							
							0.38 

						
					

					
							
							Costa Rica

						
							
							0.37 

						
							
							0.40 

						
					

					
							
							Chile

						
							
							0.40 

						
							
							0.40 

						
					

					
							
							Cuba

						
							
							0.56 

						
							
							0.49 

						
					

					
							
							Argentina

						
							
							0.44 

						
							
							0.52 

						
					

					
							
							Uruguay

						
							
							0.26 

						
							
							0.64 

						
					

					
							
							Brasil

						
							
							0.90 

						
							
							1.09 

						
					

					
							
							América Latina y el Caribe

						
							
							0.53

						
							
							0.63

						
					

					
							
							OCDE

						
							
							2.17

						
							
							2.33

						
					

				
			

			

			Fuente: OCDE-Cepal (2012).

			

			

			El aumento de la tecnología digital y sus aplicaciones es, por lo tanto, profundamente desigual en todos los países. Algunas economías avanzadas están a la vanguardia en la producción de nuevas tecnologías, como son Japón, Alemania, Estados Unidos, especialmente Suiza, y uno que está altamente especializado en un número limitado de tecnologías, Israel. Ciertos países emergentes están comenzando a ponerse al día con respecto a los avanzados: China, Corea del Sur; otros países emergentes son expulsados o se ven amenazados.4 Brasil, Argentina, México, contrario a las evaluaciones optimistas de CAF-Banco de Desarrollo de América Latina (2017),5 a pesar de ello, algunos buques insignia de estos últimos países utilizan nuevas tecnologías importadas como Embraer en Brasil o Softtek en México. Pero, en general, según The Future of Work, Regional Perspectives  (ADB, ERBD, IADB, 2018, p. 90):

			

			Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) se están desarrollando y penetrando en el mundo desarrollado, mientras que América Latina y el Caribe sólo aprovechan alrededor del 6% de su potencial digital, en comparación con un promedio del 12% en Europa y 18 % en los Estados Unidos… En términos de personal, negocios y adopción de gobiernos por parte de las TIC, América Latina y el Caribe, tienen promedios mucho más bajos que el subgrupo de economías avanzadas y emergentes de Asia, Europa, Medio Oriente, África del Norte y Pakistán.

			

			Cabe distinguir dos casos: los países que producen las nuevas tecnologías, las difunden en su tejido industrial, servicios y entre sus consumidores; y los no productores, sólo se concretan a introducirlas en sus ramas industriales, servicios y consumidores. El primer grupo, al producir estas nuevas tecnologías ingresa a la división internacional del trabajo de manera positiva. Sus exportaciones adquieren una elasticidad de la demanda en relación con los altos ingresos y la competitividad sin costo. Si se limita a los países de América Latina, resalta que se encuentran en una situación de desventaja, y puede ser peor si no aprovechan la difusión de estas nuevas tecnologías para modernizar su sector industrial; así como participar en producirlas, porque su inclusión en la división internacional del trabajo se vuelve regresiva debido a su relativa incapacidad para exportar productos complejos (Xiaodan y Metodij, 2017).6

			El acceso a productos importados que incorporan nuevas tecnologías, incluidos los bienes de capital, depende cada vez más del precio de las mercancías que cada país vende en el extranjero. Este riesgo de nueva dependencia puede limitar su capacidad de inversión cuando resulta más costoso importar bienes de capital. Este no es el único riesgo. Se ha dicho a menudo que las revoluciones industriales no han llevado a un aumento del desempleo en el mediano plazo porque precisamente se han creado muchos empleos para fabricar nuevas máquinas. Si no se producen estas máquinas, entonces el riesgo de no poder evitar un aumento en el desempleo es real.

			

			

			El arribo masivo de algunos países asiáticos a las filas de las economías emergentes

			

			Corea del Sur parece haber logrado introducirse en ciertos sectores como la robotización (producción y uso masivo en el sector automotriz), la producción de chips y los microprocesadores. Entonces, ¿este es el caso de China? Dar respuesta a esta pregunta no es fácil, ya que en este país los cambios son rápidos; por ejemplo, el caso de los circuitos integrados lo aclara. En 2010, sólo unos pocos países avanzados y Corea del Sur podían producir circuitos digitales; su fabricación requería grandes inversiones con un coeficiente de investigación muy alto. Desde 2011 hasta 2016, la producción china de circuitos integrados se ha triplicado y en 2017 su crecimiento superó con creces el observado en los países avanzados. Sin embargo, los procesos y la memoria son importados o producidos en China por jugadores no chinos como: Samsung o Intel. El ejemplo de la nube también es interesante, China está haciendo esfuerzos considerables para desarrollar la nube y ponerse al día con las principales empresas de Estados Unidos como: Amazon Web Service, Microsoft, etcétera, especialmente con Alibaba ‘Cloud (Aliyun). La nube está evolucionando gracias a sus menores costos de producción, el aumento de la inteligencia artificial y la introducción en algunos países de políticas para proteger su información, considerándola como estratégica.7 Las grandes empresas norteamericanas están perdiendo relativamente su capacidad de monopolizar la nube, y en respuesta, ahora, están buscando “colonizar”, es decir, controlar sus periferias que se les escapan.

			Por lo tanto, se podría pensar que lo anterior crearía una situación favorable para las grandes compañías chinas. No necesariamente es este el caso. De hecho, la historia de las principales compañías antes mencionadas respecto a la nube es diferente a la de las empresas chinas, pues en las primeras, la nube fue planeada para clientes nuevos y grandes empresas; mientras que en las segundas, los servicios de la nube están relacionados con el consumo. Además, como señala The Economist (2017), las empresas chinas tienen dificultades para diseñar aplicaciones complejas.8

			Sea como fuere, China se está convirtiendo en un jugador importante en ciertos sectores, que no es el caso de los países emergentes de América Latina, como se ha visto. Según Woetzel et al. (2017a y b), el crecimiento de China a veces es “fulgurante” en ciertos sectores como el comercio electrónico y para ciertas operaciones como el pago por telefonía móvil.

			China ocupa el primer lugar en 2016 en el comercio electrónico, mientras que en 2005 era casi inexistente. El pago por telefonía móvil es 11 veces más grande en China que en Estados Unidos en 2016 (véase cuadro 2). El comercio electrónico sigue siendo marginal en América Latina, como se puede ver en la gráfica 2.

			

			Cuadro 2. Comercio electrónico minorista como porcentaje del comercio electrónico global

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Año

						
							
							Estados Unidos de América

						
							
							China

						
					

					
							
							2005

						
							
							35%

						
							
							Menos de 1%

						
					

					
							
							2016

						
							
							24.1%

						
							
							42.4

						
					

				
			

			

			Fuente: Woetzel et al. (2017a, p.18).

			

			

			Gráfica 2. Comercio electrónico en miles de millones de dólares por región principal, 2012-2017
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			Fuente: Suominen (2017, p. 21).


			

			Mientras que China utiliza masivamente robots9 en la industria automotriz, hasta ahora produce relativamente pocos como para que su progresión sea importante. Según UNCTAD (2017, p. 46), China contribuye con 5.3% de los robots producidos en el mundo en 2013 y 8% en 2015, es tanto como Alemania (7.8%), pero mucho menos que Japón (54.4%) y menos que Corea del Sur (12.6%), el resto es producido principalmente por Estados Unidos y Suiza. En 2013, los robots ocuparon una cuarta parte del mercado chino, en 2016 un tercio. El progreso del uso de robots en la industria automotriz ha sido impresionante desde 2010. Entre seis países (China, Estados Unidos, Alemania, Corea del Sur, Japón y México), China es el país que experimenta el mayor crecimiento desde 2010 (entre 20 y 25% por año) con la mitad de robots instalados en la industria automotriz (UNCTAD, 2017, p. 48). Sin embargo, cuando se considera el número de robots por cada 10 mil empleados en 2014, China todavía está muy lejos de las inserciones de Corea del Sur (alrededor de 370 robots), Japón (320 robots), Alemania y Suecia (180 robots, respectivamente), Estados Unidos (140 robots), Taiwán, Francia (100 robots), México (20 robots), y Brasil (5 robots) según compilaciones de UNCTAD (2017, p. 49).10

			El avance de las nuevas tecnologías es desigual en China. La digitalización está cambiando rápidamente, pero de forma muy desequilibrada: las inversiones en capital de riesgo en 2016 se concentran en la tecnología financiera (7.158 mil millones de dólares contra 5.437 millones en Estados Unidos y 1.793 para Reino Unido); en realidad virtual (1.312.000.000 contra 1.437 millones de dólares en Estados Unidos y 166 millones para Japón, 20 millones en Francia); el coche autónomo (357 frente a 582 millones en Estados Unidos); móviles (992 millones de dólares contra 1.724 millones para Estados Unidos); educación tecnológica (681 millones contra 1.282 millones para Estados Unidos); robots y drones (227 millones contra 728 millones para Estados Unidos); impresoras 3D (221 millones contra 602 millones para Estados Unidos). En todos estos sectores está colocada en segunda posición, excepto en tecnología financiera, en otros en tercera o incluso cuarta posición. Este es el caso del big data, donde es superado en gran medida por Estados Unidos (6.085 millones de dólares) y Reino Unido (1.673 millones), ya que el monto de sus inversiones en capital de riesgo asciende a 942 millones y en inteligencia artificial invierte cuatro veces menos que Estados Unidos (Woetzel et al., 2017a, p. 19).

			

			3. Hacia una bipolarización. Los efectos sobre el empleo y los salarios

			

			Nuevas organizaciones laborales

			

			Con Benhamou (2017), se considera que cuatro tipos de organizaciones laborales coexisten en empresas con más de 10 empleados en los países avanzados. Estos se definen a partir de alrededor de 15 variables. Con las dos primeras variables se está tratando de medir la autonomía en el trabajo, otras dos cómo se controla la calidad de este trabajo, tres variables evalúan las dimensiones cognitivas de este trabajo, cuatro más examinan las limitaciones del trabajo y, finalmente, los tres ritmos. Las últimas variables se refieren al grado de novedad en las tareas a realizar. Dos organizaciones laborales pueden ser consideradas como taylorista simple y clásico (baja autonomía, bajo auto-control, el trabajo repetitivo, etcétera), y los otros dos como “aprendizaje” moderno y “producción ajustada” o “toyotismo”. Las organizaciones llamadas “aprendizaje” se caracterizan por las prácticas organizativas de participación (descentralización, autonomía, trabajo en equipo). Se diferencia de la forma Toyota, porque ésta se orienta más a las limitaciones del mercado (calidad, justo a tiempo, etcétera).

			Con la revolución digital, la organización del trabajo se altera. El trabajo debería ser más flexible, precario, y en el futuro las formas del trabajo llamadas “aprendices” deberían desarrollarse más o menos de manera rápida dependiendo de los sectores afectados por el auge digital, con formas paralelas de la llamada organización convencional, principalmente concerniente al trabajo no calificado, amenazado por futuras robotizaciones. Sin embargo, la robotización no tiene, y no tendrá, los mismos efectos en todos los sectores de la disposición laboral, algunos conocerán una organización de aprendizaje del tipo de trabajo (por ejemplo, del automóvil), otros mucho menos (por ejemplo, distribución, léase Amazon). 

			Estos trastornos en la organización del trabajo no tienen ni tendrán consecuencias en el empleo y los salarios. Sin embargo, la tendencia general debería ser hacia una polarización laboral diferenciada, una tendencia acentuada a hacer que los empleos sean más o menos precarios.11

			En general, Berger et al. (2017) muestran que el porcentaje de empleados que tienen la oportunidad de dejar sus trabajos en industrias antiguas para encontrar en nuevas industrias cayó fuertemente en Estados Unidos, entre la década de 1990 y la de 2000, y pasó de 4.4% a poco menos de 0.5%. La oportunidad de acceder a empleos para los trabajadores poco calificados en las nuevas industrias es, por lo tanto, muy inferior, excepto para desarrollar una política de capacitación particularmente activa. La movilidad no significa necesariamente despidos, incluso si están más o menos compensados por la creación de nuevos puestos de trabajo.12 Esta movilidad deseada se puede lograr a través de una política de capacitación sostenida y se sabe que la estabilidad en el empleo es a menudo una condición previa para lograr una mejor productividad. Por el contrario, la precariedad no alienta al empleado a involucrarse en la compañía que lo emplea. Si la precariedad está destinada a convertirse en estructural debido al uso creciente de nuevas tecnologías, entonces los efectos perversos de esto se harán evidentes y se mantendrá la brecha entre el aumento esperado en la productividad y el nivel de productividad alcanzado, o incluso aumentar.

			Con el uso de nuevas tecnologías, el empleo se vuelve más fragmentado. El trabajo tiende a ser cada vez más flexible tanto en términos de remuneración (como es el caso de la competencia de los trabajadores asiáticos de bajos salarios y los efectos de la inseguridad en los salarios) como de la versatilidad de tareas sin la posibilidad de una movilidad social que se satisfaga suficientemente en caso de despido,13 especialmente para empleados de pequeñas y medianas empresas. En el extremo, el trabajador se convierte en su propio empleador y pierde no sólo su libertad, sino también su sentimiento de pertenencia a un grupo. Él está solo frente a las restricciones que no controla: la nube y los grandes datos. Él es “uber”.

			

			Una bipolarización de los empleos y un posible aumento del desempleo y/o del trabajo a tiempo parcial

			

			Se han realizado numerosos estudios sobre países, principalmente avanzados (Acemoglu y Restrepo, 2017; Autor, 2015; COE, 2017; Hualde, 2018). Algunos estudios consideran que el aumento de la automatización debería conducir a un aumento en la tasa de desempleo, otros muestran que éste no es necesariamente el caso, ya que los puestos perdidos son reemplazados por trabajos que la automatización genera ya sea directa, o indirectamente. En ciertos sectores (como el de distribución, pero también finanzas, medicina y justicia), el software que utiliza datos de big data es probable que elimine muchos puestos de trabajo, incluidos los expertos que manejan inventarios, hacen diagnósticos sobre prescripciones médicas, o analizan situaciones legales. Sin embargo, estos trabajos destruidos por la automatización pueden ser la fuente de trabajos indirectos.

			La estructura de los trabajos cambia de acuerdo con la velocidad a la que las nuevas tecnologías digitales se están extendiendo a través de diferentes sectores. En la industria, los trabajos medianamente calificados deberán sufrir la automatización porque generalmente son los más rutinarios y es más fácil reemplazarlos por robots o brazos articulados a menos que el costo del equipo no sea un incentivo definitivo.14

			

La automatización en la industria y en algunos servicios, como la distribución, debería aumentar la bipolarización de los empleos: más puestos de trabajo poco calificados y altamente calificados a expensas de empleos de baja calificación. Se puede observar, más o menos, esta tendencia en las empresas en el proceso de automatización; a nivel global no se aprecia de forma clara (véase cuadro 3). Precisamente el grado de bipolarización disminuye con el aumento de la digitalización, lo cual es una paradoja, como lo demuestra Autor (2015), que compara el aumento (disminución) del empleo asalariado y el grado de calificación medido por el nivel del salario, y encuentra que cuanto más se eleve éste, más importante es la calificación en la economía global. Durante los periodos 1979-1989 y 1989-1999, es decir, poco antes de la revolución digital, 5 y 12% de los puestos de trabajo menos calificados aumentaron respecto al empleo total y 52 y 47% del trabajo más califi­cado aumentó fuertemente en términos relativos, y los dos extremos (no calificados y sobrecalificados) lo hicieron cada vez con mayor fortaleza. Con la revolución digital, la situación cambió a partir de la década de 2000: la parte de los puestos de trabajo con baja calificación aumentó de forma considerable en términos relativos, y los empleos más calificados cayeron considerablemente, en especial entre 1999 y 2007. Paradójicamente, la bipolarización disminuyó o desapareció en el último periodo para dar paso a una polarización. En la revolución digital, la única observación que parece necesario hacer es la mayor reducción de puestos de trabajo con habilidades, respecto a etapas anteriores. Es posible resumir estos movimientos en el cuadro 3.






			Cuadro 3. Durante la revolución digital, menos bipolarización que antes 
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			Fuente: elaboración propia a partir de Autor (2014).

			

			¿Una bipolarización de trabajos visibles a nivel global?


			

			Dependiendo de cómo se usan las nuevas tecnologías y dónde se aplican, los trabajos se destruyen. Pueden ser trabajos rutinarios de baja o media capacitación o trabajos calificados según el caso. Se crean otros empleos directos: moderadamente calificados para trabajos de soporte, altamente calificados cuando se trata de diseñar nuevos autómatas (robots). También se crean empleos indirectos, en su mayoría no calificados.

			La tendencia hacia la bipolarización del empleo en los sectores afectados parece surgir más o menos fuertemente según las ramas. Sin embargo, la bipolarización de trabajos medidos a nivel global parece ser menos importante desde la revolución digital respecto al periodo anterior. Es una paradoja, destacada por Solow (1987). El crecimiento de la productividad laboral en Estados Unidos entre 1995-2004 y 2005-201w6 pasó de 2.8% anual a 1.3% a medida que creció la automatización.

			La automatización, particularmente la robotización, no se desarrolla a la misma velocidad en todas las ramas y en todas las industrias. El automóvil y las finanzas son actualmente las ramas preferidas, y se sitúan un nivel macro para verificar que la hipótesis de la bipolarización implica muchos prejuicios. Es aquí donde radica el problema de no poder contar con puente. Una polarización observada en los sectores más automatizados puede no aparecer a nivel global:

			

			porque, en general, aparecen otros trabajos más o menos calificados y porque las estructuras de demanda y oferta evolucionan;




			

porque la automatización, en sentido amplio, destruye puestos de trabajo directamente y crea otros, más o menos complementarios a nuevas máquinas, en un número menor, donde tiene lugar (a menos que la demanda, aumente a mayor escala que a la que aumenta la oferta15) e indirectamente crea nuevos empleos, o en otras ramas,16 incluidas las de baja calificación, precaria, a tiempo parcial (subempleo). Depende principalmente de la elasticidad de la demanda en relación con el ingreso, combinada con la elasticidad de la oferta.17 La estructura de los empleos, su evolución y la del desempleo dependen de otras variables;






			porque la globalización está en el origen de la desindustrialización. Por ejemplo, la competencia de los países con bajos salarios (especialmente China y ahora Bangladesh, Vietnam y la India), con dumping más o menos social y medioambiental, está en la raíz de mayor destrucción de trabajos que los producidos por el aumento de la automatización;




			porque la financiarización contribuye a la desindustrialización, y sus efectos sobre el empleo en la industria son negativos.

			

			La evaluación de las estructuras laborales, el desempleo, como se puede hacer en economía experimental, para confirmar o refutar la bipolarización al comparar dos áreas con diferente grado de automatización, como lo hacen Acemoglu y Restrepo (2017), tampoco es relevante. Las áreas en cuestión no consisten exactamente en las mismas ramas y, por lo tanto, no constituyen muestras similares. Basta que 1) una tuviera numerosas fábricas de automóviles y la otra no para que los resultados obtenidos pierdan su significado; 2) las creaciones de puestos de trabajo y el posible aumento de la demanda –después de la automatización y la caída de los precios relativos– pueden beneficiar a la zona menos automatizada; 3) en fin, la producción de robots también puede hacerse en otras áreas y no producir nuevos puestos de trabajo en ésta, por lo que los resultados obtenidos pierden el significado que se le quiere dar (Mishel y Bivens, 2017).

			

			¿Las desigualdades en el ingreso son producidas por la revolución tecnológica?

			

			Una posible bipolarización del ingreso laboral

			

			La historia del progreso técnico es parcialmente paralela a la de la desigualdad. Según Deaton (2017, p. 12): “El progreso genera desigualdades, que pueden ser útiles, porque trazan nuevos caminos y producen incentivos para endeudarse, pero tienen un costo...”. Sin embargo, en las últimas décadas, la financiarización está principalmente en el origen de la acentuación de las desigualdades entre los ingresos del capital (dividendos, intereses, valor de transferencia) y los de la mano de obra (excluyendo los “salarios” de la dirección que han aumentado fuertemente). Hoy de nuevo y probablemente mañana, la responsabilidad de la revolución digital en aumentar la desigualdad de ingresos será mayor. A diferencia del empleado que puede ir a la huelga para obtener un aumento en sus ingresos, el robot no se declara en huelga. El dueño del robot puede capturar ganancias de productividad, incluso redistribuidas en parte a personal altamente calificado. La tendencia hacia la bipolarización del ingreso laboral (trabajo poco calificado-trabajo altamente calificado) tiende a desarrollarse con la digitalización, pero no con la misma intensidad y velocidad en todas las empresas que sustituyen la rutina y/o robots.

			Ahora hay una dispersión más alta que en el pasado respecto a los niveles de productividad del trabajo, ya sea entre sucursales o entre empresas, y da como resultado una mayor dispersión de los niveles salariales. El aumento en la desigualdad de los ingresos laborales es, por lo tanto, más un reflejo de una desigualdad cada vez más pronunciada entre empresas (entre las que utilizan muchas tecnologías nuevas y las que las usan poco) que, en los departamentos de la propia empresa, esto, al menos, se visualiza en los estados miembros que componen la Unión Americana (Barth et al., 2016). 

			En el caso de las economías emergentes que no producen nuevas tecnologías (excluyendo a China, Corea del Sur y Taiwán), la dispersión de los niveles de productividad, ya más pronunciada que en las economías avanzadas (Salama, 2012), aumentó más rápidamente por dos principales razones: 1) la globalización acorta los plazos. La utilización de nuevas tecnologías en las economías avanzadas es más rápida que en las economías emergentes, y 2) la difusión dentro de cada país es más desigual que en periodos precedentes (Comin y Marti, 2013).

			Cuando el uso de las nuevas tecnologías se extienda a todas las ramas de la industria y los servicios (finanzas, distribución, salud, educación), entonces es probable que se observe una bipolarización de los ingresos laborales y el crecimiento salarial; el promedio de la productividad sea inferior a la media, o incluso se presente una disminución absoluta, a menos que la política establezca reglas para oponerse o frenar esta tendencia.

			

			¿La acentuación de las desigualdades de ingresos favorece el crecimiento?


			

			Al contrario de lo que se suele escribir, las mayores desigualdades de ingresos no son necesariamente un prerrequisito para un mayor crecimiento. Hay momentos en que el crecimiento conduce a una mayor desigualdad y, a cambio, lo dinamiza. Los regímenes de crecimiento son poco incluyentes, pero eficientes en términos de crecimiento del PIB. Fue el caso en Brasil durante la dictadura de 1964 a 1980, y también es el caso de China desde 1979. Este círculo “virtuoso” se explica en parte por la aparición de una tercera demanda, la de las clases medias que, debido a su tamaño, contribuyen a la rentabilidad del sector de bienes de consumo duradero, como el automóvil y, por lo tanto, impulsan su crecimiento. Además, el aumento de la desigualdad de ingresos no conduce necesariamente al estancamiento económico (Salama, 2005). Sin embargo, son necesarias dos condiciones: una dimensión importante de la población, tal que una fracción de ella sea suficientemente grande; y una economía relativamente cerrada a la competencia internacional.

			Este fue el caso de Brasil, este es el caso de China.18 Si el país es abierto y si la competitividad es suficiente, entonces un fuerte crecimiento es compatible con un aumento de las desigualdades, ya que una caída relativa de la demanda interna de algunos productos se ve más o menos compensada por un aumento de la demanda externa. Sin embargo, un aumento de la desigualdad está en la raíz de sociedades menos incluyentes, que son menos estables en el tiempo y más vulnerables, caracterizadas por una baja movilidad intergeneracional. Por lo tanto, las desigualdades excesivas pueden constituir un bloqueo progresivo del crecimiento. Las sociedades excluyentes generan bloqueos y contradicciones sociales, y en el futuro político.19

			Deducir a partir de estas consideraciones que el aumento de las desigualdades puede ser un “mal necesario” que favorezca la aparición de nuevas tecnologías puede ser erróneo. La relación entre el progreso técnico y la desigualdad es compleja y contradictoria. De acuerdo con A. Deaton, este es un “baile eterno”.

			

			4. Conclusiones


			

			La heterogeneidad en el mundo del trabajo se ha acentuado desde la década de 1960 en los países avanzados, existe una separación más clara entre los desvalidos y los de adentro que en el pasado; entre los que no están muy protegidos; entre los que no pueden negociar la flexibilidad impuesta y los que pueden; entre los desclasados que están cada vez más vulnerables y los que son menos; entre quienes tienen un curso de vida en el precariado y los que “se benefician” de empleos más estables, aunque amenazados y sujetos a cambios. Con la revolución digital se marcan ámbitos con probablemente menos empleos estables, menos personas originarias del país en cuestión pueden acceder a empleos reservados para los más calificados, y se da un auge en la educación terciaria junto con un aumento del autoemprendimiento. Con estas transformaciones, es necesario reflexionar nuevamente sobre lo que sucede con el mundo del trabajo.

			La revolución digital impone una mayor movilidad acompañada de una mayor capacitación durante todo el periodo de trabajo. De ser insuficiente, la menor movilidad resultante dará lugar a un divorcio creciente entre la demanda laboral y la oferta de mano de obra y, por lo tanto, un aumento del desempleo estructural. También impone un esfuerzo adicional en investigación y desarrollo, con el fin de reducir los efectos de la dependencia que puede causar, especialmente en los países emergentes que no producen nuevas tecnologías.

			La difusión de nuevas tecnologías en todo el mundo es más rápida que en el pasado, pero también es más desigual entre y dentro de las naciones. Es más lento en América Latina, incluidos los países más poderosos de la región como Brasil, México, Argentina o Colombia y Chile. Desde este punto de vista, América Latina se está poniendo al día con los principales países asiáticos y los países avanzados. Pero es desigual dentro de las naciones, entre las empresas y más particularmente en América Latina. Algunas empresas están adoptando rápidamente nuevas tecnologías, otras están bloqueando su adopción o no pueden hacerlo con la suficiente rapidez. Como lo señala la OCDE (2017), a excepción de las medidas institucionales, como elevar el salario mínimo más allá del crecimiento de la productividad, existe un fuerte riesgo de que las desigualdades en el ingreso laboral aumenten entre las empresas, aquellos que adoptan estas tecnologías y aquellos que no cumplen con los requisitos para seguir siendo competitivos. A estas crecientes desigualdades entre empresas se suman las generadas por el uso de nuevas tecnologías.

			En la medida en que América Latina se ha retrasado, estos efectos han tardado en llegar; en algunos sectores, como la industria automotriz o las finanzas, recientemente han empezado a aparecer. Pero incluso si esta difusión es más lenta que en cualquier otro lugar, tiende a acelerarse y estos efectos aparecerán más claramente. A diferencia de los países avanzados y algunos países asiáticos, América Latina es un consumidor de estas nuevas tecnologías que no produce, ni siquiera parcialmente. Respecto a las oportunidades de trabajo creadas por la producción de nuevas tecnologías se pueden considerar escazas, sólo quedan las generadas por su uso. Por lo tanto, es posible que las llamadas actividades informales aumenten como resultado de la relativa incapacidad de crear suficientes nuevos empleos en sectores donde la productividad va en aumento.

			¿Es ineludible tal movimiento? El análisis comparativo muestra que no lo es. Los países pequeños están a la vanguardia en la producción de algunas de estas nuevas tecnologías. Existen oportunidades para que los países latinoamericanos rompan con su marginación creciente, siempre y cuando adopten políticas industriales y fiscales que los alienten a invertir más de lo que lo hacen y, sobre todo, a aumentar considerablemente sus esfuerzos en términos de investigación y desarrollo.

			La revolución digital está en marcha, no se puede detener, y como fue con la revuelta de los ludistas o cañones británicos de Lyon, sería un error ver en una revolución tecnológica la única causa de la pérdida de empleos destruido por maquinaria y progreso técnico. Si ese fuera el caso, bastaría con romper las máquinas o imponer el uso de robots. Esto no es suficiente ni relevante.
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			NOTAS




			
				
					1	Traducción del francés realizada por Marcia Solorza, profesora de la Facultad de Economía, UNAM.  

				

				
					2	Para una presentación de las diferentes proyecciones, su metodología y confiabilidad, véase Banco Mundial (2018).

				

				
					3	Se dice que hay un efecto en red para una actividad cuando el valor de uso del producto o servicio aumenta con el número de usuarios.

				

				
					4	Sobre las dificultades para que los países latinoamericanos no se sientan abrumados por la revolución digital y la necesidad de realizar reformas estructurales, véase Valladao (2017).

				

				
					

5	Desde la construcción de un índice compuesto del desarrollo del ecosistema digital que comprende ocho índices: institucional y regulatorio, competencia, infraestructura, factores de producción, luego digitalización de hogares, conectividad, digitalización de producción e industrias digitales (los cuatro primeros ponderados al 15% y los otros cuatro al 10%), cada uno compuesto por cuatro subíndices, la CAF considera que América Latina superaría desde 2014 a Asia y el Pacífico (incluidas China y Corea Sur, Australia, etcétera, con la excepción de Japón) para la inversión acumulada en telecomunicaciones per cápita en paridad de poder de compra (p. 88) y que entre los ocho índices que comprenden un índice compuesto, sólo aquéllos relativos a la digitalización de los hogares y el marco institucional y regulatorio serían mayores en Asia que en América Latina, los otros serían ya sea menor o igual (p. 81). En general, el valor del índice compuesto sería 74.40 en América del Norte, 37.11 en Asia y el Pacífico y 45.47 en América Latina en 2015 (p.15) y en los países de América Latina, Chile lo haría a la cabeza, seguido por Uruguay, Argentina, Brasil y finalmente México (p.18). Este sorprendente optimismo podría explicarse por la composición del índice compuesto y probablemente porque no tiene en cuenta o subestima, algunos factores de producción como los robots.



				

				
					6	La complejidad de las exportaciones de un país depende del esfuerzo realizado en investigación y desarrollo, cuanto mayor sea, más alta será la probabilidad de que la economía elabore productos complejos. Las exportaciones tienen dos características: su ubicuidad y su diversificación. La ubicuidad depende de la escasez, que está relacionada con los recursos naturales que el país posee o no, o de la capacidad de producir bienes sofisticados que sólo unos pocos países pueden hacer. Sólo estos últimos se tienen en cuenta, para aislarlos y construir un indicador de complejidad, se trató de usar la diversidad de exportaciones para medir el grado de ubicuidad y, por lo tanto, de complejidad. Para el análisis de complejidad, véase Hausmann et al. (2014).

				

				
					7	Es interesante observar que los algoritmos de autos autónomos usan la nube para acumular datos de conducción, y luego incorporarlos a sus sistemas informáticos para hacer un uso menor de la nube. Véase The Economist (2017).

				

				
					8	“En Occidente, desde hace mucho tiempo todas las empresas han sofisticado sus sistemas de información, y dudan abandonar esta conducta. Por el contrario, la TI de la mayoría de las empresas chinas está poco desarrollada. Las compañías tecnológicas chinas planean robar a firmas estadounidenses en la nube”, The Economist (2017).

				

				
					9	La Federación Internacional de Robótica define al robot como una máquina “controlada automáticamente, reprogramable y multipropósito”. El robot es en realidad mucho más completo que el brazo articulado con el que a veces se confunde.

				

				
					

10	“La automatización está evolucionando más lentamente que en los países desarrollados. La densidad de los robots es menor en América Latina que en otras regiones. La densidad más alta en México es 0.1 versus casi 1 en la mayoría de los países desarrollados en 2014”, de acuerdo con

ADB et al. (2018, pp. 92-93).


				

				
					11	Varios estudios destacan el final “programado” de los empleos de duración indefinida tras el aumento de las nuevas tecnologías, que requieren una formación permanente y una mayor movilidad, lo que puede conducir a un auge de los trabajos subcontratados (trabajador por cuenta propia). Véase, por ejemplo, ILO (2016) y Salazar-Xirinachs (2017).

				

				
					12	El vínculo entre la posibilidad de despedir a un costo menor y reducir el desempleo está lejos de alcanzar el consenso. La evolución del desempleo tiene múltiples causas. Además, el hecho de querer establecer una relación causal entre el desempleo y la rigidez sin mencionar otras causas que pueden actuar a favor o en contra del aumento del empleo es generalmente irrelevante. Por ejemplo, el desempleo puede caer porque la tasa de participación disminuye cuando las personas que buscan trabajo se desaniman, se retiran del mercado laboral. En Estados Unidos, la baja tasa de desempleo se asocia con un nivel muy bajo de actividad. Véase a Husson (2018).

				

				
					13	A menudo, los economistas olvidan que la movilidad puede verse perjudicada si no va acompañada de políticas de capacitación activas. Entonces se sufre algo parecido a una injusticia, un cuestionamiento de uno mismo, un malentendido y angustia por no poder encontrar un trabajo equivalente. Entre el momento en que el empleado pierde su trabajo y el momento en que encuentra o no encuentra uno nuevo, existe una experiencia que puede ser muy difícil de vivir.

				

				
					14	La robotización a un costo decreciente, y el aumento de los costos laborales en algunos países periféricos, podrían conducir a la reindustrialización de los países avanzados en detrimento de unos pocos países periféricos. Véase Benedikt y Osborne (2016). Esta es la razón por la cual China, en respuesta a los crecientes costos de su fuerza de trabajo y en previsión de estos movimientos que, lo pondrían en desventaja, robotiza una parte de su producción.

				

				
					15	Autor (2015, p. 6) da el ejemplo de los cajeros automáticos que, en cada banco, han reemplazado al número de cajeros humanos. Sin embargo, con la proliferación de sucursales, el número de cajeros humanos ha aumentado ligeramente a pesar del considerable aumento en los cajeros automáticos.

				

				
					16	La automatización aumenta la productividad del trabajo en las industrias que la usan. Esto puede dar lugar a precios relativos más bajos, liberando el poder de compra y, por lo tanto, la demanda adicional para la compra de otros productos. Esta demanda no se aplicará necesariamente en el área donde se ha desarrollado la automatización y el área de referencia, donde la productividad ha sido baja, pero podría beneficiarse como iniciador del proceso.

				

				
					17	Autor (2015, p. 7) recuerda que la mecanización de la agricultura ha llevado a una disminución considerable del empleo en esa rama productiva porque la elasticidad de la demanda en relación con los ingresos es menor que la unidad, mientras que el vuelo de la digitalización en el sector de la salud ha tenido el efecto opuesto.

				

				
					

18	China aparentemente está abierta a la competencia internacional, pero en realidad, dicha apertura es fuertemente controlada por una serie de medidas administrativas dirigidas al desarrollo de la “industria incipiente” y el valor agregado producido en el país. La relación entre la apertura de

la economía, frente al proteccionismo y el crecimiento es mucho más compleja de lo que afirma la tendencia neoliberal (véase Salama 2006, pp. 101-106).



				

				
					19	Entre muchos trabajos, véase Wilkinson y Pickett (2013).
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			Resumen. En el presente estudio se evalúa la vulnerabilidad del empleo ante el avance de las nuevas tecnologías. Con la metodología de Frey y Osborne (2013), se estima que 63% del empleo total y 64.5% del empleo manufacturero en México está en riesgo de ser automatizado, ocasionando que sean los trabajadores menos calificados los más vulnerables. Para ello se estimó exclusivamente la factibilidad técnica de automatización; el empleo que realmente sería desplazado requeriría analizar factores económicos, políticos y sociales. Históricamente, la principal consecuencia de la automatización han sido los cambios significativos en la estructura laboral y no el desempleo masivo. Los mecanismos de mercado y las políticas públicas han compensado los impactos de los shocks tecnológicos. De tal manera que aunque el cambio tecnológico desplaza trabajadores, también genera nuevos empleos al crear oportunidades de inversión.
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			The Impact of New Technologies on Jobs in Mexico

			

			Abstract. This study evaluates job vulnerability to the advent of new technologies. Using the Frey and Osborne (2013) method, the estimate is that 63% of all jobs and 64.5% of manufacturing jobs in Mexico are at risk of being automated, making the least skilled workers the most vulnerable. Only the technical feasibility of automation was taken into account in this estimate; estimating the number of jobs that would truly be displaced would require analyzing economic, political, and social factors. Historically, the main consequence of automation has consisted of major changes to the job structure and widespread unemployment. Market mechanisms and public policy have been able to offset the impact of technology shocks, so that even as technological change displaces workers, it also creates new jobs by furnishing investment opportunities.

			Key Words: Manufacturing jobs; technological change; investment; government policy.







			1. Introducción

			

			El miedo al desempleo tecnológico es un fenómeno que ha existido desde hace varios siglos, y se ha documentado que se agudiza en épocas de cambios tecnológicos radicales (Mokyr et al., 2015). El análisis sobre los efectos del cambio tecnológico en el empleo inició con los economistas clásicos, y aunque es un tema muy conocido y ampliamente estudiado,1 sigue siendo controvertido debido a la heterogeneidad de las conclusiones de los diversos planteamientos teóricos y a la evidencia empírica. En general, los teóricos coinciden en que la tecnología tiende a reemplazar al trabajo humano, y que existen mecanismos que pueden compensar o mitigar los efectos adversos del cambio tecnológico en el nivel de empleo, aunque difieren significativamente en la capacidad y rapidez con que los mecanismos de compensación pueden restablecer el pleno empleo en el mercado de trabajo. Por un lado, están los que consideran que el desempleo tecnológico es efímero, y que el equilibrio en el mercado de trabajo se restablece de manera “automática” en pleno empleo; por otro lado, están los que señalan que debido a las rigideces de los precios de los factores, los límites en la factibilidad de la sustitución de factores, la estructura industrial y el comportamiento de la demanda, el restablecimiento del pleno empleo en el mercado de trabajo puede implicar periodos de tiempo muy largos y, en el peor de los casos, puede convertirse en desempleo estructural (Standing, 1984). Entre los defensores del planteamiento de la compensación “automática” destaca la escuela neoclásica, la cual siguiendo la visión de Jean-Baptiste Say, señala que:

			

			…la ley de mercados de Say excluye el desempleo tecnológico. Si las máquinas desplazan mano de obra se abre una alternativa: o bien los trabajadores serán reabsorbidos, ya que al caer los costos por unidad los precios bajan y sube la demanda del producto, aumentando así la demanda de mano de obra, o bien los trabajadores desplazados aceptarán salarios más bajos, acarreando una substitución de capital por mano de obra en otros sectores y una tendencia a una producción en la que la razón capital-producto será menos elevada (Standing, 1984, p. 160).

			


			Para la teoría neoclásica, el crecimiento de la producción es endógeno y depende –en el largo plazo– del incremento de la productividad y de la población económicamente activa. En ese contexto, el cambio técnico implica un aumento de los ingresos debido al aumento de la productividad y de la calidad de los bienes, dado un nivel de fuerza de trabajo (determinado por condiciones demográficas). Aquí una parte del aumento de los ingresos, derivados del cambio técnico, se reparte entre los distintos agentes económicos (trabajadores y capitalistas) de las empresas innovadoras; mientras que la otra parte se transfiere al resto de la sociedad mediante la reducción de precios, lo que aumenta el ingreso real y, por tanto, la demanda de bienes y servicios. Es decir, el aumento de productividad genera un ingreso y, por tanto, un aumento de la demanda equivalente, aunque no necesariamente de los bienes de las firmas innovadoras. De acuerdo con la escuela predominante, el cambio técnico activa mecanismos de mercado que permiten reasignar de manera eficiente la mano de obra hacia las empresas que aumentan su producción, compensando la reducción del empleo de otras firmas. Para garantizar la efectividad de los mecanismos de compensación del planteamiento neoclásico se requiere: 1) flexibilidad absoluta en los mercados de trabajo y de capitales; 2) que la fuerza de trabajo sea homogénea; y 3) que no haya barreras a la movilidad de los factores productivos, por lo que su transferencia de un sector a otro es inmediata.

			La rapidez y capacidad de los mecanismos de compensación para restablecer de manera “automática” el pleno empleo en el mercado de trabajo, han sido seriamente cuestionadas a lo largo de la historia. En particular, Ricardo (1959, p. 294) señala que “[l]a demanda de trabajo continuará aumentando con el incremento del capital, pero no en proporción a ese incremento; la relación será, por necesidad, decreciente”. En el mismo sentido, Marx (2010, p. 368) asegura que “[e]l aumento de trabajo que suponga la producción del instrumento de trabajo, de la máquina, del carbón, etcétera, tiene que ser, forzosamente, inferior a la disminución de trabajo conseguida mediante el empleo de la maquinaria”. Además, la rapidez con que la tecnología reemplaza al trabajo humano es mayor que la capacidad de la economía para generar nuevos empleos para los trabajadores desplazados. En palabras de Keynes (1986, p. 330), se va a generar desempleo tecnológico “…debido a [que] nuestro descubrimiento de los medios para economizar el uso del factor trabajo [está] sobrepasando el ritmo con el que podemos encontrar nuevos empleos para el trabajo disponible”. Finalmente, hay factores que pueden frenar a los mecanismos de compensación, por ejemplo, un bajo valor de la eficiencia marginal del capital puede mermar el efecto de la demanda efectiva en la generación de empleos nuevos (Keynes, 2003), y dado que el proceso de innovación es continuo, un retraso en la compensación podría generar desempleo estructural permanente (Piva y Vivarelli, 2017).

			A pesar de los impactos adversos del cambio tecnológico sobre el nivel de empleo y la estructura laboral, los economistas coinciden en que sus efectos socioeconómicos netos son positivos, por lo que los gobiernos no deberían frenarlo. Al respecto, Ricardo (1959, p. 295) señala que:

			

			Nunca puede desanimarse en el Estado el empleo de maquinaria, porque si no se permite al capital obtener el mayor ingreso neto que el uso de maquinaria rendirá en el país, será llevado al exterior, y con ello será para la demanda de mano de obra más desalentador que el máximo empleo extensivo de maquinaria; en efecto mientras el capital este empleado en el Reino, creara una cierta demanda de mano de obra; la maquinaria no puede trabajar sin la asistencia del hombre, ni puede fabricarse sin la contribución de su trabajo.

			

			

Finalmente, los críticos de la compensación “automática” señalan que si bien durante los periodos de transición los mecanismos de compensación enfrentan serias dificultades para restablecer el pleno empleo en el mercado de trabajo, reconocen que es probable que en el largo plazo sí logren contrarrestar el desempleo, debido a que con el cambio tecnológico “[s]urgen –ya sea directamente a base de la misma maquinaria, o bien indirectamente, gracias a la revolución industrial provocada por ella– ramas de producción y campos de trabajo totalmente nuevos” (Marx, 2010, p. 370), que aumentan la demanda de trabajo, y eventualmente compensan el impacto negativo del cambio tecnológico en el nivel de empleo. En el mismo sentido, Schumpeter (1983, p. 120) asegura que “[e]l impulso fundamental que pone y mantiene en movimiento a la máquina capitalista procede de los nuevos bienes de consumo, de los nuevos métodos de producción y transporte, de los nuevos mercados, de las nuevas formas de organización industrial que crea la empresa capitalista”. Para Schumpeter (1983), el progreso técnico es parte fundamental de la destrucción creativa y las innovaciones –que suponen la construcción de nuevas plantas o la reconstrucción de las antiguas–, son generadoras de beneficios y oportunidades de inversión que, al ser aprovechadas por las empresas dinámicas, crean nuevos empleos. Aunque la evidencia empírica sobre el impacto del cambio tecnológico en el nivel de empleo es abundante, los estudios existentes difieren significativamente debido, entre otras cosas, al periodo de estudio, los países analizados, el nivel de análisis (macroeconómico, regional, sectorial o microeconómico), y la diversidad de las variables e indicadores utilizados para medir el cambio tecnológico.



			A nivel macroeconómico, una gran parte de la evidencia empírica sugiere que en el largo plazo hay una correlación negativa entre el crecimiento de la productividad2 y la tasa de desempleo (Muscatelli y Tirelli, 2001; Benigno et al., 2015; Gallegati et al., 2014). Aunque la correlación negativa entre productividad y desempleo parece ser la regla, se ha documentado que, en ciertos periodos de tiempo en algunas regiones de Europa Occidental los aumentos de la productividad se han producido a expensas del empleo (Enflo, 2010). Gallegati, et al. (2014) aportan evidencia empírica que sugiere que en el corto y mediano plazo los incrementos en la productividad generan desempleo.

			Hasta ahora, en el largo plazo y de manera muy imperfecta, los mecanismos de compensación han logrado contrarrestar los efectos del cambio tecnológico en el nivel de empleo, ya que ni la tecnología en general, ni las computadoras en particular, generan un desempleo masivo permanente (Frey y Osborne, 2013). Sin embargo, durante los periodos de transición (corto y mediano plazo), las economías soportan altas tasas de desempleo debido, entre otros factores, a que la estructura ocupacional del mercado de trabajo puede cambiar más rápido de lo que los trabajadores pueden cambiar sus habilidades (Levy y Murnane, 2004).

			Entre las grandes transformaciones históricas de la estructura laboral destacan los cambios por sector de actividad económica y por nivel de calificación. A nivel de sector, los trabajadores han sido desplazados de la agricultura y las artesanías, a la manufactura y trabajos de oficina, y posteriormente, a los servicios y ocupaciones gerenciales (Frey y Osborne, 2013). Por nivel de calificación, se observan diversos patrones temporales: 1) en el siglo XIX, el cambio tecnológico favoreció la demanda de trabajo no calificado (Levy y Murnane, 2004); 2) durante la mayor parte del siglo XX, la tecnología complementó al trabajo calificado (Acemoglu, 2002), y 3) en las últimas décadas, las aplicaciones tecnológicas han estado reemplazando al trabajo de calificación media (Autor, Levy y Murnane, 2003; Levy y Murnane, 2004; Goos y Manning, 2007).

			

			2. Avances tecnológicos recientes

			

			Los recientes avances en inteligencia artificial, el aprendizaje con máquinas y la robótica, junto con la reducción constante de los costos de la automatización, derivado de la caída de los precios de las computadoras (64% anual entre 1980 y 2006 de acuerdo con Nordhaus (2007)), y de los robot industriales (10% anual según la Federación Internacional de Robots (2012, citada en MGI, 2013)), han creado fuertes incentivos económicos para que los empleadores reemplacen el trabajo humano por equipos de control numérico computarizado (Frey y Osborne, 2013). La posibilidad de que se esté ante un cambio tecnológico radical, activó (nuevamente) las alarmas del miedo al desempleo tecnológico, por lo que en los últimos años se han multiplicado los estudios sobre los efectos potenciales de la automatización en el empleo (Brynjolfsson y McAfee, 2011; MGI, 2017; Frey y Osborne, 2013; Chui et al., 2016; Jäger et al., 2016). 

			La creciente preocupación se debe a que, hasta hace poco más de una década se consideraba que la tecnología sólo podía reemplazar al trabajo humano en tareas rutinarias (manuales y cognitivas), pero (todavía) no lo podía sustituir en tareas no rutinarias (Autor, Levy y Murnane, 2003; Goos y Manning, 2007). Sin embargo, el rápido cambio tecnológico, así como el avance de la fragmentación de procesos productivos han ido en aumento respecto a la capacidad de la tecnología para automatizar tareas, desdibujando la frontera entre lo que es automatizable y lo que no. Por ejemplo, Frey y Osborne (2013) señalan que en 2003 conducir un automóvil o leer un manuscrito eran consideradas tareas no rutinarias, pero 10 años más tarde ya no lo eran. Asimismo, la tecnología avanza a pasos agigantados en la automatización de tareas cognitivas no rutinarias, por ejemplo, el diagnóstico de cáncer, que ahora se comienza a hacer utilizando un algoritmo computacional desarrollado por IBM (2017).

			

Es probable que, como ha ocurrido en el pasado, en el largo plazo los mecanismos de compensación logren restablecer el nivel de empleo en el mercado de trabajo. De acuerdo con Levy y Murnane (2004), la principal consecuencia de la automatización no parece ser un desempleo masivo, sino más bien un cambio significativo de la estructura laboral. Lo anterior se debe a que, si bien el impacto del cambio tecnológico sobre el nivel de empleo tiende a mitigarse con el paso del tiempo, su efecto en la estructura laboral es persistente, ya que aun cuando las oportunidades de empleo se siguen incrementando, su crecimiento es mayor en las ocupaciones más calificadas, en las cuales las computadoras son complementarias.



			En los últimos años, se han propuesto dos metodologías para intentar cuantificar el impacto potencial del progreso tecnológico en el empleo. La primera, propuesta por Frey y Osborne (2013), permite cuantificar el impacto de la tecnología por ocupaciones, y permite estimar la proporción del empleo que puede ser potencialmente sustituida por capital y nuevo conocimiento. Lo anterior tiene en cuenta exclusivamente las capacidades técnicas (factibilidad técnica existente en 2013). Es decir, ya existe la capacidad técnica de automatización de esas ocupaciones. No obstante, es importante aclarar que con esta metodología no se pretende estimar cuántos trabajos se automatizarán en realidad. Es decir, no se estima el riesgo real debido a que hay factores económicos, políticos, sociales, legales, etcétera, que limitan la implementación de las innovaciones tecnológicas, aun cuando sean técnicamente factibles, y tampoco es posible predecir el tiempo en el que se materializará la automatización.

			Con dicha metodología, los autores estiman que aproximadamente 47% del empleo total de Estados Unidos tiene un alto riesgo de ser automatizado. Siguiendo esta metodología, un equipo de trabajo del Banco Mundial (BM) (2016) consideró la participación de empleos susceptibles de ser automatizados para más de 40 economías en desarrollo; en tanto que Bowles (2014) hizo lo propio para 28 países europeos. La metodología propuesta por el Instituto Global McKinsey (MGI, por sus siglas en inglés, 2017) desagrega las ocupaciones en actividades y, de acuerdo con los autores, permite estimar el impacto potencial de la automatización para más de 2 mil actividades. Al comparar las estimaciones entre ambas metodologías, se tiene que para algunos países como Estados Unidos, Suecia y República Checa, los resultados son muy similares. Sin embargo, para la mayoría de los países, los impactos estimados con la metodología de Frey y Osborne son mayores, siendo particularmente amplia la brecha para las economías en desarrollo (MGI, citado en Chui et al., 2017; Bowles, 2014; BM, 2016).

			

Para el caso de México, con la metodología del MGI, Chui et al. (2016) estiman que 52% del empleo total y 64% de los empleos manufactureros están en riesgo de ser automatizados. Sin embargo, se desconoce cuál es la cantidad de empleo en riesgo de ser automatizado por industria y cuál es el nivel de calificación de los trabajadores amenazados por su participación en el empleo manufacturero, cuáles son las ocupaciones más vulnerables y qué factores locales podrían acelerar o reducir la velocidad de adopción de las soluciones de automatización en la manufactura mexicana.



			Con las probabilidades de automatización por ocupación calculadas por Frey y Osborne (2013), se estimó el impacto potencial del cambio tecnológico en el empleo para las industrias manufactureras; se identificaron las ocupaciones más vulnerables al avance de la tecnología; así como una matriz de nivel de calificación vs. riesgo de automatización y, finalmente, se analizaron los principales factores que pueden influir en la velocidad de adopción de procesos automatizados en la industria manufacturera mexicana.


			Si bien la estimación del impacto tecnológico en el nivel de empleo por actividades podría ser más precisa, se eligió la metodología de Frey y Osborne por la disponibilidad de las estimaciones de la probabilidad-riesgo de automatización para 702 ocupaciones porque hasta ahora las ocupaciones son el mayor nivel de desagregación de la información estadística de empleo en México.

			

			3. Datos y metodología

			

			La información estadística utilizada en este estudio proviene fundamentalmente del artículo de Frey y Osborne (2013) y de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) correspondiente al tercer trimestre de 2016 (INEGI, 2016). En el apéndice de su trabajo, Frey y Osborne publicaron una tabla con 702 ocupaciones, así como la probabilidad de ser computarizadas,3 aunque las ocupaciones están ordenadas con base en la Clasificación Ocupacional Uniforme (SOC, por sus siglas en inglés), y las estadísticas de empleo en México utilizan el Sistema Nacional de Clasificación de Ocupaciones (SINCO). Para poder asignarles una probabilidad de automatización a las ocupaciones de México, fue necesario contar con una correspondencia entre ambos sistemas de clasificación. Para tal fin, se utilizó la tabla comparativa SOC-SINCO, proporcionada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2012). Dado que dicha tabla utiliza el sistema SOC desagregado a cinco dígitos y Frey y Osborne (2013) a seis, se utilizaron las estadísticas de empleo de Estados Unidos (BLS, 2016) para ponderar la suma de las probabilidades.

			Para validar que la sumatoria de las probabilidades no modificara significativamente los resultados, se replicó el ejercicio de Frey y Osborne (2013) con datos para 2016 con las ocupaciones desagregadas a 6 y 5 dígitos. Se encontró que con la información a 6 (5) dígitos 51% (52%) del empleo total tiene alto riesgo de ser automatizado, 20% (19%) tiene un riesgo medio, y 29% (29%) tiene un riesgo bajo. 

			Como la correspondencia entre los dos sistemas de clasificación no es exacta, para estimar la probabilidad de las ocupaciones que no tienen una correspondencia unitaria se utilizaron los siguientes métodos: 1) se estimó una probabilidad ponderada utilizando las estadísticas de empleo de Estados Unidos (asumiendo que la estructura laboral mexicana es similar a la estadounidense), y 2) se estimó la probabilidad a partir de una media simple (véase Anexo 1). Al comparar las estimaciones con ambos métodos, se encontró una diferencia de aproximadamente 3% en la participación del empleo con alto riesgo de ser automatizado para la economía total, y de menos de 1% para la industria manufacturera. Para este trabajo, la diferencia entre los valores estimados mediante ambos métodos no es significativa para el caso de la industria manufacturera (64.5 con la probabilidad ponderada y 65.3 con la probabilidad simple), por lo que en los siguientes apartados del trabajo sólo se reportan las estimaciones realizadas con el primer método.4 

			De acuerdo con la ENOE,5 la población ocupada total en México para el tercer trimestre de 2016 fue de aproximadamente 52 millones, y 8.5 millones para la industria manufacturera. Para hacer las estimaciones para la economía total se consideraron 47.9 millones, y para la industria manufacturera 7.4 millones, debido a que 1) para algunas ocupaciones Frey y Osborne (2013) no estimaron su probabilidad de automatización, y 2) la equivalencia entre el sistema de clasificación de ocupaciones estadounidense y mexicano no es exacta, por lo que hay ocupaciones que no tienen correspondencia.

			Siguiendo la propuesta6 de Frey y Osborne (2013), se agruparon las ocupaciones según su nivel de riesgo de ser automatizadas: 1) alto, para lasocupaciones con una probabilidad de automatización mayor a 0.7, 2) medio, para las ocupaciones cuya probabilidad de ser automatizadas se encuentra entre 0.3 y 0.7, y 3) bajo, para las ocupaciones con probabilidad menor o igual a 0.3

			

			4. Resultados

			

			De acuerdo a estimaciones propias, 63% del empleo total tiene un alto riesgo de ser automatizado (véase cuadro 1), lo que según Frey y Osborne (2013) significa que, con la tecnología existente (en 2013), hay una alta probabilidad (mayor a 0.7) de que las tareas de las ocupaciones con alto riesgo de automatización puedan ser realizadas por equipos controlados por computadora. La proporción del empleo mexicano con alto riesgo de ser automatizado es mayor que la de Estados Unidos (47%), la Unión Europea (54%), y que el promedio de los países miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (57%), pero se encuentra por debajo de la de países asiáticos como China (77%) e India (69%) (BM, 2016; Bowles, 2014). 

			Por otra parte, las estimaciones para la industria manufacturera sugieren que aproximadamente 64.5% del empleo de la manufactura mexicana tiene un riesgo potencial alto de ser automatizado (véase cuadro 2). 

			Al analizar el impacto tecnológico potencial por industria, se encontró que hay tres industrias (madera, muebles y vestido) en las que más del 85% del empleo tiene una alta probabilidad de ser automatizado. Las industrias de la madera y de fabricación de muebles, en conjunto, representan únicamente 5.8% del empleo manufacturero, por lo que el impacto de su automatización sería moderado. En cambio, el avance de la automatización en industrias como la alimentaria, equipo de transporte, vestido y fabricación de productos metálicos sí representa una seria amenaza para el empleo, ya que en conjunto concentran más del 50% del empleo manufacturero. En tanto, la mayor adopción de procesos automatizados en las industrias de equipo de transporte y electrónica, tanto en México como en el exterior, representa un gran riesgo para la manufactura mexicana, ya que entre ambas industrias concentran 17.8% del empleo y más del 60% de las exportaciones manufactureras. Al estimar el impacto tecnológico potencial por ocupaciones para la industria manufacturera, se encontró que 117 de las 255 ocupaciones que conforman dicha industria enfrentan un alto riesgo de automatización. Sin embargo, lo alarmante es que 15 de las 117 concentran más del 70% del empleo en riesgo de ser automatizado.

			La alta concentración de los trabajadores en pocas ocupaciones hace que el empleo manufacturero mexicano sea particularmente vulnerable al avance de la automatización (véase cuadro 3).
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			5. Mecanismos de mitigación y adaptación

			

			Pese a que el impacto potencial estimado del cambio tecnológico sobre el empleo manufacturero es alarmante, fueron identificados que los mecanismos de mercado, las políticas gubernamentales, las rapidez y el alcance del cambio tecnológico, y los factores económicos y sociales pueden contribuir significativamente en la mitigación del desempleo tecnológico, y coadyuvar en la adaptación a la nueva estructura laboral. 

			

			Mecanismos de mercado y oportunidades de inversión

			

A lo largo de la historia, durante los periodos de transición (corto y mediano plazo) las economías han soportado shocks tecnológicos con altas tasas de desempleo. Sin embargo, en el largo plazo, los mecanismos de mercado han logrado restablecer el nivel de empleo en el mercado de trabajo. Como se señaló previamente, el progreso técnico no sólo destruye empleos sino que también crea oportunidades de  beneficios y, por lo tanto, oportunidades de inversión. Más aún, el progreso tecnológico al dejar obsoletos a bienes de capital, insumos intermedios, servicios y a las habilidades de la fuerza de trabajo, abre oportunidades a nuevas inversiones y a distintas localizaciones de la misma.7 Si las inversiones son tomadas por las empresas, se crearán nuevos empleos no sólo en el sector innovador sino también en los sectores proveedores de éstos (bienes y servicios intermedios), los de bienes y servicios complementarios, así como en sectores tradicionales dado el aumento del ingreso.

			En las últimas décadas, surgieron nuevos productos y servicios que elevaron el nivel de la producción y productividad del trabajo, y generaron nuevas fuentes de empleo. Ejemplo de ellos son los semiconductores, equipos de cómputo, teléfonos celulares, cajeros automáticos, drones, robots industriales y de servicios, servicios de almacenamiento en la nube, big data, redes sociales, etcétera. De acuerdo con el MGI (2017, p. 101) “un tercio de los nuevos empleos creados en Estados Unidos en los últimos 25 años no existían, o apenas existían, hace 25 años”. Además, se están reinventando varias industrias tradicionales, con grandes impactos esperados en productividad, eficiencia energética, calidad y empleo. 

			Políticas gubernamentales 

			

			A partir de la década de los treinta del siglo xx, el papel del Estado en la generación de empleo fue fundamental, ya sea mediante su intervención en las denominadas áreas “tradicionales” como educación, salud, seguridad social y estabilidad macroeconómica, o bien, en la política industrial utilizando instrumentos como subsidios, proteccionismo comercial, coordinación de inversiones complementarias y competidoras, políticas para garantizar economías de escala, regulación sobre importaciones de tecnología e inversión extranjera directa, capital de riesgo e incubación de firmas de alta tecnología, promoción de exportaciones y asignación de divisas (Chang, 2009) para promover el establecimiento y desarrollo de industrias nuevas y/o estratégicas. De acuerdo con Shafaeddin (1998), con excepción de Hong Kong, ningún otro país ha desarrollado su industria sin intervención gubernamental, específicamente, sin políticas enfocadas en proteger a las industrias nacientes.

			

			

			Rapidez y alcance del cambio tecnológico

			

			La rapidez con que se presenta el cambio tecnológico es un elemento clave para determinar su impacto en el nivel de empleo. Un cambio tecnológico rápido y profundo desafía la capacidad de la economía para generar nuevos empleos para los trabajadores desplazados, y la pericia de los trabajadores para cambiar sus habilidades y adaptarse a la nueva estructura laboral. Hay dos visiones contrapuestas sobre la rapidez con que se está introduciendo la nueva tecnología en la actualidad: la primera sostiene que el cambio tecnológico actual, comparado con los anteriores, es poco profundo y de lento avance (Gordon, 2012) lo que genera baja productividad, bajo crecimiento del producto y del empleo. Hansen (1939) caracterizó esta situación como “estancamiento secular”. La segunda asegura que las transformaciones derivadas de la incorporación de las actuales tecnologías digitales son profundas, de amplio alcance y avanzan con rapidez. De esta manera, las últimas décadas dieron lugar a un muy rápido crecimiento de la productividad acabando con millones de empleos, lo que sugiere que se podría estar ante un cambio tecnológico radical cuyos impactos adversos apenas comienzan a observarse, tal como señalan Brynjolfsson y McAfee (2011). 

			Factores económicos y sociales

			

			Entre los factores que afectan la rapidez con que se adopta una nueva tecnología, una vez demostrada su factibilidad técnica, destacan: las condiciones del mercado laboral, los beneficios económicos derivados de su adopción y la estructura industrial (MGI, 2017; BM, 2016). Las condiciones del mercado laboral. El costo relativo entre trabajo humano y las soluciones de automatización afecta el ritmo y el grado de adopción de las nuevas aplicaciones tecnológicas. En los países con abundante mano de obra y salarios bajos, es probable que la alta competitividad de los procesos trabajo-intensivos retrase la adopción de procesos automatizados. En cambio, en países con salarios altos, y cuya proporción de la población en edad de trabajar está disminuyendo, las condiciones de sus mercados de trabajo les obliga a ser pioneros en el desarrollo e implementación de nuevas aplicaciones tecnológicas (BM, 2016; MGI, 2017).

			Disponer de abundante mano de obra y salarios bajos, es lo que le ha permitido a México competir con procesos de producción intensivos en el trabajo poco calificado, lo que potencialmente podría reducir la velocidad de adopción de procesos automatizados. Sin embargo, como se verá más adelante, los beneficios económicos de la automatización no se limitan a la reducción de costos laborales, por lo que a pesar de los bajos salarios, en el país hay industrias (como la automotriz), en las que la automatización ha avanzado significativamente.

			

También es importante señalar que hay evidencia empírica (Graetz y Michaels, 2015) que sugiere que el impacto negativo en el empleo, derivado de la incorporación de procesos automatizados (robots industriales) en las industrias manufactureras, es particularmente adverso para los trabajadores poco calificados, y en menor medida para los de calificación media. La alta participación del trabajo de calificación baja en el empleo total (58%), hace que la industria manufacturera mexicana sea sumamente sensible al avance de la automatización. De acuerdo con estimaciones propias, 70% de los empleos de calificación baja (y 66% de los de calificación media) tienen un alto riesgo de ser automatizados; 28% (29%) enfrenta un riesgo medio, y únicamente 2% (5%) tienen un riesgo bajo (véase cuadro 4).
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			Finalmente, para la implementación de procesos automatizados regularmente se requiere contar con personal técnico especializado y altamente calificado. Pero en los últimos años, las empresas mexicanas han señalado que enfrentan serias dificultades para encontrar personal calificado, lo que ha ocasionado que muchas vacantes laborales no sean cubiertas (Hays, 2013, citado en Forbes, 2014). Entre las principales vacantes que los empleadores han tenido dificultades para cubrir destacan: ingenieros, técnicos, gerentes y personal de tecnologías de la información (Manpowergroup, 2015). Al no contar con suficiente personal de este tipo se restringe la capacidad del país para adoptar nuevas tecnologías, poniéndolo así en desventaja frente a sus competidores. Los beneficios económicos de la automatización. Además de reducir el costo laboral, la automatización genera economías de escala, por lo que aumenta la producción, la productividad y las ganancias de las empresas; reduce los errores e incrementa la calidad de los productos; disminuye los paros técnicos y mejora la seguridad laboral. Por lo anterior, al analizar la factibilidad económica de la adopción de procesos automatizados hay que considerar todos sus beneficios económicos potenciales y no limitarse a su efecto sobre los costos laborales (MGI, 2017).

			El modelo de Heckscher-Ohlin señala que si un país tiene abundancia relativa de un factor, puede ser más competitivo en la producción de bienes que requieran una mayor cantidad de ese factor, por lo que se espera que se especialice en la producción y la exportación de este tipo de bienes. De acuerdo con el modelo, al contar con abundante mano de obra y salarios bajos, México debería especializarse en bienes y procesos trabajo-intensivos. Sin embargo, las enormes ganancias en competitividad, eficiencia y calidad derivadas de la automatización de ciertas tareas agotadoras y repetitivas, particularmente en la industria automotriz, han impulsado la automatización y la digitalización del país en los últimos años, conviertiéndolo en 2016, en el cuarto mayor importador de robots industriales a escala global (Guthrie, 2017; El Financiero, 2017).

			La estructura industrial. Aun cuando el grado de automatización es muy heterogéneo entre las industrias, una vez superada la factibilidad técnica, es probable que la incorporación de procesos automatizado avance más rápido en las industrias con mercados altamente concentrados. De acuerdo con Jäger et al. (2016), ello se debe a que las empresas más grandes tienen más experiencia en la introducción de tecnologías de producción avanzadas, y mayores economías de escala para hacer un uso eficiente de los sistemas de robots industriales. Además, dichas empresas pueden acceder a las grandes masas de capital que se requieren para el desarrollo e implementación de las nuevas aplicaciones tecnológicas.

			El alto grado de concentración de la manufactura mexicana podría favorecer el rápido avance de la automatización. En 2013, el 92% de la producción manufacturera fue realizada por empresas medianas y grandes (véase cuadro 5). Al hacer el análisis por industria, el panorama no cambia, ya que en 15 de las 21 industrias manufactureras las empresas medianas y grandes concentran más del 75% de la producción (véase cuadro 5).

			El rápido avance de la automatización, sin políticas para mitigar sus efectos adversos, podría ser muy doloroso para el mercado de trabajo mexicano, ya que más del 50% del empleo manufacturero se encuentra en cuatro industrias altamente concentradas (alimentaria, de equipo de transporte, productos metálicos y plástico y hule), las cuales ­–salvo el caso de la industria alimentaria­–, están entre las más robotizadas a escala mundial (IFR, 2015; Jäger et al., 2016).
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			6. Conclusiones


			

			El cambio tecnológico aumenta la productividad y la competitividad, redefine los modelos de producción y desplaza al trabajo humano en actividades que las máquinas pueden hacer de manera más eficiente. Hace poco más de una década se consideraba que la tecnología sólo podía reemplazar al trabajo humano en tareas rutinarias, pero (todavía) no lo podía sustituir en tareas no rutinarias (Autor, Levy y Murnane, 2003; Goos y Manning, 2007). Sin embargo, el rápido cambio tecnológico y el avance de la fragmentación de procesos productivos han aumentado la capacidad de la tecnología para automatizar tareas, desdibujando la frontera entre lo que es automatizable y lo que no.

			En este artículo se plantearon preguntas como: ¿cuál es el impacto potencial del cambio tecnológico en el empleo de las industrias manufactureras?; ¿cuáles son las ocupaciones más vulnerables? y ¿cuál es la relación entre el nivel de calificación y el riesgo de automatización? Para responder a estas preguntas se utilizaron las probabilidades de automatización por ocupaciones estimadas por Frey y Osborne (2013) y la ENOE del tercer trimestre de 2016 (INEGI, 2016). De acuerdo con datos obtenidos en la investigación, sin contar con estimaciones sobre plazos, aproximadamente 64.5% de los empleos manufactureros tienen un riesgo alto de ser automatizados. En el análisis por industria se halló que más del 50% del empleo manufacturero se encuentra en cuatro industrias, tres de las cuales están entre las más robotizadas a nivel mundial (IFR, 2015; Jäger et al., 2016). Finalmente, se encontró una correlación negativa entre el nivel de calificación y el riesgo de automatización, ya que mientras 70% del empleo de calificación baja enfrenta un riesgo alto de automatización, sólo 40% de los trabajadores altamente calificados se encuentran en esta situación.

			Aunque el impacto potencial estimado del cambio tecnológico sobre el empleo manufacturero puede parecer aterrador, históricamente, de manera muy imperfecta y humanamente muy costosa, las revoluciones industriales tuvieron mecanismos de mercado que compensaron el desplazamiento de la mano de obra. Es posible que en la actualidad, ¿la compensación sería diferente dada la expulsión de trabajo físico y la nueva demanda de trabajo fundamentalmente cognitivo?

			En las últimas décadas surgen nuevas empresas con nuevos productos y servicios que elevaron la productividad del trabajo y la producción, generando así nuevas fuentes de trabajo, aunque mayoritariamente de orden cognitivo. Además de productos y servicios nuevos, están en proceso de reinvención varias industrias tradicionales (como la automotriz y la farmacéutica), con grandes impactos esperados en productividad, eficiencia energética, calidad y empleo. Por lo que la principal consecuencia de la automatización parece apuntar hacia un cambio significativo de la estructura ocupacional, con una disminución constante de la demanda de mano de obra de calificación baja y media, y contrariamente hacia un desempleo masivo como consecuencia (Levy y Murnane, 2004).

			

			Agradecimientos


			

			Se agradece a los asistentes de investigación Denhy Rodríguez Bautista, Alonso Lozano Tena, Carlos Briseño Larios y Luis Amezquita Bobadilla por su colaboración.




			Bibliografía

			

			Acemoglu, D. (2002), “Technical Change, Inequality, and the Labor Market”, Journal of Economic Literature, vol. 40, núm. 1, United States, American Economic Association.

			Autor, D. H., Levy, F. y Murnane, R. J. (2003), “The Skill Content of Recent Technological Change: An Empirical Exploration”, Quarterly Journal of Economics, vol. 118, núm. 4, United Kingdom, Oxford University.

			Banco Mundial (BM) (2016), “Digital Dividends”, World Development  
Report. Recuperado de <http://documents.worldbank.org/curated/en/89­
6971468194972881/pdf/102725-PUB-Replacement-PUBLIC.pdf>

			Benigno, P., Ricci, L. A. y Surico, P. (2015), “Unemployment and Productivity in The Long Run; The Role of Macroeconomic Volatility”, The Review of Economics and Statistics, vol. 97, núm. 3, United States, Harvard University.

			Bowles, J. (2014), “Chart of the Week: 54% of EU Jobs at Risk of Computerization”, Bruegel. Recuperado de <http://bruegel.org/2014/07/chart-of-the-week-54-of-eu-jobs-at-risk-of-computerisation/>

			Brynjolfsson, E. y McAfee, A. (2011), Race against the Machine: How the Digital Revolution is accelerating Innovation, driving Productivity, and irreversibly transforming Employment and The Economy, United States, Digital Frontier Press. 

			Bureau of Labor Statistics (BLS) (2016), National Occupational Employ-
ment and Wage Estimates: United States. Recuperado de <https://www.bls.gov/>

			Chang, H. J. (2009), ABCDE (Annual World Bank Conference on Development Economics). Recuperado de <http://siteresources.worldbank.org/INTABCDESK2009/Resources/Ha-Joon-Chang.pdf>

			Chui, M., Manyika, J. y Miremadi, M. (2017), “The Countries Most (and Least) Likely to be Affected by Automation”, Harvard Business Review. Recuperado de <https://hbr.org/2017/04/the-countries-most-and-least-likely-to-be-affected-by-automation>

			______, Manyika, J. y Miremadi, M. (2016), “Where Machines could Replace Humans-and Where they can’t (yet)”, Mckinsey Quarterly [Anexo]. Recuperado de  <https://public.tableau.com/profile/mckinsey.analytics#!/vizhome/InternationalAutomation/WhereMachinesCanReplaceHumans>

			El Financiero (30 de julio de 2017), “México, cuarto lugar mundial en importación de robots industriales: OMC”, El Financiero. Recuperado de <http://www.elfinanciero.com.mx/tech/mexico-cuarto-lugar-mundial-en-importacion-de-robots-industriales.html> 

			Enflo, K. (2010), “Productivity and Employment-Is there a Trade-off? Comparing Western European Regions and American States 1950-2000”, The Annals of Regional Science, vol. 45, núm. 2, United States, Western Regional Science Association.

			Forbes (2014), “¿Por qué a México le falta talento?”, Forbes, marzo. Recuperado de: <https://www.forbes.com.mx/por-que-mexico-le-falta-talento/>

			Frey, C. B. y Osborne, M. A. (2013), “The Future of Employment: How Susceptible are Jobs to Computerisation?”, Working Paper: Oxford Martin Programme on Technology and Employment. Recuperado de  <https://www.oxfordmartin.ox.ac.uk/downloads/academic/The_Future_of_Employment.pdf>

			Gallegati, M., Gallegati, M., Ramsey, J. B., y Semmler, W. (2014), “Does Productivity Affect Unemployment? A Time-frequency Analysis for the US”, en M. Gallegati y W. Semmler (eds.), Wavelet Applications in Economics and Finance, Germany, Springer.

			Goos, M. y Manning, A. (2007), “Lousy and Lovely Jobs: The Rising Polarization of Work in Britain”, The Review of Economics and Statistics, vol. 89, núm. 1, February, United States, Harvard Kennedy School. 

			Gordon, R. J. (2012), “Is U.S. Economic Growth Over? Faltering Innovation Confronts the Six Headwinds”, National Bureau of Economic Research, Working Paper 18315. DOI <10.3386/w18315>

			Graetz, G. y Michaels, G. (2015), “Robots at Work”, Center for Economic Performance. Discussion Paper No. 1335. Recuperado de <http://cep.lse.ac.uk/pubs/download/dp1335.pdf>

			Guthrie, A. (12 de julio de 2017), “Trump Talk Aside, Auto Manufacturing and Automation are Booming in Mexico”, MIT Technology Review. Recuperado de <https://www.technologyreview.com/s/608220/trump-talk-aside-auto-manufacturing-and-automation-are-booming-in-mexico/>

			Hansen, A. H. (1939), “Economic Progress and Declining Population Growth”, The American Economic Review, 29 (1). Recuperado de <https://www.jstor.org/stable/1806983?seq=1#page_scan_tab_contents>

			IBM (2017), ibm Watson Healt: Watson for Oncology. Recuperado de <https://www.ibm.com/watson/health/oncology-and-genomics/oncology/>

			International Federation of Robotics (IFR) (2015), World Robotics Industrial Robots 2014, International Federation of Robotics Statistical Department, Germany. Recuperado de <https://ifr.org/worldrobotics/>

			Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) (2016), Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), tercer trimestre de 2016. Consultada en mayo de 2017. Recuperado de <http://www.INEGI.org.mx> 

			______ (2013), Censos económicos. Recuperado de <http://www.INEGI.org.mx/est/contenidos/proyectos/ce/ce2014/default.aspx> 

			______ (2012), Sistema Nacional de Clasificación de Ocupaciones (SINCO) (2011). Tablas comparativas. Consultado en mayo de 2017. Recuperado de <http://www.INEGI.org.mx/est/contenidos/proyectos/aspectosmetodologicos/clasificadoresycatalogos/sinco.aspx>

			Jäger, A., Moll, C., Som, O. y Zanker, C. (2016), “Analysis of The Impact of Robotic Systems on Employment in the European Union”, Publications Office of the European Union 2012 Data Update. DOI <10.2759/516348>

			Keynes, J. M. (2003) [1936], Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, México, Fondo de Cultura Económica.

			______ (1986) [1930], Ensayos de persuasión, las posibilidades económicas de nuestros nietos, España, Editorial Crítica S.A.

			Levy, F. y Murnane, R.J. (2004), The New Division of Labor: How Computers Are Creating the Next Job Market, United States, Princeton University Press.

			Manpowergroup (2015), Talent Shortage Survey, Manpowergroup. Recuperado de <https://www.manpowergroup.com/wps/wcm/connect/db23c560-
08b6-485f-9bf6-f5f38a43c76a/2015_Talent_Shortage_Survey_US-lo_res.pdf?MOD=AJPERES>

			Marx, K. (2010) [1867], El capital I. Crítica de la Economía Política, México, Fondo de Cultura Económica. 

			McKinsey Global Institute (MGI) (2017), “A Future That Works: Automation, Employment, and Productivity”, McKinsey & Company. Recuperado de <https://www.mckinsey.com/mgi/overview/2017-in-review/automation-and-the-future-of-work/a-future-that-works-automation-employment-and-productivity>

			______ (2013), “Disruptive Technologies: Advances that will Transform Life, Business, and The Global Economy”, McKinsey & Company. Recuperado de <https://www.mckinsey.com/business-functions/digital-mckinsey/our-insights/disruptive-technologies>

			Minian, I. (1981), Progreso técnico e internacionalización del proceso productivo: el caso de la industria maquiladora de tipo electrónico, México, Ensayos CIDE.

			Mokyr, J., Vickers, C. y Ziebarth, N. (2015), “The History of Technological Anxiety and the Future of Economic Growth: Is This Time Different?”, The Journal of Economic Perspectives, vol. 29, núm. 3, United States, American Economic Association. 

			Muscatelli, V. A. y Tirelli, P. (2001), “Unemployment and Growth: Some Empirical Evidence from Structural Time Series Models”, Applied Economics, vol. 33, núm. 8, United Kingdom, Routledge.

			Nordhaus, W.D. (2007), “Two Centuries of Productivity Growth in Computing”, The Journal of Economic History, vol. 67, núm. 1, United Kingdom, Cambridge University.

			Piva, M. y Vivarelli, M. (2017), “Technological Change and Employment: Were Ricardo and Marx Right?”, Discussion Paper Series, núm. 10471, Germany, Institute of Labor Economics (IZA).

			Ricardo, D. (1959) [1817], Principios de economía política y tributación, México, Fondo de Cultura Económica.

			Schumpeter, J. A. (1983) [1950], Capitalismo, socialismo y democracia I, España, Ediciones Orbis.

			Shafaeddin, M. (1998), “How did Developed Countries Industrialize? The History of Trade and Industrial Policy: The Cases of Great Britain and the USA”, United Nations Conference on Trade and Development (unctad). Recuperado de <http://unctad.org/en/Docs/dp_139.en.pdf>

			Standing, G. (1984), “La noción de desempleo tecnológico”, Revista Internacional del Trabajo, vol. 103, núm. 2, abril-junio, United States, Organización Internacional del Trabajo.







NOTAS




			
				
					1	Frey y Osborne (2013) hacen una revisión amplia de la literatura sobre la relación histórica entre el progreso tecnológico y el empleo; en tanto, Levy y Murnane (2004) lo hacen sobre el impacto de la tecnología en la estructura laboral.

				

				
					

2	Se toma el crecimiento de la productividad como variable explicativa debido a que diversos

estudios consideran que la productividad es el canal a través del cual el cambio tecnológico

impacta al mercado de trabajo.



				

				
					

3	Para estimar dichas probabilidades Frey y Osborne, junto con un grupo de investigadores de Aprendizaje Automático (Machine Learning) reunidos en la Universidad de Oxford, asignaron

de manera subjetiva etiquetas a 70 ocupaciones según su posibilidad de automatización: ‘0’ (no es automatizable) o ‘1’ (es automatizable). Posteriormente, desarrollaron un algoritmo que,

considerando las etiquetas asignadas a las 70 ocupaciones antes señaladas, les ayudó a predecir la

probabilidad de automatización para 702 ocupaciones. La descripción detallada de la metodología se encuentra en el trabajo original de Frey y Osborne (2013).



				

				
					4	Las estimaciones con la probabilidad simple pueden ser solicitadas a los autores por correo electrónico.

				

				
					5	La ENOE es una encuesta que se realiza de manera trimestral en los hogares, tiene cobertura nacional y sus resultados se limitan a la población con edades entre 15 y 98 años.

				

				
					6	La aplicación de la metodología de Frey y Osborne (2013) en el caso de México ha sido realizada por Ángel Martínez Monroy, coautor del presente trabajo.

				

				
					7	En un trabajo muy anterior se desarrolló el tema de la obsolescencia en industrias de alta tecnología como determinante de nuevas inversiones, fraccionamiento de procesos productivos y de relocalización internacional de la producción (Minian, 1981).
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			Resumen. En este artículo se presenta un modelo empírico basado en datos generados a lo largo de una década de análisis, y cuyo propósito es explicar el impacto de la propiedad intelectual utilizando los registros de patentes como un indicador. El modelo correlaciona aún más la actividad de patentar con el desarrollo económico y el crecimiento en México. Se presenta un patrón de actividad positiva entre una mayor inversión de recursos en investigación y desarrollo (I+D) por un lado, y el desarrollo económico y el crecimiento por el otro, observado a través de aumentos en el volumen de solicitudes de patentes nacionales. La creación e implementación de políticas públicas orientadas a aumentar el capital intelectual y la innovación podrían beneficiar a una economía emergente como la de México de innumerables maneras.
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			The Effect of Innovation on Development and Growth in Mexico: An Approach Using Patents

			

			Abstract. This paper introduces an empirical model drawing on data generated over a decade of analysis, aiming to explain the impact of intellectual property by using patent records as an indicator. The model moreover correlates patenting with economic development and growth in Mexico. The pattern that emerges is a positive tie between greater investment in research and development (R+D) on the one hand, and economic development and growth on the other, manifest in the rising volume of national patent applications. The development and implementation of public policies designed to augment intellectual capital and innovation could benefit an emerging economy like that of Mexico in countless ways.

			Key Words: Patents; economic development; technological change; I+D; linear regression analysis.

			

		

		
			1. Introducción

			

			La relación entre patentes y el crecimiento económico en las economías nacionales es un tema que se ha estudiado por décadas, sugiriendo que la literatura divide los estudios previos en dos categorías: 1) los que encuentran un efecto directo entre las patentes y el crecimiento económico, y 2) los que determinan que la relación entre estas variables es indirecta (Campo, 2012). Grossman y Helpman (1991), señalan que hay una tendencia en la economía global donde las innovaciones tecnológicas se han convertido en el factor decisivo del crecimiento económico y bienestar, que en las economías abiertas e interdependientes la rápida comunicación proporcionada por las nuevas tecnologías y el estrecho contacto entre empresas innovadoras facilitan el proceso de invención para la diseminación de conocimiento, dando como resultado el incremento de la inversión en investigación y desarrollo (I+D) de los países. A través de los tiempos se han venido dando procesos evolutivos del pensamiento donde los procesos de producción fueron fundamentales para el desarrollo económico mediante las innovaciones en sus épocas correspondientes, con el tiempo se le ha llamado economía del conocimiento. En los últimos años la innovación y el cambio tecnológico han sido temas de mayor interés en el análisis económico y en la toma de decisiones políticas de países desarrollados, Schumpeter (2009) consideraba que la innovación tecnológica era el motor fundamental para el desarrollo económico.

			Existen diversos factores que llevan a una economía al crecimiento y desarrollo económico, si bien la economía de la innovación no es un concepto por sí solo, se puede decir que es una rama de la economía cuyo propósito es la exploración y el entendimiento de las diferentes dimensiones del fenómeno de la innovación desde una perspectiva multidisciplinaria (Corona, 2011). Las innovaciones tecnológicas son elemento clave en el aumento de la productividad de los factores en las economías de hoy en día que han alcanzado mayores grados de desarrollo e industrialización. En este sentido, la naturaleza de la innovación es originada por la creatividad humana. Es por medio de la innovación que es posible crear nuevos patrones y sistemas de mercado, así como la generación de nuevo conocimiento dando una estrecha relación entre crecimiento e innovación de manera que el desarrollo de los distintos países depende en gran parte de la capacidad de producir e incorporar estas tecnologías a la transformación productiva.

			Las innovaciones están dotadas de capital intelectual humano, que puede entenderse como el valor intangible asociado a la combinación de recursos humanos y activos intangibles latentes (Pulido San Román, 2008).La economía de la innovación es de carácter multidisciplinario, ya que está determinada por la naturaleza de la innovación, es decir, es tan compleja que exige el curso de disciplinas tan variadas como: ingeniería, sociología, psicología social e individual, teoría del aprendizaje, administración, estudios territoriales, bioeconomía, biotecnología y dentro de la ciencia económica: historia económica, economía evolutiva, nueva microeconomía, economía cognitiva, economía institucional y psicología económica.

			El objetivo de este trabajo es demostrar si existe una relación entre innovación y desarrollo económico en el periodo comprendido entre 1998 y 2008, tomando como indicador el nivel de patentamiento, así como describir el panorama general del comportamiento de las patentes en México.

			Se pretende mostrar evidencia empírica de que el progreso tecnológico, tomando como indicador de actividad inventiva las patentes, es un factor 


relevante que impacta en el crecimiento económico y el desarrollo económico. Por ello, es necesario una política económica que genere los suficientes incentivos para que el sector privado y en combinación con las agencias gubernamentales inviertan en el sector de I+D.



			

			2. Antecedentes


			

			Como se indicó anteriormente, las innovaciones están dotadas de capital intelectual humano. Estos “activos intangibles” tienen un valor económico y no económico y, como tales, están frecuentemente protegidos por diversos regímenes jurídicos que otorgan derechos de propiedad intelectual. Las patentes son los medios más comunes para obtener derechos sobre nuevas invenciones que resultan de la investigación científica. Los derechos otorgados a los inventores a través de la protección de patentes se transfieren regularmente de las instituciones de investigación al sector productivo mediante la concesión de licencias o la venta. Esta actividad de “transferencia de tecnología” puede generar innumerables beneficios económicos. Por ejemplo, el titular correcto de una invención patentada puede producir bienes que tienen un mayor valor comercial que los productos de la competencia, así como lograr una posición más envidiable en el mercado. Por lo tanto, las políticas que invierten en investigación y promueven la transferencia de tecnología juegan un papel fundamental en el crecimiento económico (Sánchez y Ríos, 2011). Como nación, México está dotado de un capital humano sustancial, pero en el pasado los activos intangibles que los investigadores mexicanos generaron no se transfirieron efectivamente al sector productivo. La transformación de estos inventos en innovaciones podría tener una importante influencia en el futuro crecimiento y desarrollo económico del país.

			Es importante mencionar que se entiende por innovación, de acuerdo al Manual de Oslo (OCDE y EUROSTAT, 2006, p. 56): “la introducción de un nuevo, o significativamente mejorado, producto (bien o servicio), de un proceso, de un nuevo método de comercialización o de un nuevo método organizativo, en las prácticas internas de la empresa, la organización del lugar de trabajo o las relaciones exteriores”. La innovación puede tener uno o más componentes y en función de ellos tipificarse, y son: tecnológicos, investigación aplicada, mejoras sociales, mejora en un proceso administrativo, entre otros, generando que existan diferentes formas de proteger la innovación mediante vías jurídicas. De acuerdo con el Manual de Oslo la innovación que se genera en las organizaciones se clasifica en cuatro modalidades: 1) innovación en producto; 2) innovación en proceso; 3) innovación en mercadotecnia; 4) innovación en organización.

			Existen varias razones que justifican el uso de las patentes como indicador de inventiva. Griliches (1990), argumenta que una “patente representa una mínima cantidad de invención que ha pasado tanto por el escrutinio de la oficina de patentes como novedad y la prueba de esfuerzos en inversión y recursos por el inventor y su organización en el desarrollo de un producto o proceso particular, lo que indica la presencia de una expectativa no despreciable en cuanto a su última utilidad y la comerciabilidad”. Los economistas contemporáneos continúan usando las patentes como un indicador de actividad de inventiva. Además de su relevancia teórica, las patentes ofrecen varias ventajas para el análisis económico. Por ejemplo, contienen información técnica detallada sobre invenciones nuevas y útiles. La información sobre patentes se encuentra disponible de forma gratuita y pública.

			También existen algunas limitaciones que rodean el uso de patentes como indicadores económicos. Por ejemplo, no todas las mejoras tecnológicas están patentadas, y es particularmente difícil localizar información sobre prácticas comerciales. Además, otros problemas incluyen el hecho de que la revisión de los documentos de patente se complica por la dificultad de comparar una presentación con otra, y que el lenguaje de la patente no suele ser claro para el lector no especializado (Diessler, 2010). Algunas desventajas finales del uso de patentes como indicadores incluyen los cambios frecuentes que ocurren en las leyes de propiedad intelectual y las prácticas comerciales, así como la incapacidad de distinguir fácilmente entre patentes “fuertes” y “débiles” (Sánchez et al., 2018).

			A pesar de estas limitaciones, las solicitudes de patentes proporcionan una gran cantidad de información que sirve como insumos útiles para los análisis económicos. Por ejemplo, el alcance de los reclamos de una patente individual es por naturaleza único, tanto en la riqueza de la información contenida en ella como en la amplitud de la cobertura de la reclamación.

			Con respecto a la conexión entre innovación y desarrollo económico, numerosos estudios han concluido que el cambio tecnológico es un factor clave en el crecimiento económico (por ejemplo, Solow, 1957; Romer, 1987, 1990; Grossman y Helpman, 1991; Aghion y Howitt, 1992). Las investigaciones de Abramovitz (1956) y Solow (1957) constituyen los cimientos de la relación entre innovación y crecimiento económico. En el segundo trabajo el autor, señaló que el cambio técnico –denominado como el “residuo de Solow”– es un factor que impacta en la tasa de crecimiento de largo plazo. En esta fase de desarrollo de la teoría, el cambio técnico era considerado como un determinante exógeno del modelo, una gran limitante que no se atribuía a las decisiones de los agentes económicos.

			Dicha limitante fue objeto de críticas y motivó a otros investigadores como Romer (1986), Lucas (1988), Barro (1990) y Rebelo (1991) a dar la explicación que vincula la tasa de crecimiento de largo plazo con variables endógenas que pertenecen al sector de investigación y desarrollo como la acumulación de conocimiento, el capital humano y el gasto público para formular ecuaciones que implican el cambio técnico. Esta oleada de trabajos ocasionaría el surgimiento de la teoría de crecimiento endógeno y es conocida como los modelos de primera generación de esta corriente del pensamiento económico. Posteriormente, esta primera generación influyó en el desarrollo de los modelos de segunda generación de Romer (1987 y 1990), Grossman y Helpman (1991) y Aghion y Howitt (1992). 

			La novedad de estos modelos fue la inclusión del análisis de la relación entre crecimiento económico e investigación bajo un escenario de competencia imperfecta (monopolio). La rigidez del cambio técnico como factor exógeno se relaja y es conceptualizado como aquel que crea nuevos diseños con la intención de mejorar la competitividad de los procesos productivos, provocando a su vez que el impacto en el crecimiento económico sea dinámico y continuo con el supuesto de rendimientos constantes a escala. 

			Una crítica realizada por Solow (1994) a la nueva teoría del crecimiento económico es que sólo relaja los supuestos del modelo neoclásico que se asocian al cambio técnico. Una importante limitante de los modelos endógenos señalada por Dutt (2003), es que no toman en cuenta las características inherentes a la tecnología y a los factores (institucionales, culturales y a nivel de firma) relacionados al cambio técnico. En un trabajo más reciente, Jones y Romer (2010) argumentan que la teoría de crecimiento económico moderna requiere de la interacción de las ideas, la población, las instituciones y del capital humano, variables que son claves para explicar las diferencias de ingreso entre los países y el crecimiento acelerado y que son puntos que no han sido estilizados en los modelos dinámicos.

			A nivel internacional, existen estudios que usan las patentes como indicador de innovación que impactan positivamente en el crecimiento económico de las naciones con estructura de datos en sección cruzada, series de tiempo y datos de panel. Las técnicas econométricas empleadas van desde mínimos cuadrados ordinarios (OLS) hasta estimadores más sofisticados como series de tiempo, efectos fijos (FE), efectos aleatorios (RE), semi-parametric generalised additive model (GAM), regression ridge, Método de Momentos Generalizado de Arellano-Bond (GMM) y GMM de Blundell-Bond (Maskus y McDaniel, 1999; Bilbao-Osorio y Rodríguez-Pose, 2004; Ulku, 2004; Torun y Cicekci, 2007; Blind y Jungmittag, 2008; Hasan y Tucci, 2010; Sattar et al., 2013; Pece et al., 2015; Guastella y Timpano, 2016).

			Para el caso de México, los trabajos han encontrado una relación positiva entre las patentes y el crecimiento económico, usando datos de panel con los tratamientos econométricos de efectos aleatorios, GMM de Arellano-Bond y enfoques con econometría espacial (Marroquín y Ríos, 2012; Ríos y Marroquín, 2013; Torres-Preciado et al., 2014; Ríos y Castillo, 2015; Ríos-Flores y Ocegueda, 2017). Sin embargo, es preciso señalar que aunque se han realizado investigaciones sobre el nexo entre crecimiento económico y las patentes en México y la región de América Latina y el Caribe, el nivel de patentamiento de la región es bajo debido a que el gasto en investigación y desarrollo es menor comparado a economías desarrolladas (Naciones Unidas-Cepal, 2016). Por su parte Cimoli (2005), menciona que los países de América Latina y el Caribe han basado su crecimiento y desarrollo a partir de la generación de rentas que se derivan de sectores que cuentan con factores abundantes, mientras que las economías industrializadas provienen de los sectores que son intensivos en la generación del conocimiento, causadas por las asimetrías tecnológicas y la heterogeneidad estructural entre ambas clasificaciones de países. Por ello, el impacto de las patentes sobre el crecimiento económico es más bajo en países en desarrollo que en economías desarrolladas y así lo ha manifestado la evidencia empírica internacional.

			Por otra parte, Lanjouw et al. (1996) menciona que las medidas del alcance de las patentes de innovación son únicas, tanto por la riqueza de la información que contienen como la amplitud de su cobertura. Los documentos de patente contienen detalles sobre las características de las innovaciones individuales (por ejemplo, su área tecnológica o su cita a las innovaciones relacionadas) y sus inventores (tanto el inventor per se y el propietario o el cesionario de la patente) no disponible en otros lugares. A diferencia de la información de gasto I+D, la cual está más disponible para un subconjunto de empresas grandes, los datos de patentes son accesibles para todas las empresas y personas en un periodo de tiempo largo. Estas características hacen posible utilizar los datos de patentes para estudiar la eficacia de las políticas adaptadas a determinadas áreas tecnológicas o tipos específicos de empresas, el campo a través de los flujos de beneficios del sistema de patentes, las externalidades en el proceso de generación de conocimiento, y muchos fenómenos relacionados.

			Existe evidencia empírica de diversos autores que señalan que la protección en la propiedad industrial y un cambio en las políticas de una región económica pueden propiciar el crecimiento económico a largo plazo y el desarrollo económico. Gould y Gruben (1996) estudiaron el papel que los derechos de propiedad intelectual han desempeñado en el crecimiento económico de los países, utilizando datos de sección cruzada para protección de patentes. Posteriormente, Park y Ginarte (1997) demostraron que las patentes pueden tener un impacto positivo en la acumulación de capital, y que los aumentos en el capital fijo están relacionados con un crecimiento económico positivo. La propiedad intelectual expresada en patentes es la forma de protección como medida de innovación más utilizada, debido a que es un mecanismo que incentiva la investigación, genera la apropiación del ingreso e impacta positivamente en el crecimiento y el desarrollo económico de un país.

			


			3. Metodología

			

			Siguiendo a Romer (1990), el análisis empírico se fundamenta en un modelo de crecimiento económico donde su principal determinante es resultado de las decisiones de inversión de los agentes maximizadores de beneficios. El modelo se basa en tres premisas: 

			

			El cambio tecnológico, entendido como el mejoramiento en los procesos (conocimientos) para combinar insumos en la producción, se encuentra en la base del crecimiento económico. El cambio tecnológico surge como resultado de acciones intencionales que toman las personas que responden a los incentivos de mercado. Por ello, el cambio tecnológico es endógeno y no exógeno en el sistema económico. La tecnología entendida como los métodos para trabajar con las materias primas son esencialmente diferentes de otros bienes económicos. Los diseños industriales son equivalentes a incurrir en un costo fijo dado que son considerados como insumos no rivales, ya que una vez creados, el costo de usarlos continuamente es nulo para la fabricación de nuevos bienes.

			

			De acuerdo con lo anterior, el equilibrio resultante del modelo no puede fundamentarse con una estructura de mercado con comportamiento de tomadores de precios, sino en un contexto de competencia monopolística. Por consiguiente, el incremento del tamaño del mercado no sólo tiene efectos sobre el nivel de ingreso y el bienestar sino sobre la tasa de crecimiento económico. Esto es que a medida que crece el tamaño del mercado, se estimula la investigación y origina un crecimiento más rápido.

			

			El modelo tiene tres sectores: 

			

			El sector de investigación y desarrollo (I+D) y el stock existente de conocimiento para producir nuevo conocimiento. El sector de bienes intermedios que usa los conocimientos del sector de la investigación junto con la producción sacrificada de los grandes productores de bienes durables que están disponibles para su uso en la producción de bienes finales en cualquier momento. El sector de bienes finales que usa trabajo, capital humano, y el conjunto de productores de bienes duraderos que están disponibles para producir el producto final.

			

			Si se parte del supuesto de que el capital acumulado es considerado como consumo sacrificado, ya que es asignado del sector consumo al sector de bienes de capital para producción de nuevos diseños, bajo una estructura de monopolio el modelo formal del producto se formula por la función producción Cobb-Douglas siguiente:
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			Donde [image: 2102.png] es el conjunto de insumos usados (bienes duraderos o un índice del nivel de la tecnología) por la empresa para producir el producto final, [image: 2110.png]  es el capital humano y [image: 2117.png] es el trabajo. El trabajo se contabiliza en número de personas, el capital físico es el conjunto de bienes intermedios y es medido en unidades consumidas para un bien dado en el sector de bienes finales, el capital humano se refiere a los años de educación o entrenamiento de una persona en particular. En este planteamiento supone los diferentes tipos de bienes de capital son los sustitutos de los demás, es decir, expresión donde el producto es una función aditiva separable de todos los distintos tipos de bienes de capital, y no como sugiere la ecuación convencional de perfectos sustitutos para todos los bienes de capital.

			Un aspecto fundamental del planteamiento explicado es que el conocimiento plasmado en un nuevo producto cumple su función en la producción de una economía en dos formas: 1) permite la producción de un nuevo bien intermedio que puede ser usado para producir la producción; 2) incrementa el stock total de conocimientos e incrementa la productividad del capital humano en el sector de investigación. En este sentido, la medición del capital total como producto sacrificado acumulado evoluciona con la función siguiente:
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Debido a que toman [image: 2140.png] unidades de consumo sacrificado (unidades de capital) para crear una unidad de algún tipo de bien duradero, esta medida

de contabilidad [image: 2147.png] está relacionada a bienes duraderos que son realmente usados en la producción por la regla siguiente:
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			Si la sumatoria de la ecuación (1) es sustituida por una integral, ya que el conjunto de bienes duraderos son tratados como variable continua, la función se formula como:
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			Otro postulado importante es que al no existir rivalidad en el conocimiento como insumo, la investigación tiene libre acceso al stock de conocimiento y los investigadores pueden aprovechar sus ventajas. En este sentido, el stock agregado de creación nuevos diseños resultante de los esfuerzos del personal que trabaja en el sector de I+D evoluciona de acuerdo con la siguiente función:
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			Donde [image: 2209.png] es el capital humano empleado en el sector I+D y donde [image: 2216.png] es el stock de conocimientos, considerado como el componente no rival de la tecnología. Además, un supuesto trascendental inherente al modelo de crecimiento económico usado es que la generación de nuevos productos es lineal en el capital humano empleado en el sector I+D y el stock de conocimientos. En este enfoque, se desprenden dos suposiciones de la ecuación (5): 1) dedicar más capital humano para la investigación conduce a una mayor tasa de producción de donde [image: 2223.png]; 2) cuanto mayor es [image: 2228.png], mayor será la productividad de un científico que trabaja en el sector de investigación. Adicionalmente, debido a la simetría del modelo, todos los bienes durables que están disponibles son suministrados en el mismo nivel y son denotados como [image: 2235.png]. Dado que [image: 2239.png] determina el rango de bienes duraderos que se pueden producir, y [image: 2243.png] unidades de capital (producto) se requieren por unidad de bienes duraderos, la ecuación [image: 2251.png]  se despeja [image: 2261.png] y se sustituye [image: 2272.png]  en la ecuación (4), la función producción del modelo de Romer se expresa como:
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			En resumen, el modelo de Romer describe que dedicar mayores esfuerzos hacia el sector I+D y la inversión en capital humano son elementos centrales para impulsar el progreso tecnológico y alcanzar mayores niveles de crecimiento económico. La investigación sobre un nuevo diseño, proceso o producto se desarrolla al interior de una empresa o en un conjunto de empresas. En caso de que resulte en una invención y sea sujeta a un proceso de evaluación para verificar que sea susceptible de protección, en la forma de propiedad intelectual como las patentes, la empresa propietaria de la patente puede conceder los derechos de explotación o vender el activo a cambio de obtener beneficios económicos a otra empresa que usará la patente para producir el bien.




			4. Especificación econométrica

			

			El enfoque econométrico se basa en un modelo de regresión lineal estimado con mínimos cuadrados ordinarios (OLS) con transformación de razón (Gujarati, 2004). Este tipo de transformación es usada por que la función de producción tradicional genera multicolinealidad el cual es un problema serio en una estructura de datos de corte transversal. La presencia de multicolinealidad viola uno de los supuestos del modelo de regresión lineal clásico (MRLC) y a pesar de que los estimadores OLS son insesgados, no dice nada sobre las propiedades de los estimadores de una muestra dada. Además, aunque los estimadores OLS son eficientes (tienen mínima varianza), no significa que la varianza del estimador será pequeña en relación con el valor del estimador en cualquier muestra dada y; la multicolinealidad es un fenómeno de regresión muestral, es decir, si las variables independientes no están linealmente relacionadas en la población, pueden estarlo en la muestra.

			El modelo original usado es una función producción bilogarítmica o doble-log:
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Donde [image: 2303.png] es el logaritmo del PIB y PIB per cápita (indicador de desarrollo económico) de la entidad federativa  i-ésima, [image: 2317.png] es el Logaritmo de la formación bruta de capital fijo,1 [image: 2335.png] es el logaritmo de la fuerza laboral medida por el personal ocupado2 y los sueldos y salarios,3 [image: 2354.png]es el logaritmo de las patentes solicitadas,4 variable usada como proxy de innovación para medir el efecto del aprendizaje producto de la acumulación de conocimientos en el crecimiento económico y [image: 2368.png] el término de error. La forma de corregir el problema de multicolinealidad se resolvió al expresarlo en una base per cápita, dividiendo la ecuación entre las solicitudes de patentes.
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			La otra forma que fue dividir la función entre sueldos y salarios para obtener un coeficiente de innovación.
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			Una patente es aquel derecho exclusivo el cual es concedió por el Estado para la protección de una innovación, la cual proporciona derechos exclusivos que permitirán utilizar y explotar su invención e impedir que otras instituciones, empresas, industrias la utilicen sin su consentimiento y sin pagar los derechos que se reserva. Se puede optar por la obtención de beneficios de una patente mediante su implementación o venta de derechos a otra empresa para que se comercialice ya sea un producto nuevo o un nuevo procedimiento, (IMPI, 2016).

			Las patentes tienen como finalidad un derecho exclusivo de explotación industrial y comercial, son instrumentos muy útiles para el crecimiento de una empresa y pueden impactar en el crecimiento económico de un país y, por lo tanto, la empresa institución o el país pueden ser altamente competitivos.

			Adicionalmente en el modelo fue incluida la variable capital humano y está medida por el número de los miembros del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt). Su incorporación se debe a que los afiliados al Sistema, son el gremio que pertenece al sector de I+D y la evidencia empírica internacional y nacional han encontrado que existe una relación positiva con el crecimiento económico (Torun y Cicekci, 2007; Bayarcelik y Tasel, 2012; Marroquín y Ríos, 2012; Maradana et al., 2017). Sin embargo, se excluye del modelo las patentes porque están correlacionadas con el SNI y así lo han demostrado los trabajos en México (Furman et al., 2002; Malva y Carree, 2013; Calderón-Martínez, 2014; Cozza y Schettino, 2015; Almendarez-Hernández, 2018). Por ello, el modelo se expresa de la forma siguiente:
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			5. Resultados

			

			El periodo de estudio y análisis de la base de datos fue de una década (1998-2008), con datos agregados para todo el país y que fueron los que se pudieron obtener de diferentes agencias e instituciones de México. Para llegar a la selección de las variables que se utilizaron en el análisis, se realizó una búsqueda exhaustiva de diversas fuentes por entidad federativa, la información correspondiente a la formación bruta de capital fijo, la población ocupada, los sueldos y salarios fueron obtenidos de los censos económicos de INEGI para los años 1999, 2004 y 2009. El número de patentes solicitadas fue obtenido del Instituto Mexicano de la Propiedad Industrial (IMPI, 2017). Para poder comparar los valores entre los tres años, fueron deflactados utilizando el Índice de Precios Implícito base 1993 para los datos de INEGI. 

			En el cuadro 1 se presentan medidas de tendencia central como la media aritmética y medidas de dispersión como la desviación estándar de las variables usadas en los modelos estimados; así como sus valores mínimos y máximos. Siguiendo el orden del cuadro la media de la formación bruta de capital fijo es de 1 152 millones de pesos, el personal ocupado de 341 125, las patentes de 5, el PIB de 30 mil millones de pesos, el PIB per cápita de 14 222 pesos y sueldos y salarios de 2 107 millones de pesos.




			Cuadro 1. Análisis descriptivo de los datos

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							Media

						
							
							Desviación Estándar

						
							
							Valor Máximo

						
							
							Valor Mínimo

						
					

					
							
							FBKF

						
							
							1 152 116

						
							
							2 948 127

						
							
							20 476 235

						
							
							149 328.3

						
					

					
							
							Personal ocupado total

						
							
							341 125

						
							
							533 286.4

						
							
							3 131 480

						
							
							71 375

						
					

					
							
							Patentes

						
							
							5

						
							
							33.97615

						
							
							219

						
							
							0

						
					

					
							
							PIB

						
							
							3.05E+10

						
							
							6.145E+10

						
							
							3.415E+11

						
							
							7.62E+09

						
					

					
							
							PIB per cápita

						
							
							14 222.64

						
							
							 16 645.58

						
							
							 163 039

						
							
							 6 019.58

						
					

					
							
							Población

						
							
							2 431 015

						
							
							2 716 913

						
							
							14 638 436

						
							
							409 025

						
					

					
							
							Remuneraciones

						
							
							2 621 240

						
							
							9 495 026

						
							
							55 861 982

						
							
							562 764

						
					

					
							
							Sueldos y salarios

						
							
							2 107 288

						
							
							7 215 834 

						
							
							 43 050 962

						
							
							 419 521.9

						
					

					
							
							SNI

						
							
							333

						
							
							860

						
							
							6175

						
							
							2

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base de datos construida.

			

			La función producción original fue estimada para verificar la existencia de multicolinealidad. Los resultados muestran que el problema está presente. En la variable ocupación el signo es contrario a lo que postula la teoría de crecimiento económico y en el coeficiente de las patentes los errores estándar son demasiado altos provocando que no sea estadísticamente significativo a los niveles convencionales de significancia (véase cuadro 2).

			

			Cuadro 2. Estimaciones del Modelo ols Original


			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable dependiente PIB per cápita

						
					

					
							
							Variables

						
							
							Coeficiente

						
							
							Error estándar

						
							
							t-estadístico

						
							
							Probabilidad

						
					

					
							
							Constante 

						
							
							7.2159

						
							
							0.8639

						
							
							8.35

						
							
							0.0000

						
					

					
							
							FBKF

						
							
							0.4086

						
							
							0.0875

						
							
							4.67

						
							
							0.0000

						
					

					
							
							Ocupado

						
							
							-0.2684

						
							
							0.1058

						
							
							-2.54

						
							
							0.0131

						
					

					
							
							Patentes

						
							
							0.0261

						
							
							0.0439

						
							
							0.60

						
							
							0.5529

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.2787

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							F-estadístico

						
							
							10.3048

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base de datos construida.




			Se realizaron regresiones por separado y cada variable resultó estadísticamente significativa con signos positivos. El problema de multicolinealidad se corrigió usando las series de patentes, sueldos y salarios para normalizar los datos. En el modelo con especificación funcional de desarrollo económico se rechazó la hipótesis nula de que los coeficientes de pendientes parciales son iguales a cero a los niveles convencionales de significancia (véase cuadro 3). 

			La prueba F a los niveles usuales de significancia rechaza la hipótesis nula que establece que los verdaderos coeficientes parciales de pendiente sean simultáneamente iguales a cero al 1% de significancia. Además el valor de la prueba F resultó más alta que la del modelo original. Una forma de medir la bondad de ajuste de la regresión fue a través del coeficiente de determinación R2 e indica que la proporción o el 60% de la variación total en la razón PIB per cápita/patentes es explicada por el conjunto de variables independientes objeto de estudio. Se probaron estimaciones considerando sueldos y salarios. Sin embargo, los resultados no fueron significativos para la razón sueldos-patentes. El modelo estimado que está expresado en términos lineales en los parámetros y lineal en los logaritmos de las variables, sus coeficientes obtenidos miden elasticidades y presentan los signos correctos (positivos) de acuerdo con la teoría del crecimiento endógeno.

			En el coeficiente de la razón formación bruta de capital fijo-patentes muestra que ante un incremento de 1% en esta variable, el PIB per cápita aumenta en 0.41%. La variable razón personal ocupado-patentes, muestra que por cada aumento de 1% en este regresor, el PIB per cápita crece en 0.49%.

			

			Cuadro 3. Estimaciones del Modelo ols de transformación de razón con enfoque al desarrollo económico


			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable dependiente PIB per cápita

						
					

					
							
							Variables

						
							
							Coeficiente

						
							
							Error estándar

						
							
							t-estadístico

						
							
							Probabilidad

						
					

					
							
							Constante 

						
							
							-2.7944

						
							
							0.9045

						
							
							-3.09

						
							
							0.0027

						
					

					
							
							FBKF/patentes

						
							
							0.4148

						
							
							0.2385

						
							
							1.74

						
							
							0.0858

						
					

					
							
							Personal ocupado/patentes

						
							
							0.4934

						
							
							0.2505

						
							
							1.97

						
							
							0.0523

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.6052

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							F-estadístico

						
							
							62.0955

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

				
			

			

			Nota: los errores estándar están corregidos por el método de la matriz de covarianza de White.

			Fuente: elaboración propia con base de datos construida.




			Con respecto al modelo de crecimiento económico, los coeficientes resultaron estadísticamente diferentes de cero y la Prueba de significancia general de la regresión es estadísticamente significativa al 1%. La variable formación bruta de capital fijo-sueldos y salarios es similar a la razón formación bruta de capital fijo-patentes. Las patentes como indicador de innovación, que es la variable de mayor interés objeto de estudio, revela que si aumenta en 1%, el PIB crece aproximadamente en 0.05% (véase cuadro 4). 

			Los resultados están dentro de los límites de los trabajos encontrados en relación con el crecimiento económico e innovación y son consistentes con los estudios internacionales de Ulku (2004), Torun y Cicekci (2007), Blind y Jungmittag (2008), Hasan y Tucci (2010), Kim et al. (2012), Pece et al. (2015), Guastella y Timpano (2016) y asimismo con los resultados de la evidencia empírica nacional de Marroquín y Ríos (2012), y Ríos y Marroquín (2013), Torres-Preciado et al. (2014), Ríos-Flores y Ocegueda (2017). 

			

			Cuadro 4. Estimaciones del Modelo ols de transformación de razón con enfoque de crecimiento económico


			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable dependiente PIB

						
					

					
							
							Variables

						
							
							Coeficiente

						
							
							Error estándar

						
							
							t-estadístico

						
							
							Probabilidad

						
					

					
							
							Constante 

						
							
							10.574

						
							
							0.2876

						
							
							36.76

						
							
							0.0000

						
					

					
							
							FBKF/Sueldos y salarios

						
							
							0.416

						
							
							0.1049

						
							
							3.97

						
							
							0.0002

						
					

					
							
							Patentes/Sueldos y salarios

						
							
							0.0498

						
							
							0.0241

						
							
							2.06

						
							
							0.0426

						
					

					
							
							Año 1998

						
							
							-0.2618

						
							
							0.0909

						
							
							-2.88

						
							
							0.0051

						
					

					
							
							Año 2003

						
							
							-0.2404

						
							
							0.0704

						
							
							-3.41

						
							
							0.0010

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.6052

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							F-estadístico

						
							
							62.0955

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

				
			

			

			Nota: los errores estándar están corregidos por el método de la matriz de covarianza de White.

			Fuente: elaboración propia con base de datos construida.

			

			Adicionalmente, para contrastar diferencias entre los años del PIB, se utilizó como contraste 2009 a través de variables ficticias, mostrando que el valor de 1999 y 2004 es inferior al de 2009 en términos reales. Los dos modelos usados presentaron un buen ajuste, los coeficientes de determinación oscilan dentro del rango de los estudios de corte transversal de Gujarati (2004). Se probaron estimaciones dividiendo entre el personal ocupado. Sin embargo, los resultados no fueron significativos para la razón patentes-ocupado. El coeficiente de la variable SNI indica que impacta positivamente en el crecimiento económico y los resultados son cotejados con los trabajos nacionales e internacionales que han abordado el vínculo entre el personal dedicado a la ciencia y tecnología con el ingreso (Torun y Cicekci, 2007; Bayarcelik y Tasel, 2012; Marroquín y Ríos, 2012; Maradana et al., 2017) (véase cuadro 5).

			La evidencia empírica mostrada es un indicativo de que la innovación es un determinante importante del crecimiento económico y del desarrollo


económico. Una política económica que genere los suficientes incentivos para que los agentes económicos se sientan atraídos a invertir en el sector de I+D en combinación con las acciones del gobierno vía gasto público, puede impulsar un mayor progreso tecnológico y éste a su vez ser el motor de crecimiento económico largo plazo que requiere una economía emergente como México. Para alcanzar mayores niveles de bienestar en la población es necesario ofrecer bienes donde esté incorporada la tecnología para darles un valor agregado y, por lo tanto, transarlos a un mayor valor comercial.



			

			Cuadro 5. Estimaciones del Modelo ols de transformación de razón con enfoque de crecimiento económico incluyendo el SNI


			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable dependiente PIB

						
					

					
							
							Variables

						
							
							Coeficiente

						
							
							Error estándar

						
							
							t-estadístico

						
							
							Probabilidad

						
					

					
							
							Constante 

						
							
							10.5390

						
							
							0.3812

						
							
							27.6504

						
							
							0.0000

						
					

					
							
							FBKF/Sueldos y salarios

						
							
							0.4252

						
							
							0.1197

						
							
							3.5506

						
							
							0.0006

						
					

					
							
							SNI/Sueldos y salarios

						
							
							0.0889

						
							
							0.0332

						
							
							2.6764

						
							
							0.0090

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.3337

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							F-estadístico

						
							
							20.2837

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

				
			

			

			Nota: los errores estándar están corregidos por el método de la matriz de covarianza de White.

			Fuente: elaboración propia con base de datos construida.




			6. Conclusiones

			

			Tomando en cuenta las raíces de las bases de la economía y de los factores y sectores que se derivan de ésta, considerando su complejidad y su diversidad, se pueden formular algunas conclusiones. Con base en la investigación realizada se puede afirmar que existe una relación estrecha entre el desarrollo económico y las innovaciones a través de las patentes; así como con el crecimiento económico. Se observó que el incremento en I+D impacta de manera positiva en el impulso del crecimiento económico, y el resultado de este incremento a la investigación resultan las invenciones tomando como indicador las patentes. Uno de los problemas que surgen al momento de realizar el análisis de regresión es la multicolinealidad, es decir, que las variables explicativas del modelo están estrechamente relacionadas entre sí y para tratar de corregirla se usó la trasformación de razón, es decir, se dividió cada variable entre las patentes y en sueldos y salarios. Se expresó un modelo en términos lineales en parámetros y logaritmos naturales en las variables. Bajo esta especificación los coeficientes obtenidos son interpretados directamente en elasticidades, presentando resultados positivos de acuerdo con la teoría del crecimiento endógeno.

			Esta teoría sostiene que el crecimiento económico es el resultado de factores endógenos y no fuerzas externas como propone la teoría neoclásica convencional. Las inversiones federales hacia la I+D, resaltan que el capital humano, la innovación y el conocimiento contribuyen de manera significativa a potenciar el desarrollo económico y el crecimiento económico. La evidencia empírica muestra que las innovaciones tienen un papel determinante en el crecimiento económico para el periodo estudiado. Una buena redistribución de los ingresos y una buena utilidad de las políticas podrían generar el capital intelectual de calidad que se requiere para que las ventajas que conllevan impulsar este rubro generen beneficios sustanciales para una economía. De manera general se puede decir que las innovaciones afectan de manera positiva a las entidades económicas, por medio de la generación de las patentes. Una manera más clara para explicar el crecimiento de una entidad económica, es el grado de patentamiento en innovación que se tenga pero, lo importante es dirigir esas investigaciones e innovaciones a sectores productivos que reflejen el incremento económico, en economías emergente como la de México.
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NOTAS

			
				
					1	De acuerdo a inegi la Formación Bruta de Capital fijo está integrada por el valor total de las adquisiciones menos disposiciones de activos fijos, más las adiciones al valor de los activos no producidos. Los activos fijos, que pueden ser tangibles e intangibles, se obtienen como resultado de procesos de producción y se utilizan repetida o continuamente en otros procesos de producción, durante más de un año.

				

				
					2	El personal ocupado para inegi comprende a los trabajadores empleados y obreros, eventuales o de planta, que en el mes de referencia trabajaron bajo control o dirección de la empresa en la entidad federativa o fuera de ésta (es decir en el estado donde se ubica la empresa o en cualquier estado de la República mexicana) con una remuneración fija o determinada, cubriendo como mínimo una tercera parte de la jornada laboral. Incluye al personal con licencia por enfermedad, vacaciones, huelgas y licencias temporales con o sin goce de sueldo. Excluye al personal con licencia ilimitada, pensionado con base en honorarios, igualas o comisiones.

				

				
					

3	Las remuneraciones para inegi son todos los pagos y las aportaciones en dinero y especie antes de cualquier deducción, destinados a retribuir el trabajo del personal dependiente de la razón social, tanto en forma de sueldos y prestaciones sociales, como en utilidades distribuidas al personal,

ya sea que se calculen sobre la base de una jornada de trabajo o por la cantidad de trabajo desarrollado (destajo). Para la investigación sólo se incluyeron sueldos y salarios.



				

				
					4	Esta variable está constituida por el número de patentes solicitadas. Información proporcionada por el impi.
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			Resumen. Partiendo de reconocer la centralidad del Estado en la propuesta de Raúl Prebisch, pero señalando, al mismo tiempo, los límites que ésta contenía para problematizar la condición periférica de los Estados latinoamericanos, se analizan los cambios manifestados en relación con el rol del Estado para el desarrollo en la producción temprana del autor en la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal). Con el objeto de explicar aquellos cambios y de reconocer los fundamentos de esa condición periférica, se introducen elementos teórico-analíticos que reconocen las dinámicas conflictuales que históricamente actuaron sobre –y se retroalimentaban en– los Estados latinoamericanos, conformando determinadas estructuras y formas de implicación que les impidieron dirigir una estrategia de industrialización tal como lo planteó el estructuralismo en general, y Prebisch en particular.

			Palabras clave: Estados latinoamericanos; Raúl Prebisch; pensamiento económico; centro-periferia, estructuralismo; acumulación capitalista.

			Clasificación JEL: B31, E32, 011, O54.

			

			Prebisch, the State, and the “Weakness of the Essential”

			

			Abstract. Beginning with the recognition of the centrality of the State in Raúl Prebisch’s oeuvre, while at the same time pointing out its limitations when it comes to conceptualizing the peripheral condition of Latin American states, this paper analyzes how the role of the State changed in the author’s early body of work at the Economic Commission for Latin America and the Caribbean (eclac). Aiming to explain the shift and acknowledge the underpinnings of their peripheral condition, theoretical and analytical elements come to the fore in recognition of the conflicting dynamics that have historically acted on –and fed back into– Latin American states, shaping certain structures and forms of involvement that prevented them from running an industrialization strategy as the broader structuralist school, and Prebisch in particular, would have envisaged it.

			Key Words: Latin American states; Raúl Prebisch; economic thought; center-periphery; structuralism; capitalist accumulation.

			

		

		
			Plantearse la cuestión del Estado puede ser como asomarse a la Torre de Babel. Más aún, si se trata en un marco tan singular 

			y contradictorio como el de América Latina. 

			(Graciarena, 1984, p. 3)

			

			

			1. Introducción 

			

			Las contribuciones de Raúl Prebisch –y de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal)– ofrecieron un insumo central (y original) tanto para comprender las dinámicas de las economías capitalistas periféricas, como para orientar las estrategias industrializadoras que, sobre la base de la programación estatal, permitirían superar la condición periférica y dependiente. Sin embargo, no obstante la centralidad que asumía el Estado en dicha propuesta, lo cierto es que ésta contenía una escasa elaboración de la naturaleza del Estado periférico (Gurrieri, 1987) y del modo en cómo el mismo, a través del impulso a la industrialización, finalmente se involucraba en la reproducción –y no reversión– de aquella condición. Esta cuestión, que no fue problematizada por el autor, fue de todos modos advertida implícitamente, en cuanto se observa que sus referencias al Estado van cambiando a lo largo de su producción teórica. Ya durante sus primeros años dentro de la Cepal (1949-1963), el Estado pasa de ser concebido –ex ante– como una herramienta estratégica en la planificación del desarrollo, a ser –ex post– un actor cuyo involucramiento opera como generador y no reversor de las dificultades asociadas a la industrialización. Es decir que, en el marco del reconocimiento de la insuficiencia dinámica industrial, el Estado también se transformó en un elemento problemático y en un factor funcional a la reproducción de los límites al desarrollo.

			Lo indicado anteriormente abre, al menos, dos interrogantes: ¿Qué factores influyeron en esa variación en la perspectiva de Prebisch?, y ¿por qué el Estado se conformó en un problema para avanzar en las estrategias industrializadoras durante esos años? 

			

En el desarrollo del presente trabajo se argumenta que los cambios en las referencias de Prebisch hacia el Estado, desde su apelación como instrumento hasta su percepción como problema, están mediados por una serie de restricciones analíticas que el estructuralismo no pudo resolver completamente y que se asocian a la visualización de la particular y conflictual dinámica sobre la que se conformó la naturaleza periférica de esos Estados, y los efectos que ello acarreaba para avanzar en las estrategias de industrialización. La desconsideración de esa dinámica restrictiva se vincula con las dificultades para integrar en su cuerpo teórico:



			

			La forma en que los distintos actores, con sus intereses y lógicas, se hacían presentes, tensionadamente, conformando un tipo de configuración estructural e implicativa del Estado que demarcaba su condición periférica. El modo en cómo esa condición periférica terminaba por conformar un actor estructuralmente limitado/r para superar los obstáculos y resolver las tensiones internas, al tiempo que frágil para enfrentar los desafíos crecientes que imponía el capitalismo a escala global.

			

			La consideración de los factores comprendidos en los incisos a) y b) permite llenar un vacío en la producción prebischiana, cuya notable vigencia en la comprensión de la condición periférica del proceso de acumulación demanda ser complementada con una profundización del análisis de la condición periférica de los Estados latinoamericanos, que fue iniciado hacia 1960 al interior y en la periferia intelectual del estructuralismo. 

			Para avanzar en ese sentido, primero se sintetizaron las referencias cambiantes de Prebisch hacia el Estado durante su ejercicio como Secretario Ejecutivo de la Cepal (1949-1963). Seguidamente, se analizó el proceso histórico de conformación e implicación de los Estados latinoamericanos, desde el cual se propone comprender su devenir como un problema para la estrategia inicialmente propuesta por Prebisch. Para ello, se consideró la forma en cómo éstos fueron insertándose en tres grandes fases globales del capitalismo (Arrighi, 1999), en referencia al periodo de hegemonía británica; su crisis y la emergencia de la hegemonía estadounidense; y la fase de consolidación de esta última en la posguerra, particularmente durante las dos décadas y media en las que tanto esa hegemonía como el estructuralismo se fueron desplegando. El texto se centra en esta última, presentando una doble –pero interdependiente– configuración del Estado, por un lado como relación social, en el que la matriz de actores internos y externos actúa sobre la formas de implicación estatal, condicionando la formación de sus estructuras organizacionales; y, por otro lado, como aparato, donde la calidad de esas estructuras se vuelve habilitante o limitante de determinadas estrategias implicativas tendientes a operar sobre los obstáculos derivados de esa matriz y las formas acumulativas que desarrollan. Finalmente, se presentan las conclusiones del trabajo.




			2. Los cambios en las referencias al Estado en la propuesta de Prebisch

			

			 Del Estado presupuesto…

			

			En sus primeras publicaciones en la Cepal, Prebisch caracterizó de manera original los problemas de las economías periféricas y ofreció un conjunto de lineamientos para superarlos, sustentados en la industrialización por sustitución de importaciones (ISI). Pero si bien su interés se orientaba a establecer las bases de la planificación para el desarrollo, la centralidad de este concepto no estuvo acompañada por la consideración analítica del Estado, actor encargado de “trazar el programa de desarrollo” (Prebisch, 1952, p. 16). Lo que Prebisch realiza, de manera minuciosa, es un análisis acerca de los criterios para la asignación eficiente de los recursos para incrementar el ritmo de crecimiento, señalando algunas medidas a implementar por los gobiernos respecto las políticas de inversiones y los sectores a estimular.

			En este marco, Prebisch asigna un rol central a la intervención del Estado en función de los atributos concernientes a su estatidad, que le permitirían adecuar los comportamientos privados a las expectativas del programa de desarrollo. Principalmente, puede intervenir y/o regular la actividad económica mediante la configuración impositiva, la inversión pública, el control de importaciones y/o la potencial aplicación de gravámenes sobre el gasto y consumo (Prebisch, 1949, 1952).

			Ahora bien, la noción de programa de desarrollo no implica la regimentación rigurosa de la economía por parte del Estado, sino que se asocia a “la idea de acrecentar y ordenar juiciosamente las inversiones de capital con el fin de imprimir más fuerza y regularidad al crecimiento” (Cepal, 1953, p. 7). No se trata, entonces, de que el Estado desarrolle una esfera de acción muy dilatada, sino de combinar la iniciativa pública y privada. De allí la importancia que adquieren los recursos estatales para incidir, directa o indirectamente, en el comportamiento de los actores privados.

			Por otro lado, la intervención estatal adquiere particular relevancia para la promoción de la ISI. Naturalmente, ésta requiere de medidas de fomento y protección con el fin de estimular la iniciativa privada y ponerla en condiciones de competir con actividades extranjeras de mayor productividad. Entre esas medidas, se incluyen los mecanismos de protección arancelaria, control de cambios y administración de las importaciones.

			Como otro aspecto significativo, Prebisch confía en la capacidad del saber experto para el análisis neutral de las necesidades del desarrollo, asociando dicho saber con la figura del técnico-economista. No obstante, esta metodología objetiva e imparcial para las cuestiones técnicas-económicas no se manifiesta del mismo modo en cuanto a la toma de decisiones políticas, que admiten diferentes puntos de vista y suelen resolverse mediante soluciones transaccionales (Cepal, 1953; Prebisch, 1952). Así, el Prebisch que despunta inicialmente su campo teórico focalizado en la identificación del centro y periferia, se propone no sólo contemplar la historia sino actuar sobre ella, apelando en su argumentación a un Estado que asume una tarea gigantesca, y al cual se lo entiende dotado de las propiedades requeridas para actuar en función de los objetivos. Se trata de un Estado sabio, no contaminado por la lógica divergente de las fuerzas sociales, ni tampoco por las ideas en tensión de allí derivadas.

			

			 …al Estado descubierto 

			

			Luego de una primera década de intensa presencia del Estado como principal promotor de la industrialización, el humor prebischiano se va a ver alterado progresivamente, pasando de un optimismo posicional hacia un claro descontento. Se denota allí un cambio brusco en el abordaje epistémico, por el cual el lente con el que Prebisch pasa a abordar el Estado no es aquel sustentado en una aproximación conceptual alternativa al dispositivo neoclásico, que emparenta, sin ser subsumido por su originalidad, con el intervencionismo keynesiano. Se trata, en cambio, de un Estado examinado a través del lente del proceso histórico-empírico, a partir del cual aquel teórico se ve obligado a observar el distanciamiento del actor al que le encargara la tarea de industrialización, respecto del que va efectivamente emergiendo del proceso.

			Ello se percibe claramente luego de 1955. Pues si bien persistirá el argumento central que le adjudica al Estado “una responsabilidad fundamental para el desarrollo de la economía” (Prebisch, 1956b, p. 1), las reflexiones de este periodo dan lugar a ciertas reconsideraciones sobre su accionar que se alejan de su anterior percepción normativa. Directa o indirectamente, el Estado aparecerá en la producción de estos años (1956-1963) como un actor en gran parte responsable de las numerosas limitaciones que acompañaron el despliegue de la ISI.1

			

Su presentación como un problema obedecerá al carácter discrecional de su intervención y apartamiento de los patrones de eficiencia y neutralidad que, supuestamente, debían acompañar su intervención. En realidad, las políticas proteccionistas implementadas fueron generando restricciones muy pronunciadas a la importación, que perjudicaron considerablemente la competencia en el mercado interno (Cepal, 1959b; Prebisch, 1961). También se criticó la creciente participación del Estado en las inversiones de capital, que resul­taron ser insuficientes para atender las necesidades inmediatas de la agricultura, el transporte, la energía y la vivienda, dado que el Estado destinaba los recursos disponibles hacia cuestiones improductivas (Prebisch, 1957b). No obstante, para Prebisch, estas distorsiones no eran resultado del intento de industrializar a través de la intervención estatal, sino más bien, de “la improvisación de la política económica o su errónea orientación” (Prebisch, 1957a, p. 5).



			El Estado aparece, entonces, como un actor del que ya no puede esperarse que sepa lo que tiene que hacer, sino más bien, como un interventor que se implica inapropiadamente, que actúa ineficientemente en el campo de la política de inversiones de capital e interviene desacertadamente en la economía recreando el persistente problema de la inflación (Prebisch, 1956b, 1957b).

			

Este viraje en el posicionamiento del Estado no quedó restringido a su forma implicativa, sino que se extendió a la configuración de su estructura organizativa. Lejos de convertirse en un reducto neutral y eficiente para programar, la estructura estatal pasó a ser visualizada como un gran aparato burocrático, contenedor de empleo espurio, cuyo agigantamiento afectaba seriamente el funcionamiento del sistema económico (Prebisch, 1956a, 1963).



			Prebisch explica el aumento de los trabajadores estatales debido a la cantidad de actividades desempeñadas por el sector público, pero también por la insuficiencia dinámica de la industria que, al no poder absorber gran parte de la mano de obra disponible, desplazaba los recursos humanos hacia las actividades de servicios y del Estado. Ello implicaba varios problemas, como la presencia de personal incompetente y el desempeño ineficiente de la administración estatal (Prebisch, 1956c); así como el enorme caudal de recursos que se destinaba a solventar el exceso de trabajadores (Cepal, 1959a).

			En consecuencia, la intervención del Estado no lograba potenciar las virtudes de la industria como estrategia de desarrollo, en cambio, legitimaba su insuficiencia dinámica al traccionar sobre los excedentes disponibles sin revertir ni alterar las limitaciones que se iban presentando en el proceso acumulativo.2 

			

			 El Estado descubierto y la persistencia de una ausencia fundamental: la condición periférica de los Estados latinoamericanos

			

			Esa mutación progresiva que va del Estado presupuesto al análisis de los hechos sufre, no obstante, de una ausencia fundamental: el Estado, en sí mismo, no era observado en su naturaleza y, en ese sentido, en la forma en cómo su condición periférica limitaba estructuralmente su capacidad interventiva. Prebisch omitía, de esta manera, que la naturaleza periférica no era sólo patrimonio de las economías, sino también de los propios Estados. Este aspecto guarda particular relevancia para comprender por qué se manifestó ese cambio en el lente prebischiano, y también para explicar el protagonismo que el Estado asumía en la propuesta industrializadora y los límites que él mismo encontraba históricamente, cuestión que no fue abordada por el estructuralismo. Ciertamente, mucho sucedió positivamente luego de aquellos años al interior del pensamiento estructuralista que aportó a superar –al menos parcialmente– esa ausencia; particularmente cuando la visión sociológica-política del poder, la dominación y el conflicto perforaron la Cepal e invadieron el análisis estructuralista de la dependencia.3 No obstante ello, permanecerá una deuda importante para dar cuenta del papel que las estructuras estatales juegan en la configuración de esa estatidad periférica (Gurrieri, 1987). Es decir, pervivirá una omisión analítica acerca de cómo los procesos socioconflictuales coagulan en determinadas estructuras estatales, condicionando la forma implicativa del Estado y su capacidad para alterar los factores que reproducen la condición periférica.

			

			La observación de la forma en cómo aquel examen de las dinámicas sociales, que incorpora el poder y la dominación en las relaciones con el Estado, se complementa con el examen de las estructuras estatales, resultantes históricas de aquellas dinámicas, resulta fundamental para afrontar la limitada comprensión de la naturaleza periférica del Estado y sus restricciones para operar como agente de transformación. Al mismo tiempo, constituye un elemento central para comprender la vulnerabilidad con la que América Latina enfrentó la crisis de la ISI y el proceso de reestructuración emprendido desde entonces.

			


			3. La condición periférica de los Estados latinoamericanos:4 estructuras estatales y mecanismos de implicación

			

			La configuración organizacional e implicativa de los Estados latinoamericanos constituye un elemento relevante para entender por qué se sostiene la forma periférica de acumulación y se obstaculiza el cambio estructural preconizado por Prebisch (y el estructuralismo en general). Para entender ese posicionamiento central del Estado periférico en la recreación de los obstáculos estructurales que limitan el desarrollo, es importante observar cómo los Estados latinoamericanos fueron conformados y obligados a involucrarse en distintos contextos históricos en los que la relación con el centro iba mutando a partir de los cambios en los procesos de acumulación, el papel de los Estados centrales y los liderazgos hegemónicos. La configuración estatal latinoamericana tuvo lugar dentro de un contexto de dependencia histórica en el que sus estructuras internas de poder e intereses permanecieron subordinadas a las tendencias que orientan las relaciones con los intereses dominantes en las sociedades metropolitanas (Quijano, 1968). Ante los cambios en el carácter concreto de estas relaciones, corresponden igualmente cambios en las estructuras de poder de nuestras sociedades. Así, va mutando la forma en cómo el Estado periférico organiza sus estructuras y administra las tensiones-conflictos que tienen lugar tanto al interior de los procesos nacionales, como en el vínculo de esos intereses y actores con aquellos que se propagan con las estrategias impulsadas desde los Estados centrales y las organizaciones supranacionales que controlan.

			Esas mutaciones del Estado periférico tuvieron lugar bajo un conjunto de características particulares, asociadas a un proceso de constitución estatal que se desarrolló en sociedades civiles más frágiles, menos densas y más desiguales que las que tuvieron lugar en Europa. A diferencia del complejo entretejido socio-estatal que fundó las fuentes del poder social (Mann, 2006), América Latina no contó con una conformación estatal desde la sociedad, colocando inversamente al Estado como un temprano generador vertical de mecanismos de poder patrimonialistas y autoritarios para ordenar el conjunto social, sobre la base de una matriz altamente jerárquica, desigual y burocrática (Guimarães, 1997). 

			Durante el periodo analizado, las estructuras que dieron complejidad a la creciente intervención estatal continuaron esas formas, en un proceso que tendió a la colonización del Estado (O’Donnell, 1993), desactivando su capacidad directiva a medida que aumentaba su protagonismo. Su configuración fragmentaria para atender intereses corporativos disímiles y asimétricos terminó desactivando la posibilidad de contar con una coherencia estratégica intra-estatal, fundamental, como lo muestran otras experiencias, para actuar en el redireccionamiento del proceso de acumulación-industrialización (Chibber, 2002; Kholi, 2004) y dar sostenibilidad a las prácticas redistributivas.

			Para explicar este proceso, se diferenciaron tres grandes periodos que forman parte de los ciclos del capitalismo y se analizó cómo se fue involucrando el Estado latinoamericano en cada uno de ellos. En última instancia, estos procesos fueron definiendo sus características periféricas e inhabilitaron su conformación como sujeto direccionador del proceso de industrialización. Posteriormente, se centró el análisis en el último de esos periodos, por ser el contexto histórico de producción de la Cepal aquí analizado.

			

			La estatidad periférica en la fase de hegemonía británica


			

			Desde mediados del siglo XIX y hasta la primera década y media del siglo XX, los países centrales expandieron sus economías sobre un régimen de acumulación extensivo y un modo de regulación competitivo (Aglietta, 1979). Sus Estados centrales administraron el proceso acumulativo, asegurando en lo interno el régimen de propiedad y las condiciones de contractualidad del trabajo. En el plano externo, actuaron como soportes del ciclo de hegemonía británico, protegiendo el proceso de expansión del capital a través del control territorial directo o a través de formas comerciales (como el caso de América Latina) (Granados Erazo, 2010). En dicho contexto, los Estados periféricos aparecen estrechamente vinculados a las acciones desarrolladas por los Estados centrales para apuntalar la expansión de su capital, y cumpliendo un papel neurálgico en el ensamble de los vínculos entre ese capital y las oligarquías locales exportadoras (Kaplan, 1969). La estructura estatal resultante combinaba una fuerte centralización (Graciarena, 1984) acompañada de un aparato administrativo de razonable complejidad, para viabilizar la cobertura de derechos y la formación de las infraestructuras que permitían la reproducción de la matriz de intereses, al tiempo que generaba una restringida asimilación en sus estructuras de una sociedad civil organizada frágilmente hasta ese momento (Graciarena, 1984; Kaplan, 1969).

			La compleja y subordinada relación que los Estados periféricos desarrollaron con los centrales se basó en un patrón de acumulación socioespacialmente concentrado y orientado hacia afuera, mediante la provisión de los recursos naturales que demandaba el proceso de industrialización del centro, particularmente Gran Bretaña. Así, bajo el comando de las oligarquías nativas dominantes asociadas al capital externo, dicho modelo afirmaba un modo de inserción global supeditado a los requerimientos de las burguesías industrializadoras de los países centrales.

			

			La estatidad periférica bajo la crisis de la hegemonía británica y la emergencia de la hegemonía americana


			

			Hacia el final de la Primera Guerra Mundial se evidenciaron importantes transformaciones. Desde el punto de vista de los procesos de acumulación, el capitalismo central, esencialmente de la mano de Estados Unidos, introdujo las formas fordistas y tayloristas, estimulando un cambio cualitativo en las formas de valorización, desde formas extensivas hacia formas intensivas (Aglietta, 1979). Estas formas de acumulación intensivas demandaban una nueva forma regulatoria que asegurara la realización de los incrementos de productividad y garantizara la estabilidad socioinstitucional para dar sentido a los procesos de reinversión, necesarios para ampliar la acumulación y legitimación social (Harvey, 1998). Fue en este marco en que, liderando el New Deal, Estados Unidos relevó la posición hegemónica anteriormente desempeñada por Gran Bretaña (Arrighi, 1999). La forma monopólica (Baran y Sweezy, 1966) que acompañó el régimen de acumulación intensivo se caracterizó por el fuerte impulso a la intervención estatal, a la cual se le demandaba capacidad para administrar nacionalmente el crédito y crear las condiciones de empleo e inversión que aseguraran la expansión de la tasa de ganancia. Además, la intervención estatal administraría el conflicto social bajo formas de acuerdos neocorporativos que relevaban a las insuficientes formas de representación liberal propias de la hegemonía británica (Maier, 1975).

			Dicho contexto, fortalecido por las restricciones creadas por los conflictos bélicos, alentó la búsqueda de mecanismos intranacionales destinados a superar los procesos de sobreacumulación desde el interior de los espacios nacionales (particularmente después de los años treinta). En este marco, las economías nacionales triunfaron sobre el orden monetario internacional erigido bajo la hegemonía británica (Gilpin, 1987).

			Los cambios externos empujaron en Latinoamérica una forma bastante generalizada de autarquía obligada que, como en el centro, acicateó un proceso de implicación estatal destinado a crear las condiciones de auto-provisión del crédito y los bienes que antes proveía el mercado externo. Este proceso, conocido como ISI, implicó una alteración complejizadora de la estructura del Estado, desde la que se introdujo un marco regulatorio más activo y se fueron incorporando nuevas funciones y dispositivos institucionales, modificando su composición orgánica y sus vínculos con la economía. Bajo ese nuevo mapa de instituciones y regulaciones, se implementó un complejo de intervenciones que alcanzaban operativamente el abandono del patrón oro, la adopción de políticas de control de cambios y de racionamiento de importaciones, acuerdos bilaterales de comercio y políticas macroeconómicas anticíclicas (Ocampo, 2008).

			A través de este proceso de intervención estatal y estímulo a la ISI, América Latina fue alimentando una profunda transformación socioespacial que potenció las tempranas dinámicas de urbanización y proletarización (Hardoy, 1974; Quijano, 1968), así como la ampliación de sectores medios profesionales, densificados por la creación de actividades productivas y de servicios que se le iban conectando directa e indirectamente. Ello convivía, en distintos modos, con la preservación de la estructura de poder oligárquica, cuya temprana diversificación hacia sectores financieros e inmobiliarios se desarrollaba junto a un comportamiento dominantemente rentista, jerárquico y escasamente innovador (Schneider, 2013), que no contradecía su vocación exportadora, mantenida como principal fuente de divisas.

			El nuevo patrón de acumulación se sustentaba en el crecimiento hacia adentro, con la ISI como protagonista central de lo que algunos avizoraban como oportunidad para el despliegue de proyectos nacionales, nutridos con otros actores viabilizadores de un nuevo bloque de poder sobre la base de una naciente burguesía industrial y amplios sectores populares (Guillén Romo, 2008). Para ello, se requería de un Estado centralizado y centralizador, dotado de una nueva estructura institucional para viabilizar el proceso. Sin embargo, el Estado enfrentará complejos desafíos internos y externos que lo colocarán problemáticamente en el centro de la escena.

			

			La estatidad periférica durante la consolidación de la hegemonía americana

			

			Terminada la Segunda Guerra Mundial, en el centro del sistema-mundo, se restableció el poder de las burguesías vernáculas, aunque bajo una nueva coyuntura que reconocía obligadamente a la fuerza de trabajo organizada. Se desplegó un patrón de acumulación monopólico que a las formas intensivas de la productividad fordista le había adosado los acuerdos neocorporativos (Schmitter, 1985). Estos acuerdos, que aseguraban un conjunto de concesiones básicamente redistributivas a favor del trabajo, viabilizaron un esquema de crecimiento sostenido e inigualable entre 1945 e inicios de 1970.

			Bajo esta dinámica, el centro consolidaba una posición dominante a partir de una serie de factores de la que el grueso de la periferia carecería. Por una parte, la transitoria concertación de intereses organizados entre capital y fuerza de trabajo no imponía necesariamente un desplazamiento-copamiento del Estado por la sociedad. Aún bajo el condicionamiento de diferentes bloques de poder, éste preservó una capacidad configurativa cuya cualificación resultó neurálgica para viabilizar el acuerdo neocorporativo transitorio e instrumentar su desarrollo. La relevancia que adquirió el Estado en dicha configuración social, y la formación de las estructuras necesarias para ello, se realizó sobre la base de un modo de regulación que tampoco implicaba la supresión de los actores privados por parte del Estado (Goldin, 2012).

			

Por otro lado, los Estados centrales se involucraron en el proceso de acumulación a partir de interacciones que incluían el soporte del capital local, que lideraba los procesos de industrialización, a los que procuraban apuntalar y sostener en su dinámica expansiva externa. Una parte sustantiva de la fuerza de trabajo se integraba a los circuitos abiertos por ese capital endógeno y sus procesos dinámicos de expansión. El Estado, por su parte, se implicaba en un proceso siempre inestable y conflictual con la potenciación de un capital monopólico de base local-nacional que procuraba controlar los procesos productivos tecnológicos más avanzados y, desde allí, expandirse a nivel nacional e internacional. La empresa transnacional fue naciendo bajo este periodo como un agresivo actor de penetración global, apuntalado por sus Estados y en una acción retroalimentaria con éstos (Cardoso y Faletto, 1977; Gilpin, 1987).



			Ahora bien, ninguno de esos atributos estará presente en la periferia latinoamericana, y en ello intervienen factores que actuarán sobre la rápida creación de restricciones en su economía política y en las posibilidades de edificar un Estado dotado de capacidad para habilitar aquella demanda de transformación estructural promovida por Prebisch. 

			Para dar cuenta de ello, y no obstante las especificidades nacionales e intra-nacionales, es necesario considerar la forma en cómo se estructuraron los actores sociales y sus intereses, y el modo en cómo sus prácticas influyeron en la configuración de la estructura y el tipo de implicación estatal. Desde allí, gana factibilidad la explicación acerca de cómo estos últimos elementos actuaron en las limitaciones para superar los obstáculos emergentes a nivel del proceso de acumulación.

			

			Actores e intereses: de preservados, consolidados, activados y ausentes

			

			A diferencia del proceso que tomó lugar en el este asiático, el proceso de industrialización latinoamericana no corrió paralelo a una reforma estructural en el régimen de tenencia de la tierra; por tanto, no alteró la estructura de poder de las oligarquías nativas (Kay, 2002). La pervivencia del poder de estos grupos, así como el liderazgo asociado al capital externo para hegemonizar el bloque que orientaba el proceso de acumulación (Romero y Rofman, 1974), convivió con la activación de una amplia panoplia de actores a nivel local, representantes del pequeño capital productivo y comercial, y del ampliado mundo del trabajo, resultado del proceso de ISI y urbanización de entreguerras (Graciarena, 1990). Bajo este complejo cuadro actoral, las crecientes demandas de esos activados (O’Donnell, 1972) pasó a ser atendida por el Estado mediante la ampliación del régimen político, en el que no estuvieron ausentes diversas formas de clientelismo (Graciarena, 1984) y corporativización (Kaplan, 2015). Ello convivía con otros dos procesos asociados: uno, a la incapacidad de resolver la continuidad del proceso de acumulación a través de la ISI y superar sus cuellos de botella; y otro, a la incapacidad del Estado para enfrentar esas limitaciones y destrabar las tensiones derivadas de ello.

			La matriz social con la que interactuó el Estado quedó progresivamente dominada por las tensiones producto de los requerimientos no convergentes entre los actores que formaban el bloque de poder, integrado por las oligarquías locales y el capital externo (Peña, 1979; Romero y Rofman, 1974), y la atención de los activados y crecientemente agremiados actores subalternos, que pugnaban por una distribución sostenida del ingreso. Esa tensión, a su vez, tenía lugar bajo la ausencia de una burguesía industrial local, dotada de capacidad de aprendizaje intensivo y propensión a desarrollar las formas no rentistas necesarias para el éxito de la ISI (Hirschman, 1968), algo que en los casos de capitalismo tardío estuvo claramente presente (Gerschenkron, 1962). 

			La ausencia de este actor en medio de ese proceso de tensiones fue posicionando al Estado como epicentro de soluciones transitorias que lo hacían incapaz de operar como un resolutor de los problemas estructurales. Para comprender lo anterior, es necesario analizar al Estado desde dos dimensiones: 1) como parte de una relación social (Jessop, 2010; Poulantzas, 1978), y 2) como aparato institucional específico. Al tiempo que, en tanto relación social, la matriz de actores, sus estrategias e intereses conforman el aparato estatal, las especificidades de éste resultan un elemento esencial para entender las (in)capacidades del Estado periférico latinoamericano para resolver los límites en el proceso acumulativo generados desde dicha matriz y comportamientos.

			

			El Estado latinoamericano como relación social: actores, intereses y comportamientos configurativos

			

			El Estado, en tanto resultado-integrante de una relación social, expresa en su constitución y funcionamiento una vinculación condicionada por aquella matriz de actores sociales. No sólo condensa determinadas relaciones de fuerza (Poulantzas, 1978) e impone a partir de ello una forma de dominación vinculada a las relaciones de clase, sino que responde a determinadas lógicas de acción en función del poder de los actores de esa matriz social y de lo que dichos actores demandan desde su posicionamiento y estrategias. La preservación del poder concentrado al interior del bloque dominante que direccionaba el proceso de acumulación actuó fortaleciendo su poder de acción sobre el Estado, limitando su capacidad para desarrollar una implicación que efectivamente redefina los comportamientos de los actores capitalistas dominantes hacia un proceso acumulativo más complejo. De avanzar en ello, esencialmente a través del direccionamiento de las inversiones privadas hacia formas vinculadas con la producción de bienes de capital, se hubiera comprometido la posición de poder y la lógica acumulativa, concentrada y rentista, sobre la cual mantenían el control del proceso de acumulación. Esta incapacidad se convirtió en un factor decisivo para disociar el proceso de ISI de un proyecto de desarrollo integral, hábil para transformar las formas de subalternidad externas y las condiciones de inclusión socio-productivo-espacial internas, como lo había impulsado Prebisch y pretendido continuar la Cepal.

			Las limitaciones para operar sobre el proceso de acumulación, producto de esa matriz social y las formas de implicación que demandaron al Estado, conllevaban una restricción intrínseca para superar la etapa fácil de la ISI. A medida que dicha fase se agotaba, y no obstante la importancia que la actividad industrial adquiría en la mayoría de los aparatos económicos, se potenciaban los efectos de la vulnerabilidad externa (Ffrench-Davis et al., 1998) al tiempo que, internamente, se mantenían y profundizaban las heterogeneidades estructurales (Pinto, 1976). La apelación al capital externo fue ganando peso entre los argumentos que exploraban las posibles salidas para América Latina. Sin embargo, las empresas transnacionales que arribaron a la región tendieron a desarrollar una lógica de enclaves, importando paquetes tecnológicos en un mercado hiperprotegido y procesos productivos con alta integración vertical, donde escaseaban los encadenamientos productivos intranacionales, potenciando, finalmente, la transnacionalización del proceso de acumulación (Sunkel, 1971). En consecuencia, la estructura resultante promovió un patrón de decisiones exógeno, desigualador y poco dinámico.

			Mientras ello tenía lugar en el patrón de desarrollo, el proceso de legitimación del Estado para conducir las tensiones entre el bloque de poder y el grueso cuerpo social-espacial activado por la ISI se iba desmoronando. Los reclamos distributivos chocaban en su sostenibilidad con el mantenimiento de una estructura productiva sustentada en los intereses del bloque de poder dominante. La resolución de esas tensiones, muchas presentadas bajo situaciones de empate hegemónico (Portantiero, 1977), fue obligando finalmente a emprender una nueva y doble implicación estatal. Por un lado, a través de formas autoritarias que desactivaban temporalmente a los actores activados bajo la ISI (O’Donnell, 1972). Y, por otro lado, desplegando procesos que combinaban la reducción de subsidios y beneficios, así como estrategias devaluatorias (Dornbusch y Edwards, 1991) que degradaban el salario y fortalecían el posicionamiento de los actores dominantes del capital, dejando inalterada la estructura de poder sobre la que se configuraban las formas de reproducción interna (heterogénea y desigualadora) e inserción internacional (primarizada). 

			El proceso no resultaba perenne, sino que duraba hasta que los desactivados se activaban nuevamente, reclamando al Estado una atención que recreaba el escenario de tensiones, principalmente a partir de acciones legitimatorias que colocaban la dimensión distributiva en el centro de la construcción y acción estatal. 

			

			El Estado como aparato: la construcción de los laberintos de la incapacidad

			

			El proceso analizado se fue profundizando durante la posguerra y adquirió su forma crítica hacia finales de los años sesenta del siglo XX, dando lugar a dos interrogantes que afectan la otra dimensión que comprende la estatidad: la de sus estructuras. ¿Cómo esa dinámica que entrelazó la matriz social dominante y potenciaba las tensiones-conflictos con el complejo de actores subalternos-activados se cristalizó en las estructuras del Estado periférico latinoamericano? ¿Cómo, a su vez, las características de esas estructuras afectaban –y se retroalimentaban con– los requerimientos que surgían del agotamiento del ISI y las formas distributivas?

			El Estado configurado fue un Estado capturado, direccionado por y no direccionante de los actores dominantes de la matriz social. Respondiendo a las demandas de los actores más organizados, fue conformando múltiples organizaciones que densificaban su presencia, pero diluían progresivamente la posibilidad de lograr una coordinación estratégica para direccionar a los actores que conducían el patrón acumulativo. El resultado fue un Estado crecientemente omnipresente pero al mismo tiempo estructuralmente débil en términos de Migdal5 (2011). 

			Recreando una tradición patrimonialista, concentrada y excluyente de la sociedad civil, el Estado procuró profundizar bajo esta fase de posguerra un proceso de inclusión sociopolítico y económico apelando a una lógica de asistencia vertical y muchas veces autoritaria, con la que pretendía responder a las múltiples demandas corporativas que emanaban de la sociedad. Aunque mantenía la desigualdad y las jerarquías, activaba y organizaba simultáneamente a una amplia panoplia de nuevos actores, representantes de la fuerza de trabajo y de segmentos medios (Guimarães, 1997), creando una multiplicidad de instancias de cobertura para atender dichas demandas, y abonando progresivamente a un proceso de “feudalización del Estado por las corporaciones” (Portantiero, 1989, p. 92).

			En tanto, a medida que se agotaban los recursos para las intervenciones distributivas asociadas a la lógica del populismo y la etapa fácil de ISI, se amplió al interior del Estado la formación de una tecnoburocracia con inspiración modernizadora (Guimarães, 1997), que intentaba imponerse cupularmente, fijando interpretaciones y prácticas que empalmaban con aquellas de las fracciones del capital que hegemonizaban el bloque de poder (O’Donnell, 1972). Fue, justamente, durante la segunda mitad de los años sesenta en que tuvo lugar el desarrollo de los anillos burocráticos (Cardoso, 1975), en referencia a las relaciones entre el Estado y los grupos de interés mediante las cuales el primero atendía clientelarmente los requerimientos patrimonialistas de los grupos más concentrados, por medio de sus managers y diversos conductos organizacionales (Castellani, 2002). Así, profundizaban la captura de rentas, alentaban el desmantelamiento de su papel distribucionista y depositaban en el capital externo la esperanza –nunca materializada– de la modernización del desarrollo.

			El decurso de la realidad fue mostrando una trayectoria estatal en la que, paradojalmente, a medida que se potenciaba la necesidad de contar con un Estado gerschenkroniano, que debía afrontar aún mayores desafíos que en el centro, se diluía la posibilidad de conformar en los mismos una estructura idónea y bien articulada para conducir el cambio de comportamientos de los actores dominantes. La imposibilidad de dotar al Estado de una estructura organizacional y operativamente coherente afectó la capacidad de actuar sobre el proceso acumulativo, por la imposibilidad de orientar el comportamiento de los capitalistas locales y externos hacia un patrón de acumulación endógeno y dinámico. Las estructuras desarrolladas atentaban contra la demanda de un Estado con capacidad para direccionar a las fracciones del capital hacia la formación de un núcleo productivo industrial en el que los actores locales fueran capaces de alcanzar actividades de mayor complejidad tecnológica, revirtiendo la lógica cortoplacista y extranjerizante hacia programas de largo plazo, que posicionaran progresivamente a los actores vernáculos en el demandante segmento de los bienes de capital.

			La estructura resultante cristalizaba las tensiones-contradicciones de una compleja matriz sociopolítica (Cavarozzi, 1996), en la que intereses privados y públicos se interpenetraban por múltiples mecanismos, reflejando, por un lado, la inexistencia de un propósito en las elites –dominantes y subalternas–, internas y externas al aparato político, de habilitar la formación de un Estado direccionador; y, por otro, la voluntad de la dirección institucional y política de los subalternos de capturar rentas más allá del funcionamiento efectivo del patrón acumulativo.

			Al tiempo que el propio Estado se convertía en el más neurálgico de los actores para resolver la tensiones y legitimar el escenario conflictual, la ampliación de su estructura fragmentaria y colonizada, resultante de todo ello, alejaba crecientemente la posibilidad de que, ahora desde el Estado hacia la sociedad, tuviera lugar una implicación alternativa y direccionante, capaz de superar aquella tensión entre los actores dominantes, que refrenaban el cambio acumulativo, y aquellos activados que demandaban la profundización de las acciones distributivas. Su acrecentada presencia alentaba, en cambio, una práctica cortoplacista, sustentada en capitalizar los beneficios selectivos obtenidos a través de la capacidad de colonización y multiplicación de diferentes agencias estatales (O’Donnell, 1993). Mediante esa modalidad, y a medida que acrecentaba su protagonismo, el Estado devenía un actor principal que resultaba incapaz de tejer un guion que obligue al resto del elenco a actuar en favor de los requerimientos de un proceso de acumulación estructuralmente más autónomo y más dinámico. Expresado casi como un oxímoron, el Estado latinoamericano se volvió una expresión de la debilidad creciente del crecientemente imprescindible. 

			En última instancia, la imposibilidad de resolver a nivel del proceso de acumulación las tensiones e inconsistencias de los intereses divergentes entre dinámicas distributivas cupulares con la preservación de una estructura de poder basadas en un capitalismo extrovertido y rentista, terminó forzando una internalización caótica de esas tensiones en el Estado, dando lugar a una reproducción estatal con rasgos “espurios y morbosos”, para usar las propias expresiones de Prebisch (1963, p. XVIII).

			Ello no sólo contribuyó a darle un sello de especificidad –negativa– a su condición periférica, sino que finalizó diluyéndole como herramienta estratégica para alterar ese patrón acumulativo y revertir aquella condición. Ante tal fragmentaria y descoordinada reproducción de su infraestructura organizacional, el Estado nunca logró conformar un núcleo implicativo organizacionalmente coherente y técnicamente capacitado desde el cual controlar y direccionar recursos estratégicos –como el fiscal y financiero–; aspectos en los que se fue distanciando de las ascendentes experiencias del este asiático (Fernández, 2017).

			La trayectoria del Estado latinoamericano fue conformando así una fiel expresión de la debilidad del imprescindible, desde cuya configuración organizacional y operativa forjó su incapacidad para: 1) alterar los obstáculos del proceso de industrialización, por no contar con la habilidad para disciplinar y condicionar estratégicamente al capital interno y externo; 2) resolver las tensiones intranacionales entre ese capital que hegemoniza el bloque de poder y la activación distributiva de los sectores subalternos; 3) y evitar el oximorónico debilitamiento que acompañó su creciente intervención estatal.

			

			4. Conclusiones


			

			Partiendo de reconocer que el estructuralismo latinoamericano, particularmente la producción teórica de Prebisch, no contiene una reflexión acerca de la naturaleza del Estado periférico, se propuso situar centralmente la especificidad del Estado latinoamericano en el marco de su propuesta de desarrollo a fin de comprender no sólo los cambios de humor de Prebisch respecto su rol en dicho proceso, sino también para dar cuenta de ciertas restricciones analíticas para identificar las formas mediante las cuales el Estado –implicado activamente en la promoción de la ISI–, finalmente se convirtió también en un problema para avanzar en los objetivos pregonados por el autor. 

			

De esa manera, aunque Prebisch no problematizó el rol del Estado, sí fueadvirtiendo sobre las dificultades asociadas al tipo de intervención que fue desplegando en el proceso histórico, que se alejaban de la concepción de neutralidad y eficiencia predominante en sus escritos iniciales en la Cepal. El análisis ex post le permitió advertir que las prácticas de involucramiento posicionaban al Estado más bien como un generador, legitimador y no-reversor de los problemas asociados a las limitaciones que manifestaba la ISI para superar la condición periférica-dependiente de la región. Sin embargo, aquel análisis resultaba deficitario, pues carecía de una precisión de aquellos aspectos relacionados con las formas constitutivas e implicativas que dan especificidad a la condición periférica del Estado, y la consideración de la forma en cómo ello operó retroalimentariamente en/con la reproducción de la condición periférica que tenía lugar a nivel del proceso acumulativo.



			Al precisar las calidades periféricas del Estado latinoamericano bajo la lógica formada por el complejo proceso de elementos internos y externos analizados, es posible vislumbrar el conjunto de condicionamientos bajo los que tuvo lugar dicho cambio evaluatorio de Prebisch sobre el Estado, así como el papel central del Estado en la imposibilidad de superar los limitantes emergentes del proceso de ISI. Dicho análisis contribuye a identificar, entonces, no sólo los aspectos estructurales que condicionaron la capacidad interventiva del Estado, sino también a comprender la imposibilidad de configurar una estatidad dotada de ciertas cualidades en sus estructuras que le permitan direccionar el proceso de transformación de las dinámicas de acumulación, tal como lo pregonaba Prebisch, y tal como ocurrió en otros espacios geográficos de la periferia. En cambio, los crecientes mecanismos de configuración e implicación, fragmentados y cooptados, se orientaron a atender y legitimar la conflictividad persistente en la región producto de la tensión entre los mayores reclamos de los actores activados y la imposibilidad de habilitar un patrón de acumulación industrial que dé sostenibilidad a las crecientes demandas de redistribución.

			Como consecuencia de ese proceso, el Estado no sólo fue incapaz de dirigir la transformación de la estructura productiva latinoamericana bajo el impulso a la ISI, sino que configuró su creciente debilidad para actuar y resolver los desafíos que emergieron en la región cuando, años más tarde, comenzó un proceso de reestructuración global liderado por el Consenso de Washington. Finalmente, cuando el Estado fue puesto en el banquillo de los acusados como el principal imputado de los problemas que marcaban el retroceso de la región (Pinto, 1987), las condiciones emergentes de la debilidad del imprescindible hicieron que las respuestas desarrolladas por la región ante los procesos de globalización no fueran por aquellos caminos impulsados por el estructuralismo en general y el último Prebisch en particular.
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NOTAS




			
				
					1	Sin duda este viraje estará muy influenciado por la experiencia peronista argentina. Aun así, los argumentos que se orientaron inicialmente a criticar la experiencia política de dicho país (Prebisch, 1956a, 1956c) fueron posteriormente generalizados para el análisis de los países latinoamericanos.

				

				
					2	Este posicionamiento más crítico en relación con el Estado encontrará continuidad en los últimos años de producción de Prebisch, hacia fines de los años setenta y principios de los ochenta, cuando el Estado ya es reconocido como un actor que interviene activamente en el marco de las relaciones de poder y de clase, bajo un contexto de avance de las experiencias autoritarias y de ajuste en la región.

				

				
					3	La consideración de esa matriz y sus vínculos con el Estado (aunque sin teorizar al Estado como objeto de estudio) fue emergiendo en las sucesivas contribuciones del círculo cepalino, particularmente a partir de los trabajos de Graciarena (1984), Medina Echavarría (1963), Cardoso y Faletto (1977). Contextualmente, estas contribuciones se presentaron de manera tensionada con otros enfoques asociados al dependentismo, que discutían la condición y viabilidad del capitalismo en la periferia, y criticaban el rol funcional que asumía el Estado en relación con el modo de producción hegemónico.

				

				
					4	La noción de Estado periférico refiere a una reflexión de orden genérico que procura dilucidar ciertas características que son comunes a los países latinoamericanos, sin dejar de reconocer –en el plano de ese análisis holístico–, la particularidad de los procesos de constitución de los mismos y las especificidades de sus trayectorias históricas.

				

				
					5	De acuerdo con Migdal (2011), en los países del tercer mundo, la existencia de numerosas organizaciones sociales con posibilidad de ejercer un control social efectivo tiene un resultado decisivo sobre la posibilidad de que los Estados expandan mucho sus capacidades. La fuerza de estas organizaciones fragmentadas influye en las prioridades de los dirigentes del Estado y en la posibilidad de implementar-imponer leyes y políticas. En última instancia, los dirigentes del Estado pueden debilitar intencionalmente las propias estructuras estatales encargadas de imponer las reglas, y el Estado puede fortalecer deliberadamente a quienes aplican reglas que van en contra de las suyas propias.
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			Resumen. En las últimas décadas las estructuras productivas y financieras de laRepública Dominicana han presentado características similares a las que muestra la región. En el ámbito del sistema financiero se observan similitudes, en sintonía con los procesos de financiarización experimentados, no obstante, con ciertos rasgos distintivos. El análisis de las implicaciones de este proceso constituye un aspecto clave para entender el desarrollo del país, así como para formular políticas económicas eficaces que permitan alcanzar niveles de crecimiento sostenible.
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			Financialization and Economic Development in the Dominican Republic

			

			Abstract. In recent decades, productive and financial structures in the Dominican Republic have displayed traits similar to those throughout the region. In the financial sphere, there are similarities that line up with the financialization they have undergone, but with certain distinctive nuances. Analyzing the implications of this process is vital to understanding development in the country, as well as to making effective economic policies that achieve sustainable growth levels.
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			1. Introducción

			

			La financiarización de la región durante las últimas décadas, caracterizada principalmente por la preponderancia de los mercados financieros, los actores financieros y las instituciones financieras en las transacciones de las economías nacionales e internacionales, representa un fenómeno en el que participan las economías en desarrollo. No obstante, con diferencias en las condiciones de unos países a otros. El cómo en las economías en desarrollo de la región, en particular en el caso de la economía dominicana, el sistema financiero y algunos de los aspectos conectados con el mismo, tales como el financiamiento interno y externo entre otros, han modificado o condicionado sus propias dinámicas en función de la financiarización, constituye el objetivo principal de este trabajo. En este sentido, el papel de la inversión extranjera directa (IED) y la internacionalización del sistema financiero son aspectos que no pueden desligarse del estudio de la financiarización de la economía dominicana por lo que también serán abordados.

			Los indicios hallados muestran que el sistema financiero dominicano, así como otros aspectos señalados relacionados con el mismo, presentan características de una financiarización muy particular en la que se observan crecimientos en los niveles de endeudamiento interno y externo, de las reservas internacionales, la IED y una dinámica de financiamiento muy similar a la de otras economías en desarrollo de la región, pero también algunas diferencias como es la escasa presencia de la banca extranjera. 

			La contribución al desarrollo de la financiarización experimentada por el país en las últimas décadas representa un reto para las autoridades económicas, pues si bien existen efectos positivos también los hay negativos. Entre los primeros se encuentran un mayor acceso a fondos internacionales a través de los mecanismos propios de un sistema financiero más desarrollado desde el punto de vista normativo, que cuenta incluso con un mercado de valores, la Bolsa de Valores de Santo Domingo (BVSD) y mayores condiciones de igualdad para los actores económicos, debido a una mayor integración de los mercados nacionales en los mercados internacionales, entre otros aspectos. En lo que respecta a los efectos negativos destaca la mayor dependencia financiera del exterior –con el agravante de la utilización de una moneda débil, frente al dólar–; una política monetaria sin referentes sobre la productividad,1 desligada de objetivos como el empleo por ejemplo, una política fiscal muy constreñida, si bien en algunos momentos más que en otros;2 y la competencia por los fondos entre el sector privado y el público, entre otros, que se analizaran en el presente trabajo. 

			El estudio se divide en varios apartados. Tras conceptualizar la financiarización y sus implicaciones para el desarrollo (véase apartado 2), se esboza de manera sintética el panorama financiero de la región (véase apartado 3), para pasar a analizar el sistema financiero de la República Dominicana a través de los efectos de la financiarización sobre la composición del subsistema bancario, la presencia de la banca extranjera en el mismo, los cambios en la deuda interna y externa, el papel de la IED y la BVSD, así como sobre el desarrollo (véase apartado 4). Por último, se presentan algunas consideraciones finales.

			

			2. La financiarización y sus implicaciones para el desarrollo

			

			Según Guttmann (2009) la financiarización se refiere a un proceso complejo que integra muchos aspectos diferentes, y que ha sido abordado por diversos economistas, como por ejemplo Epstein (2005). Para dicho autor, el término se entendiende como el creciente papel de las motivaciones financieras, los mercados financieros, los actores financieros y las instituciones financieras en las transacciones de las economías nacionales e internacionales. Para ilustrar de una manera más rigurosa el cometido teórico del presente estudio, el trabajo de Álvarez (2013) plantea al respecto de la financiarización las posiciones defendidas por los autores poskeynesianos, los radicales norteamericanos, la escuela francesa de la regulación y la economía marxista.

			A manera de síntesis es pertinente destacar, como se expone en el mencionado trabajo, que la escuela poskeynesiana ha abordado con profundidad las interrelaciones entre el nuevo contexto financiero internacional y los cambios en la dinámica macroeconómica originados por dicho contexto (Arestis et al., 2001, entre otros trabajos). Esta perspectiva es complementaria a la de algunos economistas radicales norteamericanos, vinculados al Political Economy Research Institute, que han abordado también el fenómeno de la financiarización centrando su atención en la confrontación de intereses que tiene lugar en el ámbito de la empresa (Epstein, 2005, entre otros). 

			También la escuela francesa de la regulación ha situado en el centro de su agenda de investigación, el papel de las finanzas en el nuevo “régimen de crecimiento” (Aglietta, 2001; Boyer, 2000, entre otros). Además de dicha escuela de la regulación, otros autores han abordado también el mismo objeto de estudio con similares categorías teóricas como Plihon (2004), constituyendo el llamado “enfoque del capitalismo patrimonial”.

			La economía marxista contemporánea también ha hecho aportes al debate sobre la financiarización de la economía mundial. Así se tienen los trabajos de Bellamy (2010), Chesnais (2003), Lapavitsas (2011), entre otros; dando continuidad con ello a los análisis de Hilferding (1910) de comienzos del siglo XX.

			Dicho fenómeno, por lo tanto, ha sido abordado desde distintas perspectivas. Según Chesnais (2003) a partir de mediados de los años ochenta que el capital financiero adquirió tal trascendencia que influyó en el nivel y la orientación de las inversiones, así como en la estructura y la distribución de la renta. A consecuencia de lo anterior, algunos economistas plantearon la hipótesis de que el régimen de acumulación –que podría ser el sucesor del régimen fordista– sería un régimen estructurado en torno a unas relaciones cuyo origen estaría más lejos del ámbito de la producción y más cerca del financiero, denominándose régimen de acumulación dominado por lo financiero o régimen de acumulación financiarizado. 

			También para el autor, el capital que se valoriza como inversión financiera y que comparte intereses con el beneficio empresarial, representa la fracción dominante del capital, la cual determina las formas y el ritmo de acumulación. La importancia cada vez mayor de ese capital está vinculada a la formación de configuraciones sistémicas nuevas y a vínculos macroeconómicos y macrosociales inéditos en cuyo centro están los mercados financieros y el nuevo accionariado. No obstante, de acuerdo con Chesnais (2003), esto no permite todavía afirmar, estrictamente hablando, que se esté frente a un nuevo régimen de acumulación, con instituciones y relaciones capaces de mantener controladas de forma permanente los conflictos y las contradicciones inherentes al capitalismo. Y tampoco, que el nuevo régimen de acumulación viable esté dotado de una cierta estabilidad. En palabras de Arrizabalo (2014), el fenómeno de la financiarización no presenta un contenido sustancial distintivo como estadio del capitalismo. Dicho fenómeno, pues, estaría inscrito en el estadio del imperialismo capitalista. 

			Autores como Soto (2013) han estudiado la financiarización y constituyen un interesante referente para observar la presencia de dicho fenómeno en la economía dominicana. Para este autor, América Latina (AL) enfrenta una fuerte necesidad de financiamiento productivo –por oposición a la financiarización– que le permita acceder a un desarrollo humano sostenible y sustentable. El modelo neoliberal sugiere que dicho desarrollo se consigue a través de la IED, bajo un esquema de estabilidad económica, esto es, inflación controlada, equilibrio o superávit fiscal y comercial, que permita conseguir la modernización productiva. 

			Dado que lo que subyace bajo las distintas relaciones económicas entre los países es la actitud racional de los sujetos económicos, según este autor, dicha actitud es debido a que a consecuencia de los diversos escenarios de crisis –cada vez más recurrentes y profundos–, los agentes económicos buscaron protegerse de los riesgos de las operaciones financieras, anticiparse a los efectos en la volatilidad del tipo de cambio y la tasa de interés y los debidos al sobre-apalancamiento. Asimismo, señala el autor, la desregulación financiera provocó más competencia por la ganancia, y para alcanzarla en el menor tiempo posible, se utilizaron todas las herramientas y vehículos posibles, recurriéndose a todo tipo de innovaciones financieras, en particular, los instrumentos financieros derivados. Los mercados de derivados por su naturaleza son mercados autorregulados, opacos, sobreapalancados, especulativos, altamente riesgosos y donde la mayoría de las operaciones se realizan en paraísos fiscales. El valor nocional3 de dicho mercado pasó de 3.8 billones de dólares en 1989 a 712 billones de dólares en 2012.

			

			Caracterización de una economía financiarizada 

			

			Dados los referentes expuestos brevemente, la caracterización de una economía financiarizada estaría en función del marco teórico explicativo. Lapavitsas (2011), Panceira (2011) y Soto (2013) ofrecen un interesante marco de referencia para el abordaje de la financiarización de la economía dominicana y con base en algunos de sus planteamientos se intenta mostrar algunos hechos explicativos relevantes. Como objetivo último está el comprobar que la economía dominicana no está exenta de los procesos de la financiarización vividos a nivel mundial y que en su economía –en particular en su sistema financiero–, existen rasgos que se inscriben en el proceso de la financiarización que pudieran entorpecer los avances en el desarrollo del país.

			Para Lapavitsas (2011) la financiarización supone la orientación de las empresas hacia los mercados financieros abiertos. En este sentido, fruto de la liberalización de las cuentas de capital de los países en desarrollo, dichos países han experimentado intensamente el efecto de la financiarización, cuya principal forma ha sido la entrada extraordinaria de capital en forma de IED y la inversión en carteras de valores extranjeros. Por lo tanto, importantes flujos internacionales de capital salieron de los países desarrollados en busca de mercados rentables y se orientaron hacia los países en desarrollo. Una economía financiarizada en el contexto de la región latinoamericana, para Soto (2013), se caracteriza por los siguientes elementos, entre otros:

			

			Debido a la apertura financiera, las tasas de interés dejan de tener como referente la productividad nacional y se fijan, en parte considerando los mercados financieros internacionales y especialmente las tasas de la Reserva Federal, perdiéndose la relación funcional entre tasa de interés y tasa de ganancia. Competencia por fondos entre el sector público y el privado impidiendo que los sectores más dinámicos obtengan un financiamiento de mercado, distorsionándose los precios de los activos financieros y no financieros y afectando el comportamiento de los distintos agentes económicos que participan.

			Modificación del patrón de financiamiento, a través de la privatización-extranjerización del sistema bancario de la región que pasó de uno tradicional a la adopción, por parte de las filiales, de las prácticas financieras de las matrices extranjeras, dejándose de lado la inversión productiva, lo cual conduce a un estancamiento económico profundo. Las grandes empresas, a consecuencia de la presión por la búsqueda de ganancia, modificaron su operatividad hacia la financiarización, provocando la pérdida de las funciones productivas (inversión-empleo), las cuales fueron sustituidas por las funciones financieras (bursatilización de activos-pasivos).

			Los procesos de desregulación y liberalización de la región han contraído los canales de financiamiento excepto en el segmento del empresariado transnacional. Y también, el modelo financiero neoliberal sugiere la privatización o eliminación de la banca pública de desarrollo que tiene como objetivo otorgar crédito al sector productivo nacional, pues según los impulsores de las reformas estas instituciones son ineficientes y poco productivas y aumentan el déficit público, por lo que deben dejar de operar o deben adoptar prácticas financieras privadas tales como la utilización de instrumentos financieros derivados.

			Las innovaciones financieras han impulsado que los estados dejen de lado la planeación y dependan tanto de la inversión extranjera como de ingresos provenientes de las materias primas que exportan, entre otras fuentes de ingresos. Las pequeñas y medianas empresas (PyMES) deben ser financiadas por sus proveedores o por los circuitos financieros informales. Esto implica sistemas financieros heterogéneos, donde prácticamente sólo las grandes empresas cuentan con acceso a crédito, tanto público como privado, y PyMES con dificultades para conseguirlo, lo que imposibilita generar mercado interno y efectos multiplicadores, y como fin último desarrollo humano. 

			

			3. Panorama financiero en la región

			

			El contexto financiero actual de la región está permeado por los efectos de la crisis financiera internacional iniciada a finales de 2007. Para Girón (2011), la crisis financiera regional y sus efectos en el financiamiento al desarrollo en AL anteceden a la crisis financiera internacional actual. La profundización de las reformas financieras, en distinto grado en cada país, ha formado una zona muy débil para poder enfrentar la volatilidad tanto de los mercados financieros como de los precios de sus productos primarios de exportación. Los circuitos financieros latinoamericanos forman parte de los circuitos financieros internacionales. El régimen de acumulación financiera en la región es un hecho evidente, de manera que –según sostiene la autora– los intermediarios financieros han logrado que durante las últimas tres décadas el crecimiento de la región haya estado por debajo del de otras regiones, en especial si se compara con las tasas de crecimiento de los países asiáticos. 

			Siguiendo los planteamientos de Vidal y Marshall (2010) se revelan algunas características que encuadran el escenario de la región y de la República Dominicana, tras las políticas del Consenso de Washington, fomentadas por la banca norteamericana y las instituciones multilaterales como el FMI, más el apoyo de segmentos de grandes empresas y grupos financieros de AL, las cuales cambiaron las estructuras de las economías de la región de forma fundamental.4 Una de las características más notorias es la pérdida de soberanía económica en gran parte de la región, lo cual se visualiza principalmente a través de: a) la independencia de los bancos centrales en muchos países manifiesta el alejamiento de la política monetaria de varias de las necesidades de las economías nacionales, b) el compromiso de eliminar los déficits fiscales lo cual, particularmente en tiempos de crisis, representa la abdicación de la política fiscal, c) la transformación de sistemas financieros dominados por la banca pública en sistemas caracterizados por la presencia sistémica de la banca extranjera impide contar con una política crediticia nacional coherente. Además, en términos de medios y condiciones de financiamiento de la economía se produce una seria limitación para desarrollar el crédito bancario en moneda nacional, produciéndose un circuito que hace necesaria la concurrencia de crédito externo5 y las colocaciones –por parte de las grandes empresas de la región– en títulos denominados en moneda extranjera.6 

			Como complemento a las ideas anteriores, en el ámbito de los países en desarrollo, Painceira (2011) ofrece una caracterización del proceso de la financiarización donde puede destacarse que desde 2000 y, particularmente, con relación a Estados Unidos –del cual la República Dominicana es todavía muy dependiente–, se han incrementado los flujos de capital internacionales, y también los países en desarrollo han acumulado enormes reservas en divisas, resultando un flujo neto de capital desde los países en desarrollo hacia los industrializados. También en este proceso, al facilitarse las operaciones financieras entre los inversionistas nacionales y extranjeros, se incrementó el endeudamiento tanto interno como externo. En palabras del autor, el desarrollo de la economía capitalista provocó el desarrollo del sistema financiero de una manera endógena, lo que a su vez propició aún más el desarrollo capitalista. 

			Como resultado de todo este proceso, desde 1990, según el citado autor, en los países en desarrollo se ha registrado un incremento de los activos financieros en relación con el producto interno bruto (PIB); también su deuda externa a corto plazo se ha incrementado considerablemente. El resultado es la intensificación de la explotación financiera de los países en desarrollo, provocada en parte por la magnitud de los costos sociales de las reservas en divisas. 

			

			4. El sistema financiero dominicano desde la perspectiva de la financiarización

			

			Evolución del sistema financiero dominicano 

			

			Partiendo del marco de la financiarización anteriormente expuesto, a continuación, se presentan algunas características de la evolución del sistema financiero dominicano en los últimos años, compuesto principalmente por el subsistema bancario y el subsistema de los mercados de valores, este último conformado por la BVSD. Dicha evolución acontece en un entorno definido por el conjunto de políticas económicas derivadas de los acuerdos Stand-By firmados con el FMI desde 1985, año en que se realizó el primero de estos acuerdos. A grandes rasgos se observa el crecimiento en 678.5%, del volumen de activos financieros del sistema financiero dominicano7 al pasar en millones de pesos dominicanos de 175 224.40 a 1 645 481.59, en el periodo comprendido entre diciembre de 2000 y marzo de 2018. Respecto a la diversificación, al conjunto de instrumentos financieros tradicionales se le añade en la actualidad las emisiones de instrumentos de renta fija y variable, de naturaleza tanto pública como privada que la BVSA ofrece a los inversionistas.

			

			Composición 

			

			La composición del subsector bancario dominicano ha variado considerablemente en las últimas décadas, observándose un desplazamiento de la banca pública por la privada.

			Según Camacho (1991), el número de instituciones financieras participantes en el sector regulado en 1989 era de 85, de las cuales 23 eran bancos comerciales, 36 bancos de desarrollo, 16 bancos hipotecarios8 y 20 asociaciones de ahorro y préstamo. A estas instituciones se le suman otras instituciones9 sujetas al control del sector regulado: 491 financieras, 33 empresas de tarjeta de crédito, 77 casas de préstamos de menor cuantía, 30 grupos financieros, 60 compañías aseguradoras y una fundación de desarrollo. Además de las instituciones indicadas se añaden ocho instituciones gubernamentales. 

			En cuanto a las fuentes principales de recursos de los intermediarios financieros (bancos comerciales, bancos de desarrollo, bancos hipotecarios y asociaciones de ahorros y préstamos), volviendo a Camacho (1991), señala que en 1987, el 85% de los recursos de los bancos comerciales provenían del sector privado y el resto del Banco Central de la República Dominicana (BC); en el caso de los bancos de desarrollo los porcentajes respectivos son de 54 y 46% y, por último, en el caso de los bancos hipotecarios y las asociaciones de ahorro y préstamo los aportes corresponden prácticamente en su totalidad al sector privado, 99 y 100%, respectivamente. 

			La participación en los mercados de crédito durante la década de los ochenta de la banca comercial cayó significativamente, motivada principalmente por el crecimiento de la importancia relativa de la participación de las asociaciones de ahorro y préstamo. Esta variación, según Camacho (1991), parece ser el resultado de un crecimiento significativo en la captación de asociaciones de ahorro y préstamo. A pesar del gran número de instituciones financieras especializadas, particularmente, bancos de desarrollo y bancos hipotecarios, la proliferación de los mismos ha tenido un impacto reducido en la distribución del total de activos. En 1987 los bancos comerciales otorgaban 61% de los préstamos totales del sistema financiero, los bancos de desarrollo 9%, los bancos hipotecarios 18% y las asociaciones de ahorro y préstamo 12%. 

			La banca de desarrollo tenía una limitada participación en la movilización de recursos internos y los bancos comerciales capturaban 62% de las obligaciones con el sector privado, los bancos de desarrollo 3%, los bancos hipotecarios 13% y las asociaciones de ahorro y préstamo 22% (Camacho, 1991).

			Para el autor es cuestionable la viabilidad financiera de la banca de desarrollo, dada la alta dependencia de recursos especiales –otorgados a plazos y tasas preferenciales– como fueron el Fondo de Inversiones para el Desarrollo Económico (FIDE) y el Fondo de Inversiones en Infraestructura Turística (Infratur), principalmente, los cuales han ido disminuyendo. Además, es de notar que la existencia de dichos fondos especiales ha favorecido la concentración de recursos en grupos de alto poder económico y político en el país. 

			Respecto a la banca pública, el Banco de Reservas es el único banco comercial estatal que operaba en la República Dominicana a finales de los años ochenta y era el mayor intermediario financiero del país. Del conjunto de la banca comercial, en 1987 participaba del 37% de los préstamos totales, tenía 25% de los depósitos, 21% del capital y reservas –lo cual muestra su elevado apalancamiento financiero en comparación con los demás bancos comerciales, 36% de los activos y un tratamiento preferencial que se evidenciaba en el acceso a 45% de los recursos del BC (Camacho, 1991).

			Desde finales de 1986, según Veloz (1990), el comportamiento del sistema financiero nacional fue el resultado de la conjugación de varios factores, entre los que destacan: 1) el objetivo de las autoridades monetarias de controlar la expansión de crédito bancario, evidenciado en la fijación de requerimientos de encaje legal más restrictivos para los bancos comerciales y empresas financieras comerciales; 2) la fuerte demanda de crédito derivada de la reactivación económica inducida por el aumento del gasto público; 3) el cambio en las preferencias del público por activos financieros como consecuencia del deterioro de las condiciones cambiarias y la mayor inflación. Estos elementos supusieron preocupación sobre las perspectivas del mercado financiero en su conjunto, ante la persistencia de numerosas presiones. Por otra parte, la quiebra de diversas empresas financieras del sector regulado supuso la pérdida de la confianza en la estabilidad del sistema financiero en su conjunto. Asimismo, para dicho autor, el diseño de la política crediticia de ese entonces procuró orientar el crédito de manera selectiva, promover la descentralización geográfica y sectorial, modelar la estructura de plazos de los préstamos y controlar el costo del dinero, con el propósito último de facilitar el financiamiento a determinadas actividades consideradas prioritarias. En materia de política crediticia se utilizó el encaje legal, el control de las tasas de interés, la política de adelantos y redescuentos y la asignación de recursos provenientes de fondos especializados de desarrollo.

			Transcurridas tres décadas, el sistema financiero dominicano presenta varios cambios entre los que destacan la liberalización de las tasas de interés,10 la integración de los mercados nacionales a los mercados internacionales,11 también se han producido reformas en la legislación bancaria (reforma de la Ley 708 –iniciada en 1992– y posteriormente aprobación de la Ley Monetaria y Financiera, Ley 183-02, que deroga la Ley 708) y la reducción de los riesgos bancarios a través de un nuevo modelo de supervisión bancaria basada en base consolidada12 y en un enfoque de riesgo, frente al enfoque contable anterior. 

			El número de instituciones financieras participantes en el sector regulado ha variado mucho en los últimos años. En marzo de 2018 se observa una mayor concentración (véase cuadro 1) con respecto a las existentes en 1987. Las fuentes principales de recursos de los intermediarios financieros en la actualidad son mayormente el sector privado, situación muy diferente a la de finales de los años ochenta. El papel del BC como financiero de la actividad económica es ahora inexistente13 y, por lo tanto, la contribución directa del gobierno al desarrollo económico a través de esta modalidad de financiación es inexistente.
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			La distribución del total de activos entre diferentes grupos institucionales respecto a 1987 es también diferente, observándose que en la actualidad la posesión de los activos del sistema por parte de los bancos múltiples es muy superior a la existente en ese entonces y, por otra parte, las asociaciones de ahorros y préstamos también tienen menor participación, lo cual implica una migración de la actividad financiera hacia la banca comercial que ahora pasa a ocuparse de financiar las actividades de consumo, producción e hipotecarias, entre otras; funciones que anteriormente tenían también las asociaciones de ahorros y préstamos y los bancos de ahorros y créditos. A manera de caracterización de los destinos económicos de dichos préstamos puede señalarse que en abril de 2018, el 40.1% de los préstamos se destina a consumo y comercio, 17.0% se destina a compra y remodelación de viviendas y actividades inmobiliarias. El 8.7% corresponde a financiación de los sectores agrícola, ganadero y similares y las manufacturas.

			En igual periodo de 2018, la banca múltiple representó 86.5% del total de las obligaciones con el público, las asociaciones de ahorros y préstamos 10.8%, los bancos de ahorro y créditos 2.2%, las entidades públicas de intermediación financiera 0.3% y las corporaciones de crédito 0.2%. 

			El Banco de Reservas sigue ostentando una alta participación en el total de los activos del conjunto del sistema financiero (26.5% en marzo de 2018). Es destacable la participación de dicha entidad con 30.7% del total de los fondos disponibles de los bancos múltiples y 31.7% del total de la cartera de créditos de dichas entidades de intermediación. 

			La política crediticia en la actualidad está limitada a la tasa de interés (conocida como la tasa de política monetaria) y el encaje legal, principalmente. Por otra parte, el Banco Agrícola, el Banco de Reservas y el Banco de Desarrollo de las Exportaciones (Bandex), también representan iniciativas de política crediticia a tasas preferenciales con la finalidad de contribuir al desarrollo de la estructura productiva del país. Respecto a los microcréditos del Banco de Reservas, según Sierra (2016), en los últimos cuatro años (2012-2016), el Ministerio de Industria y Comercio ha promovido mecanismos de financiamiento que permiten el acceso al crédito a estas PyMES. El desembolso de recursos durante ese periodo alcanzó el monto aproximado de 20 mil millones de pesos dominicanos.
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			La banca extranjera en el sistema financiero dominicano


			

			A diferencia de lo ocurrido en otros países de la región como México, Chile y Argentina, entre otros, en la República Dominicana no se ha producido una penetración relevante de la banca extranjera, debido a que el país tiene un mercado pequeño y, por lo tanto, la rentabilidad es modesta en comparación con la resultante de la internacionalización bancaria hacia otros países con mercados más amplios. 

			A principios de los años noventa operaban dos principales bancos extranjeros: Scotiabank y Citibank. En la actualidad se han integrado algunos más a los anteriores: Bancamérica, Promérica, Banesco y Lafise, con una participación en el total de los activos bancarios de 10.1% (144 012.5 millones de pesos dominicanos en marzo de 2018),14 misma que ha crecido desde aquel entonces, pero que refleja claramente una escasa internacionalización de la banca múltiple en lo que a este indicador se refiere, tendencia que contrasta con la región, especialmente con algunos países latinoamericanos. 

			

			Cambios en la deuda interna y externa


			

			Otro aspecto relevante de los cambios provocados por la financiarización en el modelo económico seguido por la República Dominicana son los cambios en la estructura de la deuda, impulsados tanto por el diseño de la política monetaria, como por la propia expansión de la política fiscal implementada. Dados los compromisos de estabilidad de precios y de tasa de cambio, la esterilización ha sido un mecanismo utilizado por las autoridades monetarias dominicanas para contrarrestar el efecto inflacionario de la afluencia de capitales extranjeros originados por la acumulación de reservas internacionales.

			En consecuencia, el aumento de la deuda interna de los países en desarrollo ocurrida como otra característica del proceso de la financiarización también se percibe en el caso de la República Dominicana (véase cuadro 3). Entre 2000 y 2017, el endeudamiento público interno se incrementó en 12.4%, pasando a representar 14.4% del PIB (10 722.3 millones de dólares). 

			Por lo tanto, la evolución de las reservas internacionales evidencia también la inserción del país en los procesos de la financiarización ocurridos a nivel regional particularmente desde los años noventa. Desde principios de la década de 2000, la expansión de la acumulación de reservas fue considerable, ya que pasó de 384.9 millones de dólares en marzo de 2003 a 6 911.2 millones de dólares en marzo de 2018.

			En los últimos años se observa un incremento de la deuda pública externa de 13.1%, al pasar de 11.7 a 24.8% del PIB, entre 2000 y 2017, respectivamente.15 Respecto a la deuda pública, y en función de las estadísticas disponibles, en el 2005 la deuda externa se situó en 5 847.1 millones de dólares, representando el 17.3% del PIB. 
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			El saldo con los acreedores multilaterales ascendió a 1 711.6 millones de dólares representando el 29.3% de la deuda externa pública total, siendo el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) el de mayor incidencia, con un saldo de 1 257.6 millones de dólares. La deuda bilateral fue de 2 323.7 millones de dólares (39.7% de la deuda externa pública total), en tanto la deuda privada total fue de 1 811.9 millones de dólares (31.1% de la deuda externa); con la banca comercial internacional ascendió a 318.1 millones de dólares, representando el 5.4% de la deuda externa. La deuda instrumentada en bonos se situó en 1 149.3 millones de dólares siendo el 19.7% de la deuda externa. Por otra parte, la deuda con suplidores externos se encuentra en 344.4 millones de dólares, equivalente al 5.9% de la deuda pública externa total.

			

Al 31 de diciembre de 2017, la deuda pública externa del Sector Público No Financiero (SPNF) totalizó 18 821.3 millones de dólares, equivalente a

24.8% del PIB. Del monto total de la deuda externa, 36.5% corresponde 
a deuda contratada con acreedores oficiales (6 863.7 millones de dólares), de los cuales los organismos multilaterales representan 23.6% y los bilaterales 12.8%. La deuda con acreedores privados (11 957.5 millones de dólares) conforma 63.5% del total, de los cuales 61.4% son en bonos, 2.1% con la banca comercial, y el resto (0.03%) con suplidores. Se observa pues, un cambio de acreedores en el periodo analizado y, por lo tanto, el empeoramiento general de las condiciones del financiamiento, ya que prácticamente se invierten los porcentajes de las deudas oficiales y privadas, lo cual también se alinea al esquema de la financiarización desde la perspectiva del suministrador del financiamiento, además de la propia expansión del endeudamiento contraído, facilitado por el mayor acceso a los mercados de capitales.



			Es importante tener en cuenta que según Vidal y Marshall (2010), los límites entre la deuda externa y la deuda interna son difusos debido a la presencia de derivados financieros y la innovación financiera. En el caso de la República Dominicana, en los últimos años las emisiones de deuda interna del gobierno han pasado probablemente en una parte a ser propiedad de extranjeros por lo que deberían ser consideradas también deuda externa en sentido estricto, pero las estadísticas disponibles no permiten obtener dicho dato de deuda en manos de inversionistas extranjeros de manera precisa.16 

			

			Respecto a la exportación de recursos nacionales al resto del mundo del país en 2017, el cuadro 4 muestra la evolución de algunos flujos relevantes desde 2000. En particular en el periodo 2014 -2017 se observa la salida de capitales hacia el resto del mundo, de manera consistente con el rasgo de

financiarización anteriormente destacado y con efectos restrictivos para el desarrollo.
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El papel de la IED

			

			La IED durante el periodo 2000-2017 (véase cuadro 4), presenta un destacado crecimiento de 87.7%.17 Muchos sectores anteriormente dominados por los estados nacionales tales como los hidrocarburos, generación y distribución de energía eléctrica, telefonía, banca comercial, aeropuertos, puertos, ferrocarriles y todo tipo de infraestructura han pasado a estar financiados y/o operados por inversionistas extranjeros a través de los flujos de IED. En la medida en que la financiarización implica un mayor flujo de capitales hacia la República Dominicana, en particular, el financiamiento al desarrollo también está condicionado por dicho fenómeno, vinculando el funcionamiento del sistema económico dominicano a los flujos de la IED.18 El aporte de los flujos de IED al financiamiento del desarrollo dominicano representa una parte importante del mismo. Según el BC, el acumulado en el periodo 2010-2017 ascendió a 19 823.4 millones de dólares. El financiamiento al desarrollo puede realizarse también a través de los flujos de inversión de cartera o portafolio, los cuales ingresaron al país en 2017 por valor de 1 500.1 millones de dólares, flujo inferior al representado por la IED y, por naturaleza, menos involucrado con el desarrollo económico. Otras fuentes son los préstamos transfronterizos (endeudamiento público, privado u otros préstamos), no obstante, en 2017 se deshicieron posiciones por valor de 2 820.3 millones de dólares. Las remesas de migrantes (4 196.4 millones de dólares en 2017) son consideradas también como fuente de financiamiento para el desarrollo para muchos autores, pero ello no está exento de cierta perversidad.

			

			El mercado de valores


			

			La BVSD constituye otro instrumento de la financiarización y su desarrollo ha sido notable. El 10 de octubre de 2003, la Superintendencia de Valores le confirió la autorización para operar e inscribirse en el Registro del Mercado de Valores y Productos, después de haber cumplido con los requisitos establecidos en la Ley de Mercado de Valores No.19-00, su Reglamento de Aplicación y las disposiciones previstas en la Primera Resolución del Consejo Nacional de Valores del 17 de diciembre de 2002. A partir del 10 de octubre de 2003 y hasta el 18 de abril de 2005 las operaciones bursátiles se vieron suspendidas por reestructuración del mercado. A partir de esta última fecha fue que se reactivan las operaciones. 

			En la actualidad opera como canalizador de recursos a través de un mercado secundario que promueve y facilita la canalización del ahorro hacia la inversión mediante la comercialización de títulos valores, pero no cumple dicha función a cabalidad, ya que según el último informe de la BVSD (2016), del conjunto de los volúmenes transados por instrumentos de los Mercados Primario (MP) y Secundario (MS) de Renta Fija, 45.1% corresponde a instrumentos del BC y 36.0% a instrumentos del Ministerio de Hacienda, ambos pertenecientes al mercado secundario. Los valores transados durante el 2016 ascendieron a 150 666 761 626.5 pesos dominicanos En el mercado de renta variable el valor transado en el 2016 fue de 2 460 670 341.5 pesos dominicanos en el MP y 4 881 028 530.6 pesos dominicanos en el MS. También la Ley de Fideicomiso No. 189-11 supone un elemento impulsor para el mercado de valores, así como el surgimiento cada vez más relevante de los fondos de inversión (véase Polanco, 2018).

			

			5. Consideraciones finales

			

			Como se ha comprobado la República Dominicana muestra características de una economía financiarizada. Los mercados financieros son más abiertos y presentan grandes entradas de IED y otros capitales. Con respecto a la IED, no obstante, su vinculación a la estrategia nacional de desarrollo,19 resulta incierta como instrumento de desarrollo dado que los determinantes de la IED presentan una naturaleza condicionada por criterios de rentabilidad, los cuales no coinciden automáticamente con los objetivos de desarrollo. La política monetaria del país se conduce a través del esquema de metas de inflación y la tasa de interés resultante se conoce como tasa de política monetaria y no tiene como referente la productividad nacional. Conocer y considerar la evolución de la productividad es relevante para un Banco Central debido a la relación que esta variable tiene con el nivel de precios de la economía. Dado que un incremento en la productividad tiene un impacto positivo sobre la capacidad de producción de un país, ello ofrece margen al Banco Central para llevar a cabo políticas expansivas para incentivar la demanda, como la reducción de la tasa de interés, sin que éstas ocasionen presiones al alza sobre la inflación, pues la oferta del país será capaz de satisfacer la demanda creciente. La utilización del esquema de metas también contribuye a la financiarización del sistema financiero al incrementar los niveles de reservas internacionales y la deuda interna.

			El sistema bancario del país se ha privatizado debido al papel prácticamente inexistente en la actualidad de los bancos de desarrollo y los bancos hipotecarios que existían durante la década de los ochenta. En general, se estima que para el caso de las filiales de las empresas multinacionales, éstas disponen de sus propios mecanismos de financiamiento. La política crediticia nacional, en principio, no adolecería de los efectos de otros sistemas donde la presencia de la banca extranjera es mayor. 

			La fuente de financiamiento de las empresas dominicanas, las cuales fundamentalmente son micro, pequeñas y medianas empresas en la actualidad es limitada.20 Según Planet Finance (2011), la decisión de rearticular el esquema público de fomento productivo y financiero es una decisión política de gran complejidad, difícilmente solucionable. Por ello Planet Finance contempla diversas posibilidades como la creación de una agencia de desarrollo de la mipyme (que fusione a Promipymes, BNV y Banco Agrícola) y la reformulación de roles para cada entidad, entre otras estrategias. 

			La competencia por fondos entre el sector privado y el público –característica también de los procesos de financiarización de la economía dominicana– puede observarse en el hecho de que la BVSD, por ejemplo, opera con una gran proporción de activos financieros (bonos, letras y notas, entre otros) públicos, tanto del BC como del Ministerio de Hacienda, desplazando las posibilidades de financiación de las empresas privadas a través de la emisión de bonos. En 2016, el 81.1% de los instrumentos de renta fija transados en los mercados primario y secundario eran instrumentos emitidos por el BC y el Ministerio de Hacienda. 

			La dependencia financiera del país está afectada porque la moneda local es débil frente al dólar, no obstante, la estabilidad de la tasa de cambio frente a dicha moneda es un objetivo de las autoridades monetarias, junto con la estabilidad de precios. Por otra parte, la República Dominicana en su papel de activo de segundo orden dentro de las operaciones especulativas internacionales y no tiene un gran peso al ser un país pequeño.

			También, de acuerdo a lo que destaca Soto (2010) respecto a la región –y la República Dominicana no está exenta– a pesar de todas las transformaciones en el sistema financiero y bancario, en particular, no se lograron alcanzar niveles de inversión que desarrollen un mercado interno más dinámico,21 que fomente la creación de empleos, debido a que el objetivo de la mayoría de la inversión en el sistema financiero es precisamente lo contrario: buscar la ganancia financiera en forma rápida, aunque arriesgada, y eso se logra en los mercados financieros. 

			De tal forma que se hace necesario replantear el funcionamiento de los sistemas financieros y, en particular, del sistema bancario, así como el papel que debe jugar la autoridad monetaria y financiera para que garantice nuevas vías de financiamiento al sector productivo para reactivar la economía y que ésta alcance los niveles de crecimiento sostenible que permitan su desarrollo. 

			

En conclusión, hay que tener presentes estas características como elementos de peso en cualquier estrategia de desarrollo que se formule, dado que la República Dominicana por la naturaleza de su inserción financiera está afectada por la financiarización. Sus efectos sobre el país tienen una doble naturaleza. En primer lugar, presentan algunos de los rasgos de sistema en la medida en que el país participa de la dinámica económica conjunta desarrollada por los distintos sistemas capitalistas que interactúan económicamente con el país. En segundo lugar, los efectos refuerzan las actuales condiciones profinanciarización en la medida en que la conducción de las políticas económicas principalmente se alinea al marco de las políticas de ajuste fondomonetaristas que todavía están presentes y que se observan, por ejemplo, a través de la “supervisión” de dicha institución, mediante las visitas anuales de sus técnicos.22 Es importante entonces, estudiar a profundidad los efectos negativos de la financiarización de manera que puedan contrarrestarse con la mayor efectividad los mismos.
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			NOTAS

			
				
					1	Los aumentos de productividad pueden producir incrementos salariales que a su vez están condicionados por las políticas monetarias.

				

				
					2	Por ejemplo, en la actualidad, dada la inexistencia de un Acuerdo Stand By con el Fondo Monetario Internacional (FMI), se mantiene cierto control sobre el gasto público, no obstante, no tan grande como bajo la existencia de un acuerdo. Cabe destacar que un Acuerdo Stand By es un instrumento crediticio típico empleado por el FMI para otorgar préstamos a los países de mercados emergentes y avanzados.

				

				
					3	El valor nocional es la cantidad de divisa que se va a vender o comprar. Es importante recordar que, en el ámbito de las divisas, siempre hay dos valores nocionales, pues en el intercambio participan dos divisas. Los participantes en la operación siempre están sujetos a dos valores nocionales; el de la divisa que se adquiere y el de la que se vende.

				

				
					4	De manera complementaria, como señala Girón (2011), la banca de desarrollo fue fundamental para el desarrollo de los países latinoamericanos en el marco institucional del Sistema de Bretton Woods, hasta antes del Consenso de Washington, que profundizó la privatización y extranjerización de la banca de desarrollo y de la banca comercial. Por otra parte, señala también Girón, dado que el acceso al financiamiento de una gran parte de la población quedó rezagado en los últimos 30 años, la banca social se expandió para satisfacer sus necesidades de financiamiento para el desarrollo, lo cual ni la banca de desarrollo ni la comercial hicieron. 

				

				
					5	Para el caso de la economía dominicana, al 2017 los préstamos fueron de 9 083.9 millones de dólares, siendo particularmente importantes los préstamos al gobierno general.  

				

				
					6	En 2016, en el mercado de renta fija de la República Dominicana 9.7% de lo negociado correspondió a bonos corporativos, realizándose algunas de estas emisiones en dólares.

				

				
					7	Estados financieros del sistema financiero nacional consolidado de la Superintendencia de Valores.

				

				
					8	Los bancos de desarrollo y los bancos hipotecarios se agrupaban bajo el nombre de Bancos de Ahorros y Créditos. 

				

				
					9	Estas instituciones operaban sin sujetarse a la regulación de las autoridades monetarias, atendiendo únicamente a las disposiciones del Código de Comercio, pero a partir de 1985 se inició su proceso de regularización (Veloz, 1990).

				

				
					10	En la década de los ochenta se inició un proceso de desregulación financiera y de reforma del sistema financiero. La política crediticia se volvió menos dirigista y más global, ampliando el espectro de decisiones de cartera de los intermediarios financieros. La desregulación de las tasas de interés condujo a su libre determinación en el mercado; incluso el BC abandonó la fijación de una tasa pasiva básica. Esta política trajo consigo tasas reales positivas de interés y contribuyó a integrar el sistema financiero, al poner término a la fragmentación y a las presiones para la desviación de fondos. La ley de reforma al sistema financiero amplió la supervisión y auditoría de las entidades financieras, entregó mayor autonomía y objetivos de ganancias a los bancos estatales y estableció que los subsidios financieros debían pagarse mediante partidas presupuestarias (Veloz, 1990).

				

				
					11	Una consecuencia de la existencia de mercados financieros plenamente integrados es el cumplimiento de la ley del precio único, es decir, activos financieros con las mismas características deberán tener el mismo precio. Por ejemplo, si una empresa emite bonos en dos países distintos pagará el mismo interés a sus compradores en los dos países. Igualmente, si emite acciones, deberá pagar lo mismo sea cual sea el mercado en que emita. Esta noción de integración financiera también se extiende a los mercados crediticios: una empresa o un particular debería poder pedir prestado en las mismas condiciones con independencia de la localización del banco al que solicite la financiación.

				

				
					12	Es la supervisión integral que recae en un grupo financiero o en entidades coligadas al ámbito financiero que forman parte de un grupo consolidable, con el objeto único de evaluar el riesgo global sobre la entidad de intermediación financiera para determinar las necesidades patrimoniales a nivel agregado (Reglamento de Supervisión en Base Consolidada, 3ra Resolución de la Junta Monetaria de fecha 28 de abril de 2005).

				

				
					13	Según el Artículo 15 de la Ley Monetaria y Financiera, 2002:

						[…] Las funciones que esta Ley encomienda al BC no podrán en modo alguno vulnerar la estricta prohibición de otorgar crédito al Gobierno u otras instituciones públicas, directa o indirectamente, a través de entidades financieras o mediante la realización de contratos cuyo precio implique subvención a una institución pública o, de cualquier modo, conlleve algún tipo de subsidio. No se entenderá vulnerada dicha prohibición en los casos en que realice operaciones de mercado abierto comprando títulos de deuda pública en el mercado secundario a entidades financieras, conforme a lo dispuesto en el Artículo 26 de esta Ley, ni en la ejecución de lo estipulado en su Artículo 84, literal b).[…]

				

				
					14	En marzo de 2001, Scotiabank y Citibank representaban el 7.3% (10 080.3 millones de pesos dominicanos) del total de activos de la banca privada.

				

				
					15	Dirección de Crédito Público de la República Dominicana; nueva metodología <https://www.creditopublico.gov.do/> 

				

				
					16	Una aproximación es la subpartida Gobierno general de la partida 2.2 Títulos de deuda de la Posición de Inversión Internacional, la cual creció en 934.7% entre 2009 y 2017.

				

				
					17	No obstante, la IED registrada por el BC en 2017 fue de 3 570.0 millones de dólares, lo cual supondría un crecimiento mayor.  

				

				
					18	La apertura de la cuenta financiera de los años noventa fue decisiva en este proceso.

				

				
					19	En la Estrategia Nacional 2030, la IED es un indicador de gran relevancia para el país y se proyecta que sea superior a los 2 500 millones de dólares al 2030.

				

				
					20	Según el Informe Financiero de la Tesorería de la Seguridad Social de la República Dominicana (2012) menos del 3% de las empresas registradas (14) son grandes, ya que emplean a más de 5 mil trabajadores.

				

				
					

21	El coeficiente de inversión ha disminuido pasando de representar de 28.4% en 2007 a 21.8%

en 2017.



				

				
					

22	No obstante, lo anterior el BC realizó el pasado 19 de julio de 2016 el pago total del saldo de los compromisos adquiridos por el Estado dominicano con el FMI, producto de los desembolsos

relacionados con el Acuerdo Stand-By firmado el 6 de octubre de 2009.
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			Resumen. El presente trabajo tiene como objetivo distinguir las variables determinantes sobre el mayor o menor grado de morosidad en el pago de los prestatarios microfinancieros en un estudio de caso correspondiente a la Asociación Civil Avanzar. Es a partir del análisis de la base de datos de dicha institución social argentina, que se analizan las características más relevantes de los prestatarios, incluyendo las personales, del hogar y del mismo crédito otorgado, para explicar el comportamiento frente al pago de sus cuotas. Se obtuvieron interesantes conclusiones que pueden permitir avanzar sobre los problemas de información existentes al momento de otorgar créditos para instituciones con similares características a la considerada en este estudio.
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			What Drives Debt Defaults in Microfinance? The Case of the Asociación Civil Avanzar

			

			Abstract. This paper sets out to elucidate the variables driving higher or lower rates of microfinance borrowers defaulting on paying back their loans in a case study of Asociación Civil Avanzar. We analyze the database held by this Argentinean civil society organization, examining the most salient data on borrowers, including personal, household, and loan information, to explain their behavior with respect to paying their installments. Interesting conclusions emerged that could help make progress down the path toward solving reporting problems when institutions similar to those in this study are deciding whether to grant a loan or not.

			Key Words: Microfinance; default; borrowers; microcredit; financial services; econometric analysis.

			

		

		
			1. Introducción

			

			Las Instituciones de Microfinanzas (IMF) apuntan a la generación de un impacto social que sea sustentable en el tiempo, a través de la provisión de un flujo de crédito que le permita al beneficiario lograr un desarrollo progresivo de su emprendimiento. Para que estas instituciones aseguren la continuidad operatoria crediticia, es necesario que mantengan su propia sustentabilidad financiera. Dicha sustentabilidad requiere, por un lado, del seguimiento de indicadores económicos a nivel operativo y financiero, tomando en cuenta niveles de ingresos, salarios y otros gastos en los que incurre la institución para llevar adelante sus actividades. Aunque también resulta fundamental analizar el grado de recuperación de sus préstamos –los niveles de mora o morosidad–, ya que la calidad de la cartera crediticia es, normalmente, el activo de mayor tamaño administrado por la IMF (Bekerman y Ozomek, 2003).

			Al investigar sobre las características que presentan los prestatarios, pueden plantearse diversas preguntas como las siguientes: ¿son las mujeres mejores pagadoras que los hombres?, ¿cómo inciden en el repago del préstamo, y en la puntualidad, indicadores tales como: el nivel de pobreza de los prestatarios, su educación, su grado de acceso a otras fuentes de financiamiento, el proceso de educación financiera, el monto y/o el plazo del crédito, la evaluación y el seguimiento que realiza cada asesor, la cercanía geográfica del prestatario a la institución? En síntesis, en este trabajo se analizan los resultados empíricos obtenidos a partir de la riqueza que brindó el acceso a la base de datos de una institución con una historia de 17 años otorgando microcréditos.

			En la primera parte se presentan conceptos generales vinculados con la temática de las microfinanzas como herramienta de acceso al crédito para sectores de bajos recursos, con la importancia de enfrentar la mora como medio para asegurar la sustentabilidad de las instituciones en el largo plazo, así como antecedentes asequibles en la literatura y resultados de experiencias similares en Latinoamérica. En la segunda parte se sintetizan las principales características de la Asociación Civil Avanzar. La tercera parte se refiere a la metodología y las hipótesis que guían este trabajo. Los resultados se presentan en la cuarta parte, donde se analiza el comportamiento de cada una de las variables tomadas en consideración. En la quinta parte se efectúa al análisis econométrico, que brindará un soporte técnico al estudio composicional del apartado previo. Finalmente se esbozan las conclusiones.

			

			2. Importancia del acceso al crédito para los sectores carenciados y del control de mora 

			

			Estudios previos 

			

			La literatura económica abunda en definiciones, experiencias internacionales y extensos análisis respecto al mundo microfinanciero. El argumento colectivo admite a las microfinanzas como un sistema de financiación innovador frente a los instrumentos adoptados por el mercado bancario formal. La palabra “pobreza” surge como un imperativo al abordar la temática, ya que las microfinanzas tienen como objetivo la mejora en la calidad de vida de los individuos de reducidos ingresos que realizan actividades económicas en pequeña escala y bajo condiciones de informalidad laboral (Sacroiski y Urturi, 2004; Muñoz, 2007).

			La existencia de programas e instituciones orientadas a mitigar las situaciones de vulnerabilidad social a partir de servicios financieros data de casi cuatro décadas, desarrollándose con rapidez en las economías periféricas, desde la valiosa experiencia del académico Muhammad Yunus y del Banco Grameen en Bangladesh, en 1976 (Yunus, 1997).

			Sacroiski y Urturi (2004) caracterizan al microcrédito por su destino específico; se dirigen a unidades productivas de baja capitalización que operan bajo riesgo propio en el mercado y se basan fundamentalmente en el trabajo de sus miembros, procurando mejorar las condiciones de autoempleo. Identifican los esquemas del microcrédito por su diseño distintivo e innovador, la utilización de garantías no patrimoniales basadas en avales solidarios, de terceros o institucionales, la progresividad creciente en los montos de los préstamos a lo largo del tiempo y la inclusión de planes de devolución basados en periodos breves. También reconocen la importancia de las relaciones de proximidad que se efectúan en las instituciones proveedoras de microcrédito; el seguimiento directo, el contacto y la cercanía con el prestatario son atributos propios de los esquemas microfinancieros.

			Armendáriz y Morduch (2011) remarcan al riesgo como elemento principal para desestimar la atención de los pobres. Asumen sus causas en la información incompleta de los bancos sobre los prestatarios de bajos recursos, y la falta colateral de éstos para ofrecer una garantía aceptable. A estas fallas del mercado de crédito formal, los autores adicionan los altos costos de transacción y las dificultades para hacer cumplir los contratos. Concluyen que, sin un financiamiento adecuado, los aspirantes más pobres jamás podrían alcanzar la escala requerida para competir con empresarios mejor dotados, lo que lleva a una trampa de la pobreza relacionada con el crédito. 

			Se entiende, entonces, a las microfinanzas como una nueva forma de romper el círculo vicioso que ve a la pobreza como reproductor de mayor pobreza, al reducir los costos de transacción y superar los problemas de información. Al utilizar metodologías de trabajo basadas en el uso de información privada y el seguimiento directo de los créditos, entre otras características, las IMF logran disminuir el mencionado efecto sobre el riesgo de la selección adversa (Domínguez et al., 2007).

			

			Importancia del seguimiento de la mora

			

			La morosidad, per se, no implica una pérdida definitiva para la institución, pero sí determina la clasificación del crédito y exige que la institución constituya una provisión contable para respaldar el no pago total o parcial de un préstamo. Con relación a los efectos del retraso en el pago de los prestatarios en el funcionamiento de las IMF, Ledgerwood (1999) señala dos problemas fundamentales:

			

			Disminución de liquidez por gastos de control y seguimiento de los créditos atrasados.

			Disminución de ingresos financieros y aumento de los gastos operativos de recuperación de créditos.

			

			Shaffer y Westley (1997) explican que ante elevados niveles de morosidad, los asesores de crédito estarían obligados a utilizar una porción considerable de su tiempo en interacciones negativas con los prestatarios, con el fin de lograr una adecuada vigilancia de los créditos colocados, en contraposición con el ideal de una institución de ayuda y respaldo hacia sus beneficiarios. Además, se podría afectar la relación de largo plazo de las IMF con los mismos, deteriorando su lealtad y generando un efecto de contagio negativo en el resto de los prestatarios. 

			Se reconoce, entonces, que un elevado número de créditos en condición de retraso o de no pago es una de las principales causas de insolvencia y descapitalización, lo que finalmente atenta, en el largo plazo, contra la solidez y el sostenimiento de la institución (Ledgerwood, 1999).

			

			Experiencias similares y trabajos previos realizados en el marco de la Asociación Civil Avanzar

			

			Latinoamérica cuenta con una extensa experiencia en el desarrollo de las microfinanzas. Países como Perú y Bolivia emergen como exponentes de la región a la hora de implementar estrategias de crédito para el desarrollo local. Hay múltiples trabajos que analizan la morosidad en las microfinanzas para estos países (Aguilar y Camargo, 2004; Murrugarra y Ebentreich, 1999; Romero, 2007), desde enfoques macroeconómicos, de solvencia financiera y desde las regulaciones estatales, entre otros. También se han presentado estudios que focalizan en las características inherentes de los prestatarios, de los hogares o de los emprendimientos, pero buscan determinar la influencia en el acceso al crédito (Diaz, 2008) o en la educación financiera (Mejía y Rodríguez, 2016). Sin embargo, los estudios con enfoque sociodemográfico son escasos para Latinoamérica. Se destaca el estudio de Clavijo (2016), quien ahonda en las variables socioeconómicas de los microempresarios y del emprendimiento de IMF de Colombia y los estudios de Bekerman y Ozomek (2003) y de Renaud e Iglesias (2008), ambos para la Asociación Civil Avanzar en Argentina.

			Por su parte, Bekerman y Ozomek (2003) plantearon la importancia de analizar las diferencias que presentan los prestatarios incobrables frente a los “buenos prestatarios” como herramienta fundamental para el manejo de la mora de la institución. En su estudio, corroboraron que, tanto el nivel de ingreso, la experiencia previa en la realización de actividades económicas, el plazo de los créditos, la cantidad de trabajadores en la microempresa, la antigüedad del prestatario como residente de la villa, su estado civil y la cantidad de hijos, son variables que inciden sobre el comportamiento crediticio. La originalidad de dicho estudio nos lleva a tomarlo como punto de partida, incorporándole nuevas variables disponibles. 

			Renaud e Iglesias (2008), por su parte, realizaron una comparación entre prestatarios y un grupo de control para diferenciar a los pagadores “buenos” de los “malos”. Dichos autores tomaron como referencia las características del crédito (monto, plazo, antigüedad del prestatario con la IMF, la zona geográfica de residencia y el rubro de la actividad). Los resultados obtenidos demostraron el impacto positivo sobre el cumplimiento de la cantidad, el monto y la antigüedad de los créditos. Del mismo modo calificaron a los emprendedores que operaban en el sector servicios y a los que vivían cerca de la institución. 




			3. La Asociación Civil Avanzar para el desarrollo humano

			

			

Esta institución tuvo sus inicios a principios del 2000, liderado por docentes y estudiantes de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires, conformándose como una organización sin fines de lucro. Su objetivo era contribuir a mejorar las condiciones de vida de los microemprendedores más carentes, y su área de trabajo alcanza a los barrios del sur de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, en mayor medida más afectados por la pobreza y la falta de oportunidades laborales (Villa Soldati, Villa Lugano, Mataderos y Villa Riachuelo).1



			Para alcanzar sus objetivos, Avanzar se orienta, por un lado, a extender el acceso al crédito a los microempresarios de sus áreas de trabajo para evitar que la falta de financiamiento limite sus posibilidades de crecimiento, y por otro lado, lleva adelante actividades de formación para lograr el desarrollo de capacidades y la creación de oportunidades de empleo para la vasta cantidad de personas que están desocupadas o que ya son microemprendedores. 

			

Dentro del universo de IMF existen las que se orientan esencialmente a alcanzar sustentabilidad y excedentes financieros, mientras que otras hacen mayor enfoque en los impactos socioeconómicos. En ese contexto, si bien Avanzar apunta a profundizar el impacto social de los microcréditos otorgados, también se orienta a la meta de lograr su propia sustentabilidad financiera como única forma de asegurar la perdurabilidad del proyecto a través del tiempo. Esta es una fortaleza que distingue a Avanzar de otras instituciones sin fines de lucro más pequeñas en tanto realiza un seguimiento estricto de los prestatarios, de la mora y de los avances necesarios que se van dando hacia la sostenibilidad financiera. Las actividades regulares se potencian marcadamente a través del desarrollo de cursos, tutorías y el incentivo a la participación en distintas plataformas de comercio virtual, que apuntan al desarrollo de capacidades y de la autonomía de los prestatarios.



			Con respecto a las instituciones mayores y con fines de lucro, la fortaleza de Avanzar se basa en su misión, que es llegar a los sectores más pobres, aunque ello implique mayores costos en el otorgamiento de los créditos. Los altos costos se vinculan esencialmente con el pequeño monto de los créditos que necesitan dichos sectores y con los mayores niveles de morosidad que registran las personas que reciben un crédito por primera vez. 

			El hecho de que los créditos sean pequeños (en promedio un crédito de Avanzar alcanza los 300 dólares) hace que los montos que las instituciones reciben en concepto de interés sean también pequeños respecto al esfuerzo que demanda lograr que los nuevos prestatarios cumplan con los requisitos mínimos para el otorgamiento del crédito. Sin duda, esto demanda por lo general mayor empleo de capital humano. Este costo se ve agravado por la realización de cursos, talleres y tutorías (como ya se ha mencionado) considerados necesarios para mejorar la calidad del negocio de los emprendedores. Para Argentina, esos costos de capital humano se vuelven mucho más onerosos, en virtud de que sus niveles salariales son superiores a los de otros países de América Latina. 

			En ese contexto, Avanzar tiene dos sistemas de tasas de interés nominal anual para los créditos que otorga a sus prestatarios. Una para los más desfavorecidos que es del 24% y otra para aquellos que han avanzado en la gestión de sus negocios que es del 65%.Pese a que las tasas parecen ser altas, es necesario hacer algunas aclaraciones. En primer lugar, se debe tener en cuenta que la inflación en Argentina se ubica en niveles cercanos al 25% desde 2007, con algunos picos en los últimos años, lo que impacta en forma negativa sobre el valor real de la cartera de la institución. En segundo lugar, la tasa interbancaria que se cobra actualmente en Argentina alcanza a más del 40%, nivel que se eleva al 70% para la financiación de las tarjetas de crédito.

			Por último, resulta necesario remarcar otra distinción de Avanzar por sobre otras IMF del país, y es su importante vinculación con la Universidad de Buenos Aires, lo que implica que sus actividades de campo se relacionen estrechamente con las investigaciones que realizan becarios y estudiosos de dicha universidad.

			

			4. Metodología, hipotesis y clasificación de los prestatarios según su condición frente a la mora


			

			Al momento de registrar a los interesados para acceder a su primer préstamo, los agentes de crédito realizan una extensiva toma de datos, compuesta por variables cualitativas y cuantitativas. Sobre 2,500 prestatarios de la Asociación Civil Avanzar que tienen o han tenido microcréditos, se logró completar una base de un total de 861 prestatarios, que computan ingresadas al registro todas las variables que se tuvieron en consideración. Luego se realizó un cruzamiento con la base interna de morosidad: un registro mensual que efectúan los asesores para identificar y medir las cuotas impagas.

			De esta forma se consideraron 13 potenciales variables que fueron clasificadas en tres grupos: personales, relacionadas al hogar y relacionadas al crédito. Asimismo, el análisis ex post de la experiencia crediticia permite dividir a los participantes en cuatro grupos, de acuerdo con su grado de cumplimiento con el pago de las cuotas pactadas.

			Por un lado, están a aquellos individuos considerados como “excelentes pagadores” (EP) y “buenos pagadores” (BP), que engloban el grupo de “prestatarios con baja mora” (PBM). Los primeros muestran una condición de perfecto cumplimiento del pago, sin haber presentado retraso alguno durante los años de análisis. Para los BP se admite un máximo de retraso mensual, considerado un plazo contingente y sin mayores percances administrativos para la institución, tanto en términos de liquidez como de solvencia financiera. 

			Por otro lado, los dos grupos cuyos integrantes tienen un retraso significativo fueron denominados “morosos” (MS) e “incobrables” (IS), y ambos son identificados como “prestatarios con alta mora” (PAM), teniendo los primeros una brecha de retraso en el pago de entre uno y tres meses; para los IS el atraso estimado es superior al trimestral. Todos los prestatarios comenzaron su vínculo con Avanzar en condición de EP, y se les asignó otro estado si durante la totalidad del periodo analizado se retrasan en uno o más pagos. De esta forma, se lo registra como BP, MO o IS, dependiendo de la cantidad de días que haya mantenido su mayor mora. Es a partir del reconocimiento de la relevancia de las características personales, del hogar y del crédito en los prestatarios, que se determina un conjunto de hipótesis vinculadas a la significancia de las variables expuestas para explicar el comportamiento financiero de los prestatarios.

			

			Hipótesis de trabajo

			
Hipótesis sobre el impacto de las variables personales

			

			Se asume que ciertas características intrínsecas de los individuos podrían inferir en su calidad de prestatarios puntuales o impuntuales en el pago. Entre ellas están: la edad, la nacionalidad, el sexo, la educación y el estado civil. Para la primera variable, se proyecta que los individuos que se encuentran en el ciclo ascendente y descendente del desarrollo laboral tendrían una menor capacidad de pago por su falta de experiencia y su baja propensión hacia la actividad laboral, respectivamente; lo que incrementaría su vulnerabilidad y, por lo tanto, su capacidad de repago.

			En cuanto a la nacionalidad, no se espera que sea significativa para dirimir la cultura crediticia; a priori no hay argumentos teóricos que supongan que esta característica innata de la población podría implicar comportamientos disímiles en el pago de las deudas. Distinta es la hipótesis respecto al sexo; se han publicado diversos estudios sobre la hipotética ventaja comparativa de las mujeres como clientes de las microfinanzas, los argumentos residen, principalmente, en que ellas encuentran más inaccesible las oportunidades o servicios económicos, y aprecian mejor aquellos que efectivamente consiguen (Rahman, 1997). 

			Además, supone que el nivel de educación general será relevante para mejorar la situación del prestatario, al otorgarle mayores competencias para manejar su actividad lucrativa, su dinero o sus inversiones (Renaud e Iglesias, 2008). Sobre la hipótesis que refiere al estado civil, se enfatiza que los prestatarios que viven en pareja pueden presentar un complemento o ingreso alternativo derivado de otra actividad realizada por el cónyuge, que podría cumplir un rol de garantía ante una contingencia. 

			

			Hipótesis vinculadas con las características del hogar

			

			Se refieren a las necesidades y las urgencias de los prestatarios con relación al entorno familiar. Así se trabajaron variables que daban cuenta de la cercanía del hogar respecto a la IMF, la situación residencial (arrendatario, propietario, prestamista), el ingreso del hogar declarado, y la cantidad de individuos residentes. En lo que concierte a la primera hipótesis, al vivir cerca del establecimiento, los asesores pueden acercarse con mayor periodicidad al hogar del prestatario a realizar el seguimiento. Así, se aceleran las transacciones, se adquiere y refresca la información pertinente y se generan vínculos de confianza que mejoran el cumplimiento. Respecto a la situación residencial, la necesidad de pagar un alquiler (en situaciones de contingencia), se podría sobreponer al pago del crédito, impactando en su puntualidad.

			A considerar la capacidad de endeudamiento de los microempresarios, se asume que los prestatarios con menores ingresos tendrían una mayor tendencia hacia la morosidad, por ser más vulnerables en los momentos de crisis. En contraposición, los de mayores ingresos tendrán más capacidad de ahorro, y podrán financiar proyectos más redituables. Asimismo, si un hogar posee una elevada tasa de dependencia sobre el ingreso, producto de más integrantes en edad de inactividad laboral por sobre aquellos activos, el ingreso per cápita será menor, como también la capacidad de ahorro.

			Hipótesis asociadas al microcrédito

			

			Las variables asociadas a estas hipótesis tienen una vital importancia para determinar el rol inclusivo de la institución microfinanciera. Entre las variables destacan: la participación de los prestatarios en otras instituciones, la relación positiva entre monto del crédito y puntualidad, la vulnerabilidad subyacente al primer crédito y la mayor predisposición al cumplimiento de los créditos con plazos cortos. Las primeras tres variables tienen como eje transversal el efecto aprendizaje que subyace a la mayor experiencia crediticia. Ya sea con Avanzar o con otras entidades, se reconoce que este efecto mejora la conducta crediticia. Una vez que los prestatarios incorporan a su presupuesto los pagos regulares a la IMF, se preocupan por obtener créditos de importes cada vez más altos, y realizan un esfuerzo por respetar la puntualidad del pago (Renaud e Iglesias, 2008).

			En lo que respecta al monto del crédito, la Asociación Civil Avanzar basa su labor en un esquema conocido como de “incentivos dinámicos”. Mediante ellos se orienta a estimular a los prestatarios a cumplir puntualmente con el pago de sus préstamos a los efectos de recibir, con cada renovación, un monto creciente. Existe una escala ascendente de montos que se va concretando en cada renovación en la medida en que el prestatario cumpla perfectamente con los pagos. Si se producen retrasos, según su importancia, se mantiene o hasta se puede reducir el monto del crédito renovado. Esta es una forma de aumentar el costo de oportunidad de los retrasos y, en consecuencia, de desalentar el incumplimiento estratégico (Armendáriz y Morduch, 2011). El objetivo es contribuir a la reducción del riesgo moral, a los efectos de asegurar una eficiencia operativa mínima (Bekerman y Ozomek, 2003). De tal manera que a mayor permanencia (observada a partir del monto creciente del crédito) se asume, entonces, mayor puntualidad.

			En la misma línea se encuentra el análisis del primer crédito. Los prestatarios recién incorporados al sistema financiero deberían resultar más morosos o incobrables por su falta de experiencia crediticia. Además, dado que las garantías no formales que utiliza la institución para aumentar los montos de los créditos surgen del vínculo que se consolida a lo largo de la actividad crediticia, los primeros créditos presentan un riesgo moral mayor, dada la incompleta información que aún poseen los asesores.

			En un estudio preliminar, Bekerman y Ozomek (2003) analizaron el comportamiento de los prestatarios ante una reducción del plazo de los créditos y encontraron que esa reducción, en conjunto con otras medidas, podrían generar una mejora en los diversos indicadores financieros. Por otro lado, al iniciar la actividad microfinanciera, la mayoría de los prestatarios proclaman sus intenciones de aumentar el monto del crédito para poder financiar mayores proyectos; si el plazo del crédito es menor, podrán visualizar un horizonte de cancelación más cercano y tendrían mayores incentivos para cumplir con puntualidad.

			

			5. Resultados

			

			Al cruzar los datos institucionales de los prestatarios con la información referente a la demora en el pago que se computa mensualmente, se logró identificar a los individuos según su categoría de morosidad, lo que dio lugar a un análisis composicional, en el que se comparó la distribución proporcional de beneficiarios EP, BP, MO, IS para cada variable disponible, a fin de identificar sesgos por sobre la distribución muestral original (véase cuadro 1). De los 861 prestatarios de la muestra analizada, casi 80% representan EP o BP, es decir, PBM, mientras que los individuos de alta mora, PAM, está representado por los MO e IS.

			

			

			Cuadro 1. Clasificación de los prestatarios según su calidad crediticia o niveles de morosidad

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Excelentes pagadores

						
							
							Buenos pagadores

						
							
							Morosos

						
							
							Incobrables

						
							
							Total

						
							
							pbm

						
							
							pam

						
					

					
							
							323

						
							
							359

						
							
							89

						
							
							90

						
							
							861

						
							
							682

						
							
							448

						
					

					
							
							37.51%

						
							
							41.70%

						
							
							10.34%

						
							
							10.45%

						
							
							100%

						
							
							79.21%

						
							
							20.79%

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en los registros de Avanzar.

			

			Variables personales

			

			Edad. Los resultados obtenidos dejaron en manifiesto que el menor nivel de morosidad se encuentra entre los pagadores de mayor edad, con casi 85% de los prestatarios calificados como EP y BP. De esta forma, las cohortes de individuos mayores presentan aproximadamente la mitad de prestatarios incobrables que el resto de las categorías, así como una marcada reducción de morosos. Por lo tanto, la hipótesis en esta materia no se cumplió (véase cuadro 2).

			

			Cuadro 2. Condición frente a la morosidad según la edad

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Edad

						
							
							Excelentes pagadores

							%

						
							
							Buenos pagadores

							%

						
							
							Morosos

							%

						
							
							Incobrables

							%

						
							
							Total

						
							
							pbm

							%

						
							
							pam

							%

						
					

					
							
							18-34

						
							
							39.59

						
							
							37.55

						
							
							12.24

						
							
							10.61

						
							
							245

						
							
							77.14

						
							
							22.85

						
					

					
							
							35-44

						
							
							37.45

						
							
							41.09

						
							
							9.82

						
							
							11.64

						
							
							275

						
							
							78.54

						
							
							21.46

						
					

					
							
							45-55

						
							
							33.49

						
							
							45.45

						
							
							10.05

						
							
							11.00

						
							
							209

						
							
							78.94

						
							
							21.05

						
					

					
							
							>55

						
							
							40.15

						
							
							44.70

						
							
							8.33

						
							
							6.82

						
							
							132

						
							
							84.85

						
							
							15.15

						
					

					
							
							Total

						
							
							37.51

						
							
							41.70

						
							
							10.34

						
							
							10.45

						
							
							861

						
							
							79.21

						
							
							20.79

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en los registros de Avanzar.

			

			

			Nacionalidad. La distribución de los prestatarios en cuanto a su nacionalidad indica que se dividen en tercios entre paraguayos, argentinos y bolivianos, con una minoría de originarios de Perú. Del análisis composicional de la categoría surge que, a pesar de que la proporción de morosidad se mantiene relativamente constante para cada una de las nacionalidades, existe una notable diferencia en la variable IS. Los argentinos y bolivianos tienen la mayor presencia de prestatarios con mora superior al trimestre (12.36 y 11.83%, respectivamente), en comparación con los prestatarios paraguayos y peruanos, con proporciones sustancialmente inferiores (7.66 y 5.66%, respectivamente) (véase cuadro 3). Esto es coherente con la opinión de los agentes de crédito que evaluaron que los prestatarios de origen paraguayo tienen un comportamiento más puntual, y nuevamente no responde a la hipótesis original que no los diferenciaba por nacionalidad.

			Sexo. Resulta esencial rescatar los valores que conciernen a la distribución de género provenientes del estudio: de los 861 prestatarios, 585 son mujeres y 276 son hombres. En términos relativos, 68% versus 32%, denota una clara preeminencia femenina al momento de adentrarse en las microfinanzas.2 Los valores obtenidos, sin embargo, no presentan un diferencial significativo en cuanto al cumplimiento de los pagos.

			

			Cuadro 3. Condición frente a la morosidad según la nacionalidad

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nacionalidad

						
							
							Excelentes pagadores

							%

						
							
							Buenos pagadores

							%

						
							
							Morosos

							%

						
							
							Incobrables

							%

						
							
							Total

						
							
							pbm 

							%

						
							
							pam 

							%

						
					

				
				
					
							
							Argentina

						
							
							40.54

						
							
							36.29

						
							
							10.81

						
							
							12.36

						
							
							259

						
							
							76.83

						
							
							23.17

						
					

					
							
							Bolivia

						
							
							33.59

						
							
							43.89

						
							
							10.69

						
							
							11.83

						
							
							262

						
							
							77.48

						
							
							22.52

						
					

					
							
							Paraguay

						
							
							38.32

						
							
							43.80

						
							
							10.22

						
							
							7.66

						
							
							274

						
							
							82.12

						
							
							17.88

						
					

					
							
							Perú

						
							
							39.62

						
							
							45.28

						
							
							9.43

						
							
							5.66

						
							
							53

						
							
							84.90

						
							
							15.09

						
					

					
							
							Otro

						
							
							30.77

						
							
							46.15

						
							
							0.00

						
							
							23.08

						
							
							13

						
							
							76.92

						
							
							23.08

						
					

					
							
							Total

						
							
							37.51

						
							
							41.70

						
							
							10.34

						
							
							10.45

						
							
							861

						
							
							79.21

						
							
							20.79

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en los registros de Avanzar.

			 

			

			

Educación recibida. La categoría educación está diferenciada por el grado escolar máximo alcanzado por el prestatario. Se filtró según los atributos siguientes: primario incompleto, primario completo, secundario incompleto, secundario completo y universitario.3 Se observó una tendencia ascendente en términos de impuntualidad en el pago a medida que aumenta el nivel edu­-

cativo, partiendo del 16.36% de los individuos que no finalizaron el nivel primario hasta un cuarto de aquellos que pasaron por un ámbito terciario.

			Estado civil. Del análisis composicional de esta variable surge que los prestatarios que ingresaron “casado” como estado civil se distribuyen en una proporción menor en el segmento de incobrables. Los “concubinos”, a su vez, registran el mayor número de prestatarios en calidad de excelentes pagadores, lo que confirma nuestra hipótesis. En ese contexto, cabe señalar que la proporción de hombres casados y en concubinato que son prestatarios supera ampliamente a la de las mujeres. En cambio, la totalidad de los prestatarios “separados” son mujeres, y su distribución tiene un claro sesgo hacia la incobrabilidad, con 22.58% de prestatarios allí ubicados.

			

			Características del hogar

			

			Zona de residencia. Se clasificaron seis zonas según el grado de cercanía a la sede de la Asociación Civil Avanzar.4 Cabe resaltar, en primer lugar, que la mayor parte de los prestatarios (77%), se localiza en hogares aledaños a Villa Soldati y Villa Lugano, muy cercano a la sede de Avanzar. Efectivamente, en las tres zonas más próximas a la institución es donde se obtienen los mejores resultados en términos de puntualidad crediticia. Cuanto más lejos se encuentran los hogares de la institución, se advierte que los resultados cambian drásticamente, incrementándose la morosidad y la incobrabilidad. Ello confirma la hipótesis.

			Situación residencial. Los prestatarios residentes en una propiedad prestada tienen una tasa de incobrabilidad sustancialmente inferior al de las restantes alternativas, representando 4.41% de los individuos que confirmaron esa situación residencial. Además, este grupo cuenta con una alta tasa de excelentes pagadores, superando (con un 51.47%) en casi 15 puntos a las otras dos variables residenciales. Por otro lado, más de un cuarto de los prestatarios que alquila su vivienda pueden ser considerados de alta mora en el pago, en contraste con el 19.49% de los prestatarios propietarios (véase cuadro 4), lo que tiende a confirmar la hipótesis.

			

			

			Cuadro 4. Condición frente a la morosidad según la situación residencial

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Situación residencial

						
							
							Excelentes pagadores

							%

						
							
							Buenos pagadores

							%

						
							
							Morosos

							%

						
							
							Incobrables

							%

						
							
							Total

						
							
							pbm 

							%

						
							
							pam 

							%

						
					

					
							
							Alquilada

						
							
							34.74

						
							
							38.50

						
							
							12.21

						
							
							14.55

						
							
							213

						
							
							73.24

						
							
							26.76

						
					

					
							
							Prestada

						
							
							51.47

						
							
							35.29

						
							
							8.82

						
							
							4.41

						
							
							68

						
							
							86.76

						
							
							13.23

						
					

					
							
							Propia

						
							
							36.90

						
							
							43.62

						
							
							9.83

						
							
							9.66

						
							
							580

						
							
							80.52

						
							
							19.49

						
					

					
							
							Total

						
							
							37.51

						
							
							41.70

						
							
							10.34

						
							
							10.45

						
							
							861

						
							
							79.21

						
							
							20.79

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en los registros de Avanzar.




			Personas en el hogar. Como resultados relevantes, se pudo rescatar un alto grado de cumplimiento de los hogares habitados por un solo individuo. En efecto, ellos presentan una baja porción de morosos e incobrables (5.56 y 7.41%, respectivamente) confirmando la hipótesis. Otro resultado notable, que confirma el argumento propuesto, es el mal desempeño de las familias compuestas por siete o más integrantes,5 con casi un tercio de estos hogares en situación de PAM. 

			Ingreso total del hogar. Con relación a la variable continua de ingresos familiares, se procedió a dividirla en cuatro grupos tomando en cuenta el salario mínimo vital y móvil vigente al momento de realizar la investigación.6 Aquellos hogares con ingresos menores a 440 dólares, entre 440 y 660 dólares, entre 660 y 880 dólares y aquellos con ingresos superiores a dos salarios mínimos.

			El corolario más relevante del análisis de esta categoría refiere a la enérgica disminución en la proporción de IS a medida que aumenta el ingreso total del hogar (véase cuadro 5). Sin embargo, si bien los sectores de ingreso inferior al salario mínimo muestran importantes niveles de incobrabilidad, presentan, al mismo tiempo, una elevada proporción de EP, en comparación con las categorías de ingreso superior. Estos resultados pueden reflejar, en ciertos prestatarios, una falta de experiencia crediticia o empresarial que genera incobrabilidad y, en otros, una conducta de mayor cumplimiento ante la realidad de una oferta microfinanciera que se encuentra muy restringida para ellos. De modo que la hipótesis sólo se cumple parcialmente.

			

			Cuadro 5. Condición frente a la morosidad según el ingreso total del hogar, en dólares 

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Ingreso total 

							del hogar

						
							
							Excelentes pagadores

							%

						
							
							Buenos pagadores

							%

						
							
							Morosos

							%

						
							
							Incobrables

							%

						
							
							Total

						
							
							pbm 

							%

						
							
							pam 

							%

						
					

					
							
							<440

						
							
							41.96

						
							
							24.11

						
							
							9.82

						
							
							24.11

						
							
							112

						
							
							66.07

						
							
							33.93

						
					

					
							
							440<660

						
							
							33.92

						
							
							43.36

						
							
							12.59

						
							
							10.14

						
							
							286

						
							
							77.28

						
							
							22.72

						
					

					
							
							660<880

						
							
							39.21

						
							
							41.85

						
							
							10.13

						
							
							8.81

						
							
							227

						
							
							81.06

						
							
							18.94

						
					

					
							
							>880

						
							
							38.14

						
							
							47.88

						
							
							8.05

						
							
							5.93

						
							
							236

						
							
							86.02

						
							
							13.98

						
					

					
							
							Total

						
							
							37.51

						
							
							41.70

						
							
							10.34

						
							
							10.45

						
							
							861

						
							
							79.21

						
							
							20.79

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en los registros de Avanzar.




			Características del crédito




			Situación crediticia con otras entidades financieras. El análisis de la muestra revela que la mayor parte de los prestatarios (54%) no tenía contacto financiero con ninguna otra institución, por lo que Avanzar era su único contacto con el sistema crediticio. De aquellos prestatarios que tenían pasivos con terceros, 17% del total estaban involucrados con instituciones formales e identificadas. Sin embargo, 30% lo gestionaban con instituciones no identificadas como organismos de crédito al consumo, a bienes durables, o productivos. Esto significa que se enfrentaban a altas tasas de intereses o a planes de crédito que no contemplaban su desarrollo como microemprendedores.

			

La derivación inmediata del análisis es que los prestatarios que mantienen un vínculo con alguna de las instituciones identificadas muestran un bajísimo porcentaje de incobrabilidad (4.17%). Esto podría revelar un proceso de educación financiera realizado por los prestatarios a partir de su contacto con dichas instituciones crediticias. En contraposición, los prestatarios vinculados con organismos no identificados presentan una proporción de incobrabilidad mucho más elevada que el promedio (13.28%), lo que revela la vulnerabilidad resultante del endeudamiento a altas tasas de interés (véase cuadro 6).



			

			Cuadro 6. Condición frente a la morosidad según el estado crediticio

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Estado crediticio

						
							
							Excelentes pagadores

							%

						
							
							Buenos pagadores

							%

						
							
							Morosos

							%

						
							
							Incobrables

							%

						
							
							Total

						
							
							pbm 

							%

						
							
							pam 

							%

						
					

					
							
							Importantes*

						
							
							40.28

						
							
							44.44

						
							
							11.11

						
							
							4.17

						
							
							144

						
							
							84.72

						
							
							15.28

						
					

					
							
							Ninguno

						
							
							39.26

						
							
							40.78

						
							
							9.11

						
							
							10.85

						
							
							461

						
							
							80.04

						
							
							19.96

						
					

					
							
							Otro

						
							
							32.81

						
							
							41.80

						
							
							12.11

						
							
							13.28

						
							
							256

						
							
							74.61

						
							
							25.39

						
					

					
							
							Total

						
							
							37.51

						
							
							41.70

						
							
							10.34

						
							
							10.45

						
							
							861

						
							
							79.21

						
							
							20.79

						
					

				
			

			

			*(Banco Ciudad + Banco Provincia+ FIE + Cordial + Coopel).

			Fuente: elaboración propia con base en los registros de Avanzar.

			 

			

			Monto del último crédito y del crédito actual. La distribución obtenida refleja que 25% de los prestatarios de la base no tenían un crédito anterior, por lo que el recibido fue el primero. Con relación al comportamiento de los ingresantes al primer crédito, cabe destacar la misma conducta dual que se percibe en “Ingreso total del hogar”. 

			En esa línea, se puede observar que, a pesar de la excelente conducta de ciertos prestatarios recién ingresantes, el conjunto de estos prestatarios tiene una alta proporción de morosidad (13.7%), y una excesiva cantidad de los mismos presentó conductas de índole incobrable (17.81%). Es decir, que alrededor de un tercio de los mismos fue caracterizado como prestatario de alta mora (MO e IS). A medida que el monto del crédito se incrementa y, por lo tanto, también la antigüedad del prestatario en la institución, la proporción de incobrabilidad y morosidad se reduce. Una vez superado el umbral de los 4 000 pesos (290 dólares) en el monto del crédito, la conducta de los prestatarios se modifica rotundamente. En particular para los valores de crédito mayor a 440 dólares, los prestatarios calificados como IS se reducen a un tercio de lo que registran los prestatarios primerizos (véase cuadro 7).

			

			Cuadro 7. Condición frente a la morosidad según el monto del último crédito, en U$D

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Monto del último crédito

						
							
							Excelentes pagadores

							%

						
							
							Buenos pagadores

							%

						
							
							Morosos

							%

						
							
							Incobrables

							%

						
							
							Total

						
							
							pbm 

							%

						
							
							pam 

							%

						
					

					
							
							0 (Primer crédito)

						
							
							54.79

						
							
							13.70

						
							
							13.70

						
							
							17.81

						
							
							219

						
							
							68.49

						
							
							31.51

						
					

					
							
							<290

						
							
							34.78

						
							
							39.13

						
							
							13.77

						
							
							12.32

						
							
							276

						
							
							73.91

						
							
							26.09

						
					

					
							
							290<440

						
							
							31.52

						
							
							58.79

						
							
							6.06

						
							
							3.64

						
							
							165

						
							
							90.31

						
							
							9.70

						
					

					
							
							>440

						
							
							27.36

						
							
							61.69

						
							
							5.47

						
							
							5.47

						
							
							201

						
							
							89.05

						
							
							10.94

						
					

					
							
							Total

						
							
							37.51

						
							
							41.70

						
							
							10.34

						
							
							10.45

						
							
							861

						
							
							79.21

						
							
							20.79

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en los registros de Avanzar.

			

			Plazo del crédito actual. Se agrupó a los prestatarios en tres grupos: aquellos con un crédito menor o igual a seis meses, de entre siete y once meses y superiores a los doce meses.Un resultado elocuente surge de la cantidad de excelentes pagadores que reúne el primer grupo, con 46.49%, en comparación con 36.69% y 30.45% de los siguientes. Al cruzar esta variable con los montos de crédito se corroboró lo siguiente: a medida que aumenta el monto otorgado, los prestatarios prefieren distribuir el capital a devolver en una mayor cantidad de cuotas, con la intención de reducir la presión mensual sobre sus ingresos. En efecto, la mayor parte de los créditos menores a 290 dólares (47.7%) fueron otorgados en seis o menos cuotas, mientras que sólo 16.61% de estos créditos requerían una devolución anual. En contraposición, la mayor parte de los créditos mayores a 660 dólares (70.9%) se otorgaron a plazos más largos y sólo 10.05% tuvieron un vencimiento menor a seis meses.

			Un resultado interesante surge del análisis de la morosidad de dicho cruce de variables, donde se observa un aumento en la incobrabilidad de los prestatarios con créditos bajos cuando los plazos son altos. Se observa que, a créditos bajos, lo más pertinente es otorgar un financiamiento corto, ya que realza el impacto del incentivo dinámico al acortar el horizonte de renovación del préstamo, generando así una actitud positiva en el prestatario ante la puntualidad. 

			

			6. Análisis econométrico de los prestatarios incobrables

			

			El análisis econométrico se realizó tomando como variable dependiente a la incobrabilidad de los prestatarios. A tal efecto se estructuró un modelo Logit, que apunta a establecer si las distintas características postuladas tienen un impacto significativo sobre la variable.

			El modelo (1) se determinó de acuerdo con las hipótesis planteadas anteriormente:
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			Sin embargo, la falta de significatividad individual de algunas variables determinó la construcción de otro modelo (2) reducido. Ambos se pueden observar en el cuadro 8. 
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Cuadro 8. Resultados del análisis econométrico

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Incobrable

						
							
							modelo (1)

						
							
							modelo (2)

						
					

					
							
							1 si nacionalidad paraguaya

						
							
							-0.6374

						
							
							-0.6513

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2821)**

						
							
							(-0.276)**

						
					

					
							
							1 si edad < a 35 o > a 55

						
							
							-0.4263

						
							
							-0.4242

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2522)*

						
							
							(-0.2511)*

						
					

					
							
							1 si sexo mujer

						
							
							-0.0523

						
							
							-

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2646)

						
							
							-

						
					

					
							
							1 si educación primario (C e I)

						
							
							-0.04894

						
							
							-

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2454)

						
							
							-

						
					

					
							
							1 si estado civil casado/concubino

						
							
							-0.1352

						
							
							-

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2601)

						
							
							-

						
					

					
							
							1 si situación residencial alquila

						
							
							0.553

						
							
							0.5522

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.259)**

						
							
							(-0.2587)**

						
					

					
							
							1 si zona cerca de Avanzar

						
							
							-0.7951

						
							
							-0.7979

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2412)***

						
							
							(-0.2407)***

						
					

					
							
							Personas en el hogar

						
							
							0.1417

						
							
							0.1348

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.0645)**

						
							
							(-0.0636)**

						
					

					
							
							Ingreso total del hogar

						
							
							-0.00009

						
							
							-0.0001

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.00004)**

						
							
							(-0.00003)**

						
					

					
							
							1 si tiene pasivos con instituciones desconocidas

						
							
							0.5336

						
							
							0.5216

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2508)**

						
							
							(-0.2497)**

						
					

					
							
							Monto del crédito actual

						
							
							-0.0001

						
							
							-0.0001

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.00005)**

						
							
							(-0.00005)**

						
					

					
							
							1 si el último crédito es > a seis cuotas

						
							
							0.622

						
							
							0.6217

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.2848)**

						
							
							(-0.2848)**

						
					

					
							
							1 si el crédito actual es el primero que recibe

						
							
							0.5017

						
							
							0.516

						
					

					
							
							 

						
							
							(-0.28)*

						
							
							(-0.2786)*

						
					

				
			

			

			Nota: En todos los casos las variables dicotómicas toman los valores 1 y 0.

			Referencias: ***variable significativa al nivel de 1%; **variable significativa al nivel de 5%; *variable significativa al nivel de 10%. Entre paréntesis se presentan los valores p del test de significatividad individual de los coeficientes. 

			Fuente: elaboración propia.




			Así, el modelo final queda determinado por las siguientes variables significativas: a) la nacionalidad, ya que si el prestatario es paraguayo, se reducen las probabilidades de ser incobrable; b) la edad, ya que si el prestatario tiene menos de 35 años o es mayor a 55 disminuye la probabilidad de ser incobrable; c) la situación de la vivienda, ya que si el prestatario alquila, aumentan las probabilidades de ser más impuntual; d) la zona de residencia, ya que la cercanía a la institución influye negativamente en la probabilidad de retraso de los prestatarios; e) la cantidad de personas en el hogar, que impactan positivamente en la probabilidad de retrasarse en el pago; f) el ingreso del hogar, ya que cuando éste aumenta, disminuye la probabilidad de ser incobrable; g) si el prestatario tiene un crédito con otras instituciones no reconocidas, aumenta su probabilidad de ser incobrable; h) el monto del crédito, como indicador de la longevidad del vínculo con la institución; tiene una relación negativa con la probabilidad de retraso; i) el plazo del crédito, ya que, si es mayor a seis cuotas, incrementa las probabilidades de ser incobrable, y j) si el prestatario transita el primer crédito, sus probabilidades de ser incobrable son mayores.

			Estos resultados econométricos son concordantes con los resultados del análisis composicional del apartado anterior. Asimismo, se asemejan a los resultados encontrados por Clavijo (2016), quien propone un modelo Probit y otro Logit multinomial. El autor llega a las mismas conclusiones, exceptuando en el resultado sobre género, nivel de educación y estado civil, que en este estudio no resultan significativas.

			

			7. Conclusiones


			

			Las hipótesis planteadas fueron efectuadas bajo intuiciones prácticas, comentarios de los asesores e interpretaciones teóricas devenidas de la literatura pertinente. Sin embargo, no todas fueron validadas por la experiencia del estudio, y algunas quedaron descartadas. Así es el caso de las variables nacionalidad, edad, sexo y educación. Las conclusiones arribadas refieren, en cuanto a la primera variable, a la mejor puntualidad de los prestatarios paraguayos y peruanos, los primeros respaldados por el análisis econométrico y por la advertencia de los mismos oficiales de crédito. En cuanto a la edad, se descarta el mejor comportamiento de los prestatarios de rango etario medio, al ser aún peor que el de los jóvenes. Sin embargo, se divisa una mejora en los prestatarios mayores, lo que podría estar asociado a que suelen recibir asignaciones por parte del Estado o de sus familiares, que podrían asegurarles un ingreso más estable.

			En cuanto a la tercera variable citada, a pesar de la existencia de experiencias internacionales que indican que las mujeres resultan mejores pagadoras, no se pudo demostrar una condición de mayor puntualidad respecto de los hombres. En el análisis econométrico, la variable sexo fue descartada por su nula significatividad. Sin embargo, aunque el motivo del sesgo hacia las mujeres como destino del microcrédito no se pueda justificar desde el punto de vista de la sustentabilidad para la IMF, se entiende el rol trascendental que tiene para empoderarlas respecto a su autonomía económica y se fomenta el rol de las microfinanzas como tracción para a su inserción productiva, en desventaja por sobre los hombres aún en la actualidad.

			

De la última variable rechazada, la educación, se concluyó que un mayor nivel educativo formal no sería un indicador de mayor cultura crediticia; por otro lado, a partir del resultado de las variables situación crediticia con otras instituciones y monto del crédito actual se resalta el alcance de la educación crediticia o financiera, que no deviene de la escuela sino de la misma práctica microfinanciera. La experiencia crediticia es un factor que hace a la mejor puntualidad, ya sea por su aspecto educativo como por el vínculo generado con la institución. Un dato no menor es la comprobación de que los vínculos con instituciones no reconocidas, en muchos casos de particulares y con tasas usurarias, tienen ligado un comportamiento de retraso y de no pago, dado que tanto la escasa calidad del préstamo como de la institución, en cuanto a las tasas y el acompañamiento brindado, tienen un impacto negativo en las finanzas del emprendedor.



			Otras características coincidentes con las hipótesis fueron el estado civil y la zona de residencia. Los resultados composicionales apoyan la tesis de que los emprendedores en pareja tienen menos retraso en el pago. Sin embargo, no logran diferenciarse drásticamente de los solteros. En el otro extremo, los individuos separados, en su amplia mayoría mujeres, sí presentaron problemas con el pago al ser categorizados como los más incobrables; lo respaldaría la necesidad de un segundo ingreso como garante de estabilidad ante una contingencia. En cuanto a la zona de residencia, como se postuló en la hipótesis, la cercanía geográfica a la institución tiene una relación positiva con la cualidad de buen pagador. El estudio econométrico fue de notable aporte en dicha hipótesis, ya que corroboró el rol de la lejanía en la probabilidad de no pago. Las conclusiones se remiten al accionar de los asesores, que tienen mayor disponibilidad de visita y un mayor contacto, así como un mejor acompañamiento. En cuanto a la situación residencial, los resultados obtenidos demuestran que los prestatarios que alquilan son los que más retraso en el pago presentan, ya que exceden en su proporción de incobrables y morosos al resto de las opciones residenciales, también corroborado por el análisis econométrico. Un resultado auxiliar es el buen comportamiento de los prestatarios que viven en una casa “prestada”. Otra variable que comprobó la hipótesis planteada es la correspondiente a personas en el hogar, ya que a partir de los siete integrantes se reveló una tendencia hacia la incobrabilidad. En contraposición, los emprendedores que viven solos resultaron los más puntuales en el pago.

			Del ingreso total del hogar se pueden obtener conclusiones atinadas con la hipótesis: los resultados soportan nuevamente los argumentos sobre el integral rol microfinanciero en la disminución de la pobreza, ya que a medida que los microempresarios consolidan su experiencia crediticia y adquieren educación financiera, mejoran su nivel de vida, se vuelven más eficientes y confiables para futuros créditos con la institución. Asimismo, se deduce del buen comportamiento de los prestatarios primerizos que, ante la falta de garantías formales, y por lo consiguiente la inaccesibilidad al crédito regular, muchos prestatarios de bajos ingresos tienen un intachable comportamiento, aprovechando la oportunidad otorgada. 

			Por último, en lo que concierne a las características del crédito, las hipótesis planteadas resultaron parcialmente ciertas: en el caso del monto del último crédito los prestatarios que transitan su primer crédito efectivamente tienen una mayor tendencia hacia la incobrabilidad, con relación a quienes tienen experiencia en la institución. También se percibe una conducta radicalmente opuesta en muchos de estos prestatarios primerizos, en sintonía con el ingreso del hogar. Respecto al plazo del crédito actual, aunque los prestatarios con cuotas más altas en los primeros créditos tienen un mayor retraso en el pago, los plazos largos de las cuotas son muy efectivos a medida que el volumen del crédito es mayor. Dado que el monto a pagar se fracciona en más meses, la devolución se ve facilitada por el menor importe mensual. 

			En síntesis, se destacan como “puntuales pagadores” (EP y BP) a los prestatarios paraguayos y peruanos, en los prestatarios mayores, aquellos que están en pareja, que se domicilian cerca de la institución, los que residen solos o con pocos integrantes del hogar, que viven en casas prestadas, con primario completo, ingresos elevados, que hayan tenido algún crédito con otra institución reconocida, comenzando su experiencia con créditos bajos y cuotas cortas, para luego aumentar ambas a medida que se consolida su relación con la institución. Por otro lado, los “pagadores de alta mora” (MO e IS) se vinculan con los prestatarios argentinos y bolivianos, de mayor nivel educativo, mujeres separadas, que viven en casas alquiladas y en lejanía con la institución, con un elevado número de integrantes en el hogar y un bajo ingreso. Estos se encuentran con mayor frecuencia en los primeros créditos, por lo que su seguimiento eficiente es fundamental para reducir los costos financieros del incumplimiento del pago. 

			Se espera que la información y metodología presentada, propia de la Asociación Civil Avanzar, contribuyan a la discusión del riesgo moral que enfrentan los asesores de crédito, en búsqueda de identificar los determinantes de la morosidad en las microfinanzas. Este caso local no está exento de limitaciones, que serían resueltas en buena medida con un sistema de encuestas más exhaustivo que logre identificar aspectos cualitativos, que aquí no fueron tenidos en cuenta por no estar disponibles. Entre otros, se destaca la necesidad de obtener datos más específicos del emprendimiento, como el tipo, la antigüedad y la cantidad de trabajadores activos. Aun así, cumple el ideal de brindar un marco de referencia metodológico para que distintas IMF puedan comparar y mejorar sus prestaciones. Es menester resaltar que, aunque no se espera que los perfiles estructurados como “puntuales pagadores” constituyan un “paquete” ideal de prestatario objetivo, sirvan de referencia para la toma de decisiones de los oficiales de crédito. Así, aunque los prestatarios con menos ingresos o que alquilan tiene mayor probabilidad de ser morosos, es el desafío de la IMF encontrar herramientas para garantizar la estabilidad financiera y la continuidad en el emprendimiento productivo de los prestatarios más vulnerables. Es de reconocer la estrategia de créditos progresivos y la implementación de talleres y cursos como instrumentos que van en el camino de afianzar la experiencia financiera, fortalecer la confianza en la institución, y desarrollar las capacidades de emprendedurismo, aspectos claves para el sortear la vulnerabilidad subyacente a la pobreza.

			Este tipo de proyectos lleva a reflexionar respecto a la importancia de la implementación de políticas públicas que permitan fortalecer la actividad de las IMF. Para empezar, sería necesario establecer un mecanismo que permita realizar una auditoría estricta sobre la misión y la eficacia de las instituciones microfinancieras a ser apoyadas. A partir de allí, podría incentivarse, entre otras medidas, la coordinación de su accionar con el de las instituciones y los programas públicos, la provisión de fondos, el desarrollo de redes, la difusión pública de sus actividades y el dictado de normas prudenciales aptas para este tipo de instituciones.
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NOTAS

			

			
				
					1	Esto incluye a las Villas de Emergencia de Los Piletones, Fátima, Villa 15 (Ciudad Oculta), Villa 1-11-14, Villa 21-24 y Villa 20, entre otras. 

				

				
					2	Estos valores están en concordancia con los resultados de la Campaña de la Cumbre del Microcrédito (Microcredit Summit Campaing), que en 2007 informó que 70% de los clientes en todo el mundo de las microfinanzas eran mujeres (Daley-Harrys, 2009).

				

				
					

3	Se unificó Universitario Incompleto con Universitario Completo debido a la poca cantidad de

datos de ambas variables.



				

				
					

4	Zona 1: SOLDATI, Carrillo, Fátima, Calasita, Edificios Soldati, Los Piletones y Los Pinos. Zona 2: FLORES, Bajo Flores, Villa 1-11-14, Rivadavia, Charrúa y Pompeya. Zona 3: LUGANO, Ciudad Oculta, Bermejo, Villa-20, Inta, Piedrabuena, Mataderos, Samoré, Cildañez, Pirelli. Zona 4: PROVINCIA DE BSAS: Fiorito, Esperanza, G. Catan, Glew, Laferrere, Lanús, Villa Celina, Lomas del mirador. Zona 5: Villa 21-24. Otros: Palomas, Santander, Escarpino, Once,

Villa Puyrredon.



				

				
					

5	El sistema solamente registra el número de personas en el hogar, sin discriminar por sexo o edad

de los integrantes.



				

				
					6	El salario mínimo estaba fijado en 6 060 pesos argentinos, su equivalente en dólares era de 440.
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Resumen. El objetivo del presente texto es el aportar conocimientos sobre la situación y los retos de la industria aeroespacial en el estado de Sonora, México. Para ello se realizaron diversas entrevistas a funcionarios de empresas que arrojaron resultados como los siguientes: la industria se ha desplazado hacia localidades que ofrecen mejores condiciones para operar; el avance en los procesos de flexibilidad tecnológica reclama de

una revisión en la capacitación de capital humano que se forma en las instituciones 
de educación superior de la entidad. No obstante, de ser uno de los cinco estados líderes a nivel nacional en la producción aeroespacial, la integración de cadenas productivas de valor aún es muy limitado y se concentran en el Nivel 2 de las cadenas de suministro.

			Palabras clave: industrias de alta tecnología; procesos productivos; cadenas de suministro y valor; innovación tecnológica; capacitación; mano de obra calificada.

			Clasificación JEL: L6, M11. M21, 014, 033.

			

			The Aerospace Industry in Mexico: Characteristics and Challenges in Sonora

			

			Abstract. The objective of this paper is to expand the body of knowledge about the situation of and challenges facing the aerospace industry in the state of Sonora, Mexico. To do so, various interviews were conducted with company officials who shared results like the following: the industry has moved toward districts that offer the best conditions to operate; the march of technological flexibility in processes calls for a review of how institutions of higher education in the state are training human capital. Moreover, despite ranking in the country’s top five states in aerospace production, the integration of productive value chains still leaves much to be desired, and is concentrated at Level 2 of the supply chains.

			Key Words: High-tech industries; productive processes; supply and value chains; technological innovation; training; skilled labor.

			

		

		
			1. Introducción

			

			La industria aeroespacial es una de las más complejas e importantes en el mundo. La naturaleza de su contenido exige innovación tecnológica, así como capacitación permanente de recursos humanos; también requiere de una gran sensibilidad en los procesos productivos que involucran a una industria de la cual dependen vidas humanas. Según el Plan Nacional Estratégico de la Industria Aeroespacial (Secretaría de Economía, 2012), la cadena de valor mundial de esta industria se divide en varios segmentos: aeronaves y sus partes; motores de aeronaves y sus partes; sistemas eléctricos-electrónicos y aviónica; mantenimiento, reparación y revisión (MRO); simuladores y entrenamiento; y espacial, misiles, armamento y otros.

			Para su manufactura, los segmentos antes mencionados son enviados a diversas localidades del mundo, donde se han creado condiciones para emprender y desarrollar su producción cuyo grado de sofisticación tecnológica, se advierte en el bien final, más no necesariamente en la elaboración de pequeñas piezas aparentemente de manufactura sencilla. 

			El objetivo central de este artículo es analizar la situación, las características y los retos que presenta la industria aeroespacial en el estado mexicano de Sonora en el contexto nacional de esa industria, para lo cual se dividió en varios apartados: introducción; descripción y relación de elementos teórico-conceptuales que permiten entender y analizar el desarrollo de la industria aeroespacial; después los principales rasgos contextuales que caracterizan a esta industria a nivel del capitalismo global, en el entorno nacional y estatal; descripción de la metodología utilizada y, finalmente, se muestran los resultados. El trabajo cierra con las conclusiones, el acopio de las fuentes utilizadas y un anexo de empresas y personas entrevistadas.

			

			2. Referentes teóricos-conceptuales 

			

			La aeroespacial es una de las actividades de punta del sector industrial, elabora productos y proporciona servicios para transporte, comunicaciones, seguridad y defensa (Morán y Mayo, 2013, pp. 3-4). Para tal fin, anida en múltiples ubicaciones de la globalización dando lugar a la “modificación de la geografía locacional de la industria manufacturera, poniendo frente a frente la creación de un único espacio de mercado global y un enorme abanico de lugares productivos discontinuos en la superficie terráquea” (Boisier, 2014, p. 23). 

			El frente a frente de lo global con lo local, se ha acentuado en las últimas tres décadas por la liberalización de las economías y su formalización en tratados de integración económica, como el que conecta a toda América del Norte (TLCAN). El corazón donde nació el movimiento centrípeta son los procesos productivos flexibles amalgamados en la empresa global que Coriat (1992) describió como de producto, gama, elementos, envío y volumen, que se acentuarán en la medida en que los procesos productivos sean complejos e impongan nuevas formas de relacionarse el capital y el trabajo.

			En su dinámica, las empresas globalizadas trasladan a los países emergentes segmentos de su cadena de producción cada vez más pequeños, realizados por trabajadores que requieren conocimiento y control de los procesos productivos. Esto es particularmente cierto en las industrias de alta tecnología como la aeroespacial, donde los trabajadores –en este caso de varias localidades de Sonora–, pueden recibir capacitación a través de las tecnologías de la comunicación y la información tradicional, pero también en las formas mencionadas por Baldwin (2016), la telerobótica y la telepresencia. Lo que permite la trasmisión de ideas y conocimientos, rescatando saberes acumulados y los que vayan surgiendo de la práctica productiva y la competencia,1 en un mundo que transita hacia la cuarta revolución (Schwab, 2016) industrial, marcada por la convergencia entre la industria y la alta tecnología de la información en la comunicación en los términos de la plataforma de la industria 4.0 (Hermann et al., 2016).

			Este concepto, cuyo origen primigenio se ubica en Alemania a partir de 2011, marca un nuevo hito en la carrera tecnológica, sustentándose en seis principios básicos: interoperabilidad, virtualización, descentralización, capacidad en tiempo real, orientación al servicio y modularidad, y cuatro componentes: sistemas ciber-físicos, el Internet de las cosas y los servicios y la fábrica inteligente (Hermann et al., 2015). Lo anterior implica el desarrollo del Internet de las cosas y de los servicios, así como de la manufactura aditiva (impresión 3D). La referencia a la plataforma de la industria 4.0 (Cluster Institute. Industria 4.0.) tiene el interés de dejar asentado, las tendencias hacia donde apuntan avances tecnológicos como los de la industria aeroespacial y aeronáutica, lo cual no significa que sean prácticas homogéneamente distribuidas en ésta, ya que por el contrario forman parte de una dinámica de “destrucción creativa”, que avanza a distintos ritmos y niveles.2

			En la medida en que la economía internacional evolucionó hacia la globalización, aparecieron construcciones teóricas que se han convertido en referentes obligados para este tipo de estudios. De esta manera, Porter (2000) da un salto analítico cuando para el análisis de cómo ser competitivo, introduce el concepto de valor que define así: “el valor es la cantidad que los compradores están dispuestos a pagar por lo que una empresa les proporciona”, planteamiento que luego complementa con el de cadena de valor a la cual le da el significado de ‘un sistema de actividades interdependientes’” (Porter, 2000, p. 54). Así, divide las actividades en dos niveles de importancia: unas que denomina actividades primarias, donde incluye logística interior, operaciones, logística exterior, mercadotecnia y ventas y abastecimiento; las segundas son las actividades de soporte y se integran por la infraestructura de la empresa, administración de recursos humanos, desarrollo de la tecnología y abastecimiento (Porter y Millar, 1985).

			A lo anterior se añade el concepto de cadenas de suministro, reiteradamente utilizado en la industria aeroespacial, mismo que se define como “las actividades realizadas para unir cada punto o secuencia de los actores, para tener como resultado una entrega oportuna, confiable, y de calidad de los productos a un bajo costo” (Srinivasan et al., 2011, p. 262). Como corolario de este conjunto de instrumentos teóricos para entender la industria aeroespacial, se hace referencia a los trabajos de otro especialista:

			Una cadena productiva (commodity chain) se refiere al amplio rango de actividades involucradas en el diseño, producción y comercialización de un producto […] las cadenas productivas dirigidas al productor son aquellas en las que los grandes fabricantes, comúnmente transnacionales, juegan los papeles centrales en la coordinación de las redes de producción (incluyendo sus vínculos hacia atrás y hacia adelante). Esto es característico de las industria de capital y de industrias con tecnología intensiva, tales como las automotrices, las de aviones, computadoras, semiconductores y maquinaria pesada (Gereffy, 2001, p. 14).

			La aportación que substancia los planteamientos de este autor, tiene relación con la internacionalización de las cadenas productivas a través de las redes que se establecen entre la empresas madre y las micro, pequeñas y grandes empresas que “coadyuvan” para que los segmentos productivos se entrelacen hasta llegar al producto terminado.

			Los conceptos considerados, industria aeroespacial; localidades/regiones y globalización; procesos productivos flexibles; cadenas de suministro y de valor en los segmentos de la cadena productiva global, son clave para entender la dinámica organizativa de las empresas que se deslocalizan de su país de origen, para armar su rompecabezas productivo a través del mundo. Dichos procesos están siendo apuntalados por la lógica tecnológica en espiral de la globalización y los avances de la telerobótica y la telepresencia, cobijados por la plataforma de la industria 4.0, hoy en día en expansión. 

			

			3. Elementos contextuales 

			

			La industria aeroespacial a nivel mundial

			

			

El desarrollo de la industria aeroespacial forma parte de la nueva división internacional del trabajo, donde los países tienden a especializarse según sus niveles de posesión de capital, desarrollo tecnológico, capital humano, capacidad de innovación, extensión de redes productivas por el mundo y segmentación de las cadenas productivas de valor. Las empresas que poseen esas fortalezas a nivel de la economía global son: Boeing de Estados Unidos que acapara 7.4% del mercado mundial; seguida de EADS, en Europa, con una participación de 6.5%; Lockheed Martin Corporation, también de Estados Unidos, con  4.9% y BAE Systems PLC del Reino Unido con 3.8% del mercado mundial (Clearwater Corporate Finance LLP, 2010 citado en Morán y Mayo, 2013, p. 4).



			Los conglomerados más importantes de la industria aeroespacial están en los estados de Washington (Boeing), California (Boeing, Lockheed Martin, etcétera) en Estados Unidos; en Montreal, Canadá (Bombardier, Pratt y Whitney Canada); en Toulouse, Francia (Arianespace/Astrium/Airbus/EADS); y en Hamburgo, Alemania (Airbus/EADS); así como en São José dos Campos, Brasil, donde tiene su sede la empresa brasileña Embraer. Particularmente, en la fabricación de aviones las empresas líderes son: Airbus, Boeing, Bombardier, Embraer y ATR (Morán y Mayo, 2013, pp. 7-8).

			Desde sus matrices, estos agrupamientos industriales se distribuyen a países, regiones y localidades que ofrecen adecuadas condiciones para instalarse como: infraestructura para la localización; facilidades institucionales; recursos humanos capacitados; instituciones educativas y de investigación formadoras de capital humano que permitan su renovación; empresas que garanticen la centralidad de los procesos productivos sin la distracción de ocuparse de aspectos legales y fiscales; transporte, seguridad y alimentación; es decir, que realicen actividades de outsourcing. 

			

			La industria aeroespacial en México

			

			Los años noventa marcaron el inicio de la industria aeroespacial que durante el transcurso del siglo XXI ha acentuado su crecimiento (véase cuadro 1), destacando la proyección ascendente en inversión, empresas y empleo hacia el 2020. En el mapa 1 se puede constatar que para 2013 se había configurado una estructura de localización que se mantiene hasta la actualidad (2017). El número de empresas aeroespaciales eran 267 concentradas en cinco estados (75.28% del total), destacando cuatro estados fronterizos, el resto se dispersaban en 13 estados de la República mexicana. Según información de la Secretaría de Economía, para 2015 el total de empresas se había incrementado a 300, distribuidas en 18 estados, con más de 43 mil empleos. Los cinco estados con mayor número de empresas son: Baja California (71), Sonora (52), Chihuahua (35), Querétaro (41) y Nuevo León (32) (Quintana y Ortigoza, 2015).

			Si bien uno de los objetivos de la industria aeroespacial es constituirse en clúster o agrupamientos donde las empresas desempeñen una división del trabajo que las retroalimente entre sí en términos de demanda de insumos, piezas, componentes, ensambles y uso del factor trabajo, en la práctica en algunos estados sólo tienen en común el espacio geográfico donde operan distado de ser clúster  o agrupamientos en el estricto sentido del concepto, ya que suelen ser empresas únicas que funcionan de manera aislada. En este sentido, la Federación Mexicana de la Industria Aeroespacial (FeMIA, 2013), señala que es una industria con alto potencial de clusterización. En el cuadro 2 se pueden observar los distintos conjuntos de la industria aeronáutica.

			


Mapa 1. Localización y distribución de la industria aeroespacial en México (2013)

[image: 1848.png]

Fuente: Dirección General de Industrias Pesadas y de Alta Tecnología (SE), Promexico, tomado de FEMIA (2013).

			


Cuadro 1. Dimensión cuantitativa de la industria aeroespacial en México (2004-2020)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Año

						
							
							Empresas

						
							
							Empleos

						
							
							IED

						
							
							IED acumulada

						
					

					
							
							2004

						
							
							65

						
							
							10 500

						
							
							470

						
							
							4 300

						
					

					
							
							2011

						
							
							238

						
							
							31 000

						
							
							1 300

						
							
							19 300

						
					

					
							
							2015

						
							
							350

						
							
							38 000

						
							
							3 200

						
							
							27 500

						
					

					
							
							2020

						
							
							450

						
							
							110 000

						
							
							4 600

						
							
							48 000

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con datos de la Federación Mexicana de la Industria Aeroespacial (femia) (2013). 

			

			Las empresas ubicadas en el mapa 1 dividen sus actividades en tres áreas de producción que se pueden observar en el cuadro 3: el 79% se dedican a la manufactura, es decir, fabricación y ensamblaje de componentes y partes de aeronaves; 11% a mantenimiento y revisión y 10% al diseño e investigación. Las capacidades productivas de esta industria la han llevado a convertirse en la sexta proveedora de la industria aeroespacial para Estados Unidos, estimándose exportaciones por 7 500 millones de dólares para 2017, cifra 18% superior a la alcanzada en 2014, con 34 mil empleos generados. La meta es lograr el ciclo completo en la fabricación de una aeronave, que comienza con el diseño e ingeniería, la elaboración de piezas y partes, el mantenimiento, el ensamblaje del avión y reciclaje (García, 2017).

			

			Cuadro 2. México: principales conjuntos de la industria aeronáutica (2013)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Estado

						
							
							Especialidad

						
							
							Núm. empresas

						
							
							Empresas

						
					

					
							
							Baja California:

							Mexicali

							Tecate 

							Tijuana

							

						
							
							Eléctrico y electrónico

							Partes para motor

							Instrumentos de control  y navegación

							Ingeniería y diseño

							Eléctrico-electrónico, manufactura de partes

							

						
							
							59

						
							
							Honeywell Aeroespace

							UTC Aeroespace Systems

							GKN Aeroespace

							

						
					

					
							
							Sonora:

							Hermosillo

							Guaymas

							Cd. Obregón

							

						
							
							Maquinado de alta precisión de componentes de turbina

							Arneses y cables

						
							
							 45

						
							
							Maquilas Tetakawi

							Sonitronics

							Qet Tech

							

						
					

					
							
							Querétaro:

							Querétaro

							

						
							
							Partes de fuselaje

							Trenes de aterrizaje

							Maquinados de precisión

							

						
							
							 33

						
							
							Bombardier

							Grupo Safran

							Aeronova

							

						
					

					
							
							Chihuahua:

							Cd. Juárez

							Chihuahua

							

						
							
							Aeroestructuras

							Fuselaje

							Maquinados de precisión para turbinas

							

						
							
							 32

						
							
							Zodiac

							Hawker

							Honeywell

							

						
					

					
							
							Nuevo León:

							Apodaca

							Monterrey

							Santa Catarina

							

						
							
							Fuselaje de helicópteros

							Arneses y anillos de materiales especiales

							

						
							
							 32

						
							
							Monterrey 

							Aeroespace

							Frisa

							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración con base en datos de la Secretaría de Economía y femia (2012). El número de empresas corresponde a las del mapa 1.

			

			


			Cuadro 3. Estructura de la industria aeroespacial en México (áreas de actividades de las empresas)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Manufactura

						
							
							mro

						
							
							D&I

						
					

					
							
							Fabricación y ensamblaje de componentes y partes de aeronaves

						
							
							Mantenimiento, reparación y revisión

						
							
							Diseño e ingeniería

						
					

					
							
							79%

						
							
							11%

						
							
							10%

						
					

					
							
							Arneses y cables

							Componentes de motores

							Sistemas de aterrizaje

							Inyección y moldes de plástico

							Fuselajes

							Composturas

							Intercambiadores de calor

							Maquinado de precisión

							

						
							
							Turbinas y motores

							Fuselajes

							Sistemas eléctrico-electrónicos

							Sistemas de aterrizaje

							Hélices

							Componentes dinámicos

							Cubrimientos, corrosión y protección

							Arreglo y rediseño de interiores

							Sistemas Unitarios de Poder (apu)

							

						
							
							Dinámica aeroespacial

							Sistemas de control

							Simulación de vuelos

							Técnicas de pruebas no destructivas (ndt)

							Procesamiento de datos e imágenes

							Diseño de equipo

							Sistemas embebidos

							

						
					

				
			

			

			Fuente: Secretaría de Economía (2012). 




			Las actividades de especialización de cada agrupamiento aeroespacial en los estados se desglosan en varios niveles de las la cadena de suministros. Según el Plan Estratégico de la Industria Aeroespacial (Secretaría de Economía, 2012, p. 9) “la industria aeroespacial mexicana se concentra en actividades básica de todos los segmentos, es decir, proveedora de Primer y Segundo Nivel (Tier 1 y 2) de componentes de aeronaves”.3

			En una valoración general acerca de cuál es el estado que guarda la industria aeroespacial en México destacan elementos como los siguientes: es una industria nueva que en términos generales empezó a operar a principios de la década de los noventa del siglo XX, altamente compleja por la espiral tecnológica que la sustenta, la diversidad de cadenas productivas que incorpora y la demanda de técnicos y profesionistas de alta calidad en la materia, así como por la colaboración que requiere entre el sector público y el privado; estos niveles de exigencia, subyacen aun siendo una industria con bajos y diferenciados niveles de integración en los estados donde se localiza (Casalet, 2013, 2014).

			La industria aeroespacial caracterizada por sustentarse en procesos productivos de muy alto valor agregado, que se pueden traducir en derramas de conocimiento (spillovers) a través de conectarse con las economías locales, en general en México se concentra, como ya se mencionó, en los niveles de manufacturas, mantenimiento y reparación. Empero, los niveles de co-locación en cada parte del país son diferentes (Villarreal et al., 2016, pp. 170-172).4




			La industria aeroespacial en Sonora

			

			La trayectoria industrial moderna del estado de Sonora data de la década de los sesenta del siglo pasado. De esta dinámica sobresalen dos hitos: 1) la instalación de la planta Ford en Hermosillo y un conjunto de empresas colaterales a partir de 1986, y 2) la localización de la industria aeroespacial en la década de los noventa. Ambos casos encontraron un ambiente determinado por la cercanía con Estados Unidos, la construcción de parques y naves industriales, el desarrollo de empresas outsourcing, las políticas públicas favorables y la formación de capital humano en las instituciones de educación superior.5

			Respecto a su distribución territorial, si bien la actividad maquiladora ocupa espacios importantes de la economía de los municipios fronterizos, la dinámica actual es de relocalización hacia la zona costera e incluso hacia algunos municipios ubicados en la sierra del estado. En especial destaca el desplazamiento hacia el centro y sur del estado de la industria aeroespacial (Bocanegra y Vázquez, 2010, pp. 137-143). El crecimiento es cuantitativo, así como la especialización de esta industria en construcción de aeroestructuras, turbinas y en mantenimiento, reparación y revisión (MRO) (véase cuadro 4). En exportaciones, se estima que son cerca de 190 millones de dólares, cuyo destino principal es Estados Unidos (García, 2017).

			Sin embargo, en el contexto de una industria nacional que se concentra en cinco entidades (Baja California, Sonora, Chihuahua, Querétaro y Nuevo León), estudios previos muestran que no obstante el número de empresas que operan en Sonora, su perfil tecnológico es bajo y lejos está todavía de funcionar en términos de la plataforma de la industria 4.0. Y dista de formar parte de patrones de co-locación en aglomeraciones que vinculen con la industria aeroespacial, es decir, “no existe evidencia estadística de que la industria aeroespacial se considere atraída espacialmente con otros sectores espaciales” (Villarreal et al., 2016, p. 192).

			

			Cuadro 4. Industria aeronáutica en Sonora


			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Año

						
							
							Empresas

						
							
							Empleo

						
							
							Capacidades

						
					

					
							
							2009

						
							
							38

						
							
							5 000

						
							
							Materiales compuestos y turbinas (maquinados simples)

						
					

					
							
							2013

						
							
							45

						
							
							7 500

						
							
							mro (mantenimiento, reparación y revisión) 

							Aeroestructuras, turbinas (maquinados de precisión, tratamientos térmicos y químicos) 

						
					

					
							
							2015

						
							
							60

						
							
							10 000

						
							
							Aeroestructuras, turbinas (forjados, fundición, recubrimientos superficiales)

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con información de la Secretaría de Economía del Estado de Sonora (2016).

			


			4. Metodología

			

			Abordar este objeto de estudio, si bien requiere de establecer coordenadas cuantitativas, en esencia demanda del uso de una metodología cualitativa que permita indagar la atomización de los segmentos productivos y las cadenas de suministro y valor en los procesos productivos globales. 

			Para este caso se siguió una metodología cualitativa de índole estructural, misma que se sustenta en el análisis de la selección de contextos relevantes para el problema de investigación. Dentro de estos se seleccionaron casos individuales, tomando en consideración aspectos como heterogeneidad/ homogeneidad y accesibilidad. La selección se hizo a través de redes personales y contactos, esto es, individuos que por su conocimiento del entorno y de determinadas redes personales y sociales, permitieron acceder a colectivos que de otra forma no sería posible ubicar. Las muestras no están especificadas de antemano, sino que se pueden ir configurando en el propio desarrollo del proceso de investigación (Olas, 2016, p. 26).6

			En el proceso de técnica metodológica se comenzó por indagar el estado del conocimiento del tema en fuentes diversas como: libros, artículos, capítulos de libros, documentos oficiales y páginas de Internet. En esta búsqueda se pudo constar que la investigación sobre la industria aeroespacial en Sonora, aún es incipiente.7 Posteriormente, se realizó trabajo de campo entrevistando a funcionarios públicos del gobierno del estado de Sonora involucrados en la promoción, atracción e instalación de la industria aeroespacial. De las entrevistas derivó la necesidad de llevar a cabo un recorrido por el estado para tener una percepción fruto de la observación directa a los parques industriales y las empresas que se dedican a la producción aeroespacial. En esta etapa se hizo contacto con gerentes de empresas y se obtuvo el compromiso de entrevistarlos.

			El promedio de empresas aeroespaciales en Sonora en el periodo 2000-2012 fue de 36, cifra que para 2013 se incrementó a 45 y a 60 en el 2015. En virtud de los niveles de desplazamiento de las empresas (entradas y salidas), que obviamente modifican los saldos netos, la cifra que homogeniza y representa la estabilidad de la muestra es la contenida en el Plan Nacional Estratégico de la Industria Aeroespacial, es decir, 36 empresas. De este universo se seleccionaron para entrevistas las 12 más mencionadas por los informantes, mismas que representan 33.3% del promedio neto que se mantuvo en el periodo mencionado. 

			Simultáneamente se prepararon dos cuestionarios semiestructurados, con preguntas a profundidad: el primero con 15 reactivos, se aplicó a funcionarios del estado de Sonora, distribuidos en tres temas principales: las políticas del gobierno para atraer inversión aeroespacial; las fortalezas y debilidades que se advertían desde el gobierno para impulsar la industria y los retos que representa para Sonora. El segundo cuestionario, compuesto de 30 reactivos agrupados en cuatro temáticas, se aplicó a gerentes de empresas o funcionarios a quien estos delegaron las respuestas. Los temas abordados fueron: perfil inmediato de la empresa (origen, tipo de producción, insumos y destino de la producción); proceso productivo (flexibilidad, innovación, inserción y nivel en las cadenas productivas y seguridad); perfil laboral (empleos, escolaridad, contratación, salarios, capacitación); y retos e imagen de futuro de la industria aeroespacial (véase anexo 1 para las empresas estudiadas).8

			

			5. Resultados 

			

			La visión del gobierno

			

			Si bien los inicios de la industria aeroespacial se pueden rastrear desde finales del siglo XX, es durante el sexenio 2009-2015 cuando esta actividad se colocó en el centro de la estrategia gubernamental. En palabras de un funcionario del Consejo para la Promoción Económica del Estado de Sonora (Copreson): 

				Desde principios de esta administración se hizo un programa para ver a qué industria se le iban a proporcionar más recursos de promoción, Sonora tiene otras industrias más desarrolladas como minería y automotriz. Se vio una gran oportunidad en la industria aeroespacial con planes de invertir y proyecciones de que creciera por lo que se le apostó desde el principio (entrevista a Candelario Medina, 2014).

			

			En ese sentido, según el mismo funcionario, el apoyo que más se destaca desde el gobierno es el de capacitación de recursos humanos: se enviaron 16 estudiantes egresados del Conalep a capacitarse en Toulouse, Francia, mismos que trabajan para Latecoere México fabricando las puertas del 787 dreamliner de Boieng; se creó el Instituto de Manufactura Avanzada Aeroespacial de Sonora (SIAAM, por sus siglas en inglés) para capacitar a prospectos que pudieran trabajar en esa industria; se motivó a que las instituciones de educación superior y tecnológicos del estado, donde se ubica la industria, creen la carrera de aeroespacial, como ya existe en la Universidad Tecnológica de Guaymas. Dato interesantes es que la industria aeroespacial remunera 1.5 veces más que otras industrias y sus contratos son para operar entre 20 y 25 años.

			A pregunta específica al funcionario de Copreson sobre si se puede considerar a la industria aeroespacial como un clúster establecido y consolidado, la respuesta fue:

			

				El clúster…más integrado está en la zona de Guaymas-Empalme, la mayoría de las empresas hace componentes de turbinas de aviones (24 empresas), hay una gran integración como cadena de proveeduría entre las empresas establecidas y existe un segmento en común. En Sonora no se tiene una ensambladora de turbinas, pero dado el caso se iría para el área de Guaymas-Empalme; ahora no hay porque faltan dos empresas en la cadena de proveeduría de la turbina del avión que no permiten que se fabriquen fuera de su país de origen, sólo lo hacen en Estados Unidos, Canadá y Reino Unido. En Ciudad Obregón hay tres empresas dedicadas al MRO y una de ingeniería en diseño (entrevista a Candelario Medina, 2014).

			

			Las principales ventajas competitivas que desde el gobierno destacan son: ubicación geográfica de Sonora y acceso a los principales grupos de ensambladoras de aeronaves; recursos humanos capacitados, que son un efecto del aprendizaje en Ford-Hermosillo. Sin embargo, se señala como debilidad el que no se haya terminado de explotar el puerto de Guaymas, así como la conectividad por carretera. Respecto a los retos de esta industria se insiste principalmente en dos: mejorar el capital humano y la calidad de la infraestructura de Sonora.

			


La visión de los gerentes



			Los gerentes de empresas fueron entrevistados para obtener información sobre los siguientes temas: el entorno general de la empresa, el proceso productivo asociado al tema de la flexibilidad y la innovación, el perfil de la base laboral y las perspectivas y los retos de la industria.

			

			El entorno de la empresa


			

			Con excepción de la empresa Robert Bosch, de origen alemán, instalada en México en 1996, el resto se instalaron entre 2000 y 2011. La mayoría de ellas provienen de Estados Unidos e importan insumos y exportan a este país, algunas también lo hacen a países europeos. Su producción está dirigida tanto a la aviación comercial, como a la militar. De las empresas entrevistadas 10 producen piezas y una realiza servicios vía Internet. Un punto relevante es la versatilidad de las empresas y en la mayoría de ellas hay mixtura en sus procesos productivos, es decir, producen para la aeroespacial, pero también para otros giros industriales. Un dato relevante es que con excepción de INCERTEC, que dijo estar ubicada en el Nivel 1 de la cadena de valor de la aeroespacial, todas las demás se ubicaron en el Nivel 2.

			

			Procesos productivos


			

			La mayoría de los entrevistados coincidieron en el hecho de que las empresas funcionan a través de procesos flexibles y en innovación constante. La empresa Horst Engineering de México, que produce componentes de aluminios y aceros para cualquier tipo de partes de avión (área de un alerón, sistema de combustión, sistema de sujeción de una palanca o del maletero), dedica

			

			[…] 60% de su maquinaria a la producción y 40% al desarrollo de primeros artículos. Con Ametek aerospace, dice el entrevistado, …empezamos con dos divisiones hace dos años, actualmente tenemos seis divisiones con ellos, repartidas en Estados Unidos y la producción se ha incrementado hasta un 400% en dos años, por eso estamos adquiriendo maquinaria más sofisticada y de más precisión para no tener múltiples operaciones y tener una máquina que pueda hacer tres operaciones en una sola, cuesta más pero ahorra tiempo y como los volúmenes son demasiado altos, se paga sola, como en tres meses (entrevista a Ramón Cota, 2014).

En otra empresa, la Minco Manufacturing, cuya producción está orientada a la producción de maquinados de precisión, como son los sleeves and retainers que son piezas de sujeción que se usan en las bombas de inyección del combustible para ajustar, los sleeves sirven para unir tuberías. “La flexibilidad del proceso productivo radica en que cambiamos a las necesidades del cliente”, dice el entrevistado:

			Estamos corriendo aproximadamente unos 40 números de parte del área aeroespacial y 100 números de parte del otro negocio, entonces, sí es diversificado. Si el cliente requiere alto volumen, se puede correr alto volumen, si quiere bajo se hace así, trabajamos mucho en lo que se llama el SMED (Single-Minute Exchange of Die) donde se trata de reducir el tiempo de preparación de la máquina o del proceso de producción al máximo. Antes el proceso de preparación llevaba 45 minutos, ahora sólo lleva 15 minutos. Asimismo, le apostamos mucho a estar motivando al personal para que busque cosas nuevas. Para mí la innovación no significa tener el último grito de la moda en máquinas sino innovar en los procesos (entrevista a Rafael Regalado, 2014).

			La empresa INCERTEC (Innovative Certified Technical Plating), produce recubrimientos anticorrosivos y basa su flexibilidad en que “…se adapta a los requerimientos de los clientes en cuanto a procesos y tipos de herramental para su manejo y porque se cumple con una gran variedad de especificaciones”. Y se considera empresa innovadora “porque constantemente…actualiza equipos y los químicos para el proceso” (entrevista a Jesús Cervantes, 2014).

			La empresa Sargent Aerospace & Defense produce totalmente para la industria aeroespacial con especialidad en core business, anillos y sellos para sistemas de inyección de combustible, piston ring y pistones hidráulicos, reconoce la flexibilidad en el hecho de que “…existe libertad de hacer cambios y propuestas a un proceso ya establecido, aunque también existen procesos congelados”. Respecto a su visión de innovación, señalan que “continuamos mejorando los procesos y dentro de las actividades en muchas ocasiones el resultado es la compra de mejor tecnología y equipo” (entrevista a Gilberto Hernández, 2014).

			UTC Aerospace, produce alabes para turbinas de avión, que son maquinados de alta precisión, y su flexibilidad radica en que la empresa se adapta a las necesidades del cliente. Asimismo: “la maquinaria de la empresa que se está adquiriendo es de última generación y constantemente se están innovando los procesos de producción para evitar desperdicios y ser más competitivos” (entrevista a Perla Navarro, 2014).

			Una de las pocas empresas, cuyo origen no está en Estados Unidos, sino en Alemania, es Robert Bosch que produce audífonos y micrófonos para pilotos de aviación, y basan su flexibilidad en que “…nos adaptamos a las necesidades del cliente y producimos para diferentes sectores” (entrevista a Reyna Pérez, 2014). 

			Pinnacle Aeroespace es una empresa que no produce piezas, sino servicios. En ésta se hacen pruebas de “pantallas multiaereas para los dispositivos aeroespaciales” y su nivel de innovación ha sido reconocido por Conacyt en dos proyectos de innovación tecnológica (entrevista a Alejandro Osorio, 2014).

			

En suma, la muestra de empresas entrevistadas, son altamente flexibles en su proceso productivo y están en constante innovación en el sentido shumpeteriano del término: la industria aeroespacial está inserta en una lógica de producción, donde una empresa reúne condiciones para abastecer pedidos de industrias de diferente perfil; proveen distintos mercados, generan diversidad de productos (piezas), introducen cambios en los procesos productivos y están en permanente innovación tecnológica. Estas especificaciones son las que están presentes en el marco teórico de este trabajo, desarrolladas por

Coriat (1992).

			

			Empleo

			

			Según datos de 2013, la industria aeroespacial emplea a 9 430 personas de la región, concentrándose en Nogales, Hermosillo y Guaymas-Empalme, ciudades donde se localizan también los centros de educación –técnicos superiores y de posgrado– en los que se forman los cuadros calificados para la industria.

			Las preguntas enfocadas al perfil del empleo buscaron responder a interrogantes acerca del grado de escolaridad de los empleados de la empresa, el principal problema al que se enfrentan durante la contratación del personal y los montos salariales; asimismo, se preguntó si utilizaban el outsourcing como medio de contratación, así como sus consideraciones y/o percepciones en cuanto a la mano de obra sonorense y su comparación con otros estados del país. 

			Respecto al grado de escolaridad de técnicos y empleados de la empresa, puede variar según el tipo de actividad que se realice. La mayoría de las empresas tienen empleados con nivel de secundaria, preparatoria, técnico, licenciatura, ingeniería y en algunos casos de maestría; en casos particulares de empresas como Pinnacle Aerospace, QET Tech Aerospace, que no se dedican a la maquila, sino a la prueba de pantallas multitarea y MRO, el nivel de escolaridad es estrictamente superior.

			Los problemas que enfrentan las empresas al contratar personal varían según las necesidades de cada una; entre algunos de los requisitos están el uso del inglés, idioma que es muy importante en los puestos gerenciales de las compañías, ya que los clientes provienen del extranjero, por lo que para estar en comunicación y atender sus solicitudes se requiere dominar plenamente el idioma. 

			Una apreciación generalizada en las empresas es la falta de conocimiento, experiencia y preparación, incluso mencionan que la educación que se brinda en las instituciones educativas está muy alejada de la realidad que se vive en los proceso productivos de la industria aeroespacial. Los empleados de estas compañías provienen de diferentes instituciones del estado como: universidades públicas y privadas, además de escuelas técnicas de las cuales destacaron la Universidad de Sonora, el Tecnológico de Monterrey, el Instituto Tecnológico de Sonora, la Universidad Estatal de Sonora, el Instituto Tecnológico de Hermosillo, el Instituto Tecnológico Superior de Cajeme, la Universidad del Desarrollo Profesional, la Universidad Tecnológica de Hermosillo, la Universidad del Valle de México, la Universidad Tecnológica del Sur de Sonora, la Universidad Tec. Milenio y el Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica. Las especialidades en ingenierías o técnicas que se requieren para el sector son ingeniería industrial, mecatrónica y electrónica; en el área técnica sería maquinados CNC o maquinados aeroespaciales.

			En lo que respecta a la contratación vía outsourcing, en el caso de las compañías establecidas en Guaymas y Empalme, Maquilas Tetakawi absorbe la total responsabilidad de los empleados, ya que trabaja con el régimen de shelter, por lo que las empresas que los contratan y están instaladas en el parque no existen legalmente ni en la región ni en México. Maquilas Tetakawi es el responsable de buscar el personal de todas las empresas cuando se encuentren en fase de contratación y mandan a cada una de ellas los perfiles de los empleados que consideran son más aptos a sus necesidades. Sin embargo, al final la empresa es la que decide a quién elige y se contrata a través del shelter. Robert Bosch, Pinnacle Aerospace y QET Tech Aerospace, contratan directamente a sus empleados sin necesidad de hacer uso de medios de outsourcing. En Hermosillo, American Precision Assemblers y Federal Electronics, utilizan Sonora S. Plan como empresa para la contratación de su personal, misma que se encarga también de la administración de diferentes maquilas. 

			Con respecto al salario de los empleados, es fluctuante y depende de las actividades que realicen, su grado de escolaridad y puesto. Los sueldos para operarios van desde 120 a 500 pesos diarios, mientras que los ingenieros ganan entre 500 y 1 500 pesos diarios. Es interesante observar que pueden existir técnicos que ganen igual o se acerquen al sueldo de un ingeniero, lo cual depende de la experiencia y el área en el que laboran. En el caso de ciertos procesos de producción, como el que se presenta en Federal Eletronics Hermosillo, 95% de sus empleados son mujeres, lo cual se debe a que tienen facilidades manuales para la fabricación del producto y del proceso que se realiza en la planta; en el caso de otras empresas, la composición por género está dividida: 50% hombres y 50% mujeres. Valga señalar que los gerentes de planta en su mayoría son hombres.

			En la mayoría de las empresas coincidieron en que si bien Sonora tiene mano de obra altamente calificada para trabajar esta rama de las manufacturas, también destacaron que para que esta industria siga creciendo es necesario desarrollar más las capacidades, las habilidades, el conocimiento y la experiencia de las personas que estén interesadas en dedicarse al área aeroespacial. Cabe mencionar que a la pregunta de cuál era la diferencia con otros estados, el 100% de los entrevistados manifestó desconocer el tipo de actividades que se hacen y/o las especialidades que se tienen en otras regiones. 

			

			Perspectivas y retos de la industria aeroespacial


			

			Todos los gerentes entrevistados coincidieron en la enorme perspectiva de esta industria, y también en los retos que enfrenta. Las opiniones que sintetizan todo lo anterior son las expresadas en la American Precision Assemblers, en este sentido:

			

				Tiene un futuro prometedor no sólo en el estado sino a nivel nacional. Aeroespacial, aparte de que se escucha muy rimbombante encierra muchas cosas, estamos hablando de que encierra cuestiones de tecnología, diseño y desarrollo de partes, mano de obra calificada tanto de ingeniería como de técnica, operación y capacitación; el nivel de sueldos que puede obtenerse de gente capacitada a esos niveles es alto, puedes aspirar a mejores sueldos con una capacitación aeroespacial; hay menos gente capacitada para esta área, aprendes muchísimo, es un campo con un montón de conocimientos por todas las especificaciones que hay; aparte la aeroespacial se centra básicamente en la industria aérea comercial y la industria aérea militar; la industria aeroespacial que son partes para satélites, cohetes y todo ese tipo de cosas, entonces, el ramo es muy amplio. La derrama económica que te puede dejar la instalación de este tipo de empresas en el estado es muy importante (entrevista a Liliana Molina y Roberto Darío Pérez Valencia, 2015).

			

			¿Cuáles son los retos más importantes a los que se enfrenta esta industria a nivel regional? 

			

				Una de las cosas que facilitarían mucho la llegada de la industria aeroespacial no nada más a Sonora, sino al norte del país, primero, es que las escuelas tienen que empezar a capacitar a sus ingenieros en especialidades que tenga que ver con aeroespacial, deberían tener un área donde te enseñen toda la cuestión aeroespacial, con esto estarías generando tú mano de obra calificada que ofrecerle a esas empresas; en segundo lugar necesitan hacer atractiva la inversión para ese tipo de empresas, en el sentido de generar simplificación de requisitos para la instalación de las plantas, darle ciertos privilegios fiscales, de tal manera que sea atractivo venirse a instalar aquí; desarrollar infraestructura y que la energía eléctrica sea menos cara para que sea más atractiva la inversión (entrevista a Liliana Molina y Roberto Darío Pérez Valencia, 2015).

			

			6. Conclusiones


			

			La industria moderna en Sonora encabezada por la actividad electrónica, automotriz y aeroespacial tiene un desarrollo desigual, ya que si bien sus procesos están al parejo de las tendencias generales de la economía global, en lo específico algunas distan de ubicarse en la frontera de la destrucción creativa. Tal es el caso de la industria aeroespacial, cuya producción para operar y mantener la industria espacial, militar, transporte aeronáutico y comunicación, se ubica en los niveles de manufactura, reparación y mantenimiento. 

			En México, la industria aeroespacial se dispersa en 18 estados de la República, pero sobresalen cinco agrupamientos de los cuales cuatro corresponden a estados fronterizos con Estados Unidos, uno de ellos es Sonora, donde resaltan los cambios en el tiempo y el espacio de su localización, ya que su estratégica ubicación en la frontera, particularmente en Nogales, enfrenta límites asociados a problemas de infraestructura básica de la ciudad e insuficiencia en la formación del capital humano por parte de las instituciones de educación superior. Lo anterior ha motivado que las empresas cambien el destino de su ubicación hacia el centro y el sur del estado, Hermosillo, las ciudades conurbadas Guaymas-Empalme y Ciudad Obregón donde existen condiciones para que la industria crezca: disponibilidad de suelo, parques industriales, ambiente de apoyo institucional por parte del gobierno del estado, logística para transporte que ya no se circunscribe sólo a la comunicación terrestre, sino también a la marítima a través del puerto de Guaymas y los aeropuertos de Hermosillo y Ciudad Obregón, la cercanía con las instituciones de educación técnica y superior y los principales centros de investigación del estado. 

			Esto ha permitido la formación de una masa de conocimientos tácitos y codificados que han potenciado las posibilidades de expansión y la complejidad de las empresas hacia niveles superiores de las cadenas de suministro y de valor. Sin embargo, perdura una brecha entre el despliegue tecnológico de los tiempos de la robótica y la telepresencia y los saberes y condiciones para estar en posibilidades de insertarse en la cúspide del nuevo conocimiento para el desarrollo de la plataforma de la industria 4.0.

			Según los propios protagonistas de esta industria, los gerentes entrevistados, las empresas que operan son de alta flexibilidad en sus procesos productivos, para responder a la diversidad de requerimientos del mercado y enfrentan el límite y los retos del conocimiento para desplegar en su máxima potencialidad el proceso productivo. Sin embargo, una opinión generalizada es que a los recursos humanos involucrados en la industria les hace falta experiencia, así como una formación educativa con las habilidades que demanda la industria.

			Un elemento adicional es la incorporación de la mujer a las cadenas de producción. En la empresa Federal Electronics de Hermosillo, 95 % del personal son mujeres, pero la mayoría de los gerentes son hombres. Éste es un elemento importante para la potencialización de la industria, ya que según algunas opiniones, la ventaja competitiva de la mujer en algunos segmentos de las cadenas de producción es superior a la del hombre.

			Punto clave para que la industria sea factor de desarrollo regional es el nivel de integración y generación de spillovers con cadenas de suministro y valor de dominio local y regional, que de alguna manera aprovechen las ventajas competitivas que ofrece Sonora. Hasta ahora las ventajas comparativas y competitivas que ofrece la entidad han sido aprovechadas por empresas transnacionales, mientras que los agentes económicos regionales o nacionales han carecido de fortaleza para propiciar conexión de redes y cooperación que den forma a un conglomerado industrial.

			Dicha debilidad de la industria también se vincula con el aislamiento en que se desarrolla: por un lado, el técnico o el obrero conoce sólo la parte de la cadena que eslabona en la producción, desconociendo la estructura donde está involucrado; y por otro, desconoce los qué y cómo se produce en agrupamientos del país más desarrollados.

			

			Anexo 1: empresas y personas entrevistadas

			

			Cuadro A1. Empresas de las cuales se obtuvo información entre 2012 y 2015

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre de 

							la empresa 

						
							
							Producto que genera

						
							
							Ubicación 

						
							
							

						
					

				
				
					
							
							American Precision Assemblers (apa)

						
							
							Cables y arneses.

						
							
							Hermosillo

						
							
							Ing. Roberto Darío Páez Valencia (exgerente de producción) y Liliana Molina (asistente)

						
					

					
							
							Federal Electronics

						
							
							Productos para la nasa: ensambles de cobre, arneses, ensambles de interconexión de fibra óptica.

						
							
							Hermosillo

						
							
							Ing. Rafael Esquer (gerente de planta)

						
					

					
							
							Robert Bosch 

						
							
							Audífonos y micrófonos para pilotos de aviación. 

						
							
							Hermosillo

						
							
							Reyna Pérez (recursos humanos)

						
					

					
							
							Consolidated Precision Products (ccp)

						
							
							Navajas para turbinas, sellos, fundiciones de metal.

						
							
							Guaymas 

						
							
							Dora Luna Alejandres 

							(gerente de planta)

						
					

					
							
							G.S Precisión

						
							
							Maquinado aeroespacial, tornos cnc y fresado cnc.

						
							
							Guaymas 

						
							
							Ing. Marco Antonio Burgos Navarro (ingeniero de calidad)

						
					

					
							
							Horst Engineering 

							de México

						
							
							Componentes de aluminios y acero para partes de avión que pueden ser el área de un alerón, el sistema de combustión y de sujeción de una palanca o del maletero.

						
							
							Guaymas 

						
							
							Ramón Cota 

							(gerente de planta)

						
					

					
							
							Innovative Certified Techinal Plating (incertec)

						
							
							Servicios de recubrimientos anticorrosivos por medio de procesos químicos. 

						
							
							Guaymas 

						
							
							Ing. Jesús  Cervantes 

							(gerente de planta)

						
					

					
							
							utc. Aeroespace 

						
							
							Alabes para turbinas de aviones. 

						
							
							Guaymas 

						
							
							Perla Navarro 

							(gerente de materiales)

						
					

					
							
							Sargent Aerospace 

							and Defense

						
							
							Plata totalmente aeroespacial, con especialidad  en core business, anillos y sellos para sistemas de inyecciones de combustibles, piston ring y pistones hidráulicos.

						
							
							Guaymas 

						
							
							Ing. Gilberto Hernández 

							(gerente de planta)

						
					

					
							
							Minco Manufacturing

						
							
							Maquinados de precisión como son los slevees and retiners, que son piezas de sujeción que se usan en las bombas de inyección del combustible para ajustar, los slevees sirven para unir tuberías como las que llevan agua en el baño. Todo el producto es para interiores.

						
							
							Empalme

						
							
							Ing. Rafael Regalado

						
					

					
							
							Pinnacle Aerospace 

						
							
							Pruebas (validación) de pantallas multilaterales de los dispositivos aeroespaciales para latitud y/o presión y velocidad del avión.

						
							
							Ciudad Obregón

						
							
							Alejandro Osorio

						
					

					
							
							qet Tech Aerospace

						
							
							Mantenimiento de aeronaves. 

						
							
							Ciudad Obregón (Registro Fiscalizado Estratégico)

						
							
							Anónimo

						
					

					
							
							Copreson

						
							
							Nuevas empresas. 

						
							
							Hermosillo

						
							
							Candelario Molina 

							(promotor de inversiones)

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en anexos de Becerra (2015).
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			NOTAS

			

			
				
					1	Para profundizar en la lógica de la sociedad del aprendizaje, véase a Stiglitz y Greenwald (2015).

				

				
					2	Un buen ejemplo es el mexicano. En Querétaro, la empresa NC Tech –con la participación del aeroclúster de la entidad y la Universidad Aeronáutica de Querétaro–, organizaron en 2017 un encuentro para dar a conocer estos avances durante la Jornada de manufactura 4.0 (Pérez, 2017).

				

				
					3	“La cadena de suministro de la industria aeroespacial se conforma fundamentalmente por fabricantes de equipo original (OEM) y proveedores de Nivel 1, Nivel 2 y Nivel 3. 

						Fabricantes de equipo original (OEM): se encargan del diseño y desarrollo de los nuevos modelos de avión, de la fabricación del fuselaje y el montaje del avión, así como de la venta final al cliente (por ejemplo, Boeing y EADS), son el componente más crítico de la cadena de valor y se caracteriza por las duras barreras de entrada, debido a los altos costos relacionados y requisitos tecnológicos. 

						Proveedores de Nivel 1 (Tier 1): son responsables de la fabricación de equipos y sistemas esenciales de un avión, tales como motores, sistemas de control de vuelo, alas y sistema de combustible (por ejemplo: Rolls Royce, GE Aviation y Pratt & Whitney); éstos generalmente tienen contratos de proveedor exclusivo con los OEM. 

						Proveedores de Nivel 2 (Tier 2): manufacturan y desarrollan partes, de acuerdo con las especificaciones proporcionadas por los OEM y los proveedores de Nivel 1; realizan subensambles de sistemas y subsistemas. 

						Proveedores de Nivel 3 (Tier 3): son responsables del suministro de aeropartes y componentes a proveedores que están más arriba de la cadena. 

						La cadena de suministro obtiene el apoyo de la industria de posventa (mantenimiento, reparación y mantenimiento mayor) que administra el mantenimiento y la actualización de un avión” (Morán y Mayo, 2013, p. 10).

				

				
					4	Estos autores hacen una investigación para determinar “…patrones de co-locación empresarial entorno a la industria aeroespacial, con el objeto de determinar: 1) aquellos sectores productivos ubicados en las cercanías de la industria aeroespacial, 2) la existencia de un patrón de localización de diferentes industrias, así como 3) las posibles diferencias entre estos patrones de acuerdo con las capacidades productivas de la región relacionadas a la IA, con la finalidad de 4) especificar la actual conformación productiva de los principales clústeres aeroespaciales del país y aportar un insumo que siente una base de análisis capaz de proponer iniciativas en materia de política pública”(Villarreal et al., 2016, p. 172).

				

				
					5	Para una visión del desarrollo industrial en Sonora véase Vázquez (2009) y Vázquez y García de León (1992).

				

				
					6	Sobre metodología cualitativa véase también el capítulo 13 del libro de Hernández et al. (2010).

				

				
					

7	Entre los trabajos recientes véase Becerra (2015); Becerra y Vázquez (2016); Ibarra et al. (2014)

y Contreras y Bracamonte (2012).



				

				
					8El contenido en “bruto” de las entrevistas se puede ver en el anexo de Becerra (2015).
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Política Editorial

I. Cuestiones generales


Primero. Problemas del Desarrollo, Revista Latinoamericana de Economía, es el principal órgano de difusión académica del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), y cuenta con un circuito autónomo de edición, un Comité Editorial y una Comisión Consultiva.


Segundo. El contenido de la Revista se compone de las secciones siguientes:


· Artículos. Se referirán a los problemas del desarrollo en los ámbitos de su teoría, la economía política, la economía aplicada y las políticas económicas.

· Índice anual (en el último número de cada año)

· Normas para la recepción de originales (permanente)

· Información (eventual)

· Editorial (eventual)

Tercero. Los artículos que publique Problemas del Desarrollo deberán ser inéditos y esencialmente producto de investigación con resultados relevantes para el estudio de los problemas del desarrollo.

Los materiales que se publiquen en esta sección se someterán, sin excepción, al arbitraje anónimo de destacados especialistas en el tema.

Cuarto. El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres tipos:

a) Positivo,

b) Condicionado a modificaciones, y

c) Negativo.

Un artículo se publicará siempre y cuando cuente con al menos dos dictámenes positivos.

Quinto. Se aceptan contribuciones tanto en español como en inglés.

Sexto. Los artículos deberán enviarse electrónicamente a través de la página electrónica http://www.revistas.unam.mx/index.php/pde, en la pestaña “Acerca de”.

En caso de tener algún problema o duda relacionada favor de comunicarse al correo electrónico revprode@unam.mx.

Los artículos enviados no deben estar siendo dictaminados en algún otro órgano de difusión nacional o extranjero.

Antes de pasar al proceso de dictamen, el artículo será previamente revisado por el Comité Editorial para determinar si tiene la calidad y pertinencia necesaria para continuar dicho proceso. El autor será informado al respecto antes de 20 días naturales.

II. Aspectos específicos

Primero. Al enviarse, el artículo deberá cumplir las siguientes características: en formato Microsoft Word, hoja tamaño carta, con márgenes en tipo Normal, interlineado a doble espacio, en fuente Times New Roman de 12 puntos y alineación justificada. Asimismo, cuando se incluyan fórmulas matemáticas deberán estar en formato editable (no como imagen).

El artículo no debe incluir información que permita identificar la adscripción institucional ni la identidad del autor, incluyendo citas a sus trabajos previos en primera persona.

Segundo. Los artículos no deberán exceder 8 300 palabras incluyendo resumen, cuadros, gráficas, notas a pie y bibliografía.

Tercero. Incluir un resumen que no deberá rebasar 120 palabras en el idioma en el que esté escrito, y cinco palabras clave y al menos tres clasificaciones del JEL. Problemas del Desarrollo se encargará de la traducción del resumen al idioma inglés.

Cuarto. En el caso de los artículos que utilicen la lógica de la estructura matemática, el resumen deberá hacer explícito cuál es el problema económico al que se pretende dar solución y cuál es el modelo matemático utilizado para ello. Los supuestos y las conclusiones del análisis se expresarán también con palabras escritas y no solamente con signos matemáticos.

Quinto. Las gráficas, cuadros, figuras, mapas y fotos deberán estar numerados correlativamente por orden de aparición, y deberán estar insertados dentro del texto, adicionalmente, se entregarán en archivo independiente, de acuerdo a su formato digital. Llevarán un título y deberán incluirse las fuentes correspondientes o indicar si son de elaboración propia. En caso de utilizar abreviaturas, deberán aclararse como una nota al pie de figura. Asimismo, los elementos gráficos habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto para su comprensión). Estos elementos deberán presentarse en escala de grises, a una resolución de 300 dpi, y en cualquiera de los siguientes formatos: .jpg, .tiff, o .eps.

Sexto. Se recomienda no usar notas a pie de página, a menos que sea indispensable. Las mismas deben aparecer en la página correspondiente.

Séptimo. Si la colaboración hace uso de citas textuales, éstas deberán tener las siguientes características: si su extensión es de hasta cinco líneas o menos, irán precedidas de dos puntos y deberán de estar entrecomilladas; si son de mayor extensión o bien, rebasan las cinco líneas, irán en párrafo aparte, con sangrado, sin entrecomillar y a un espacio. Los agregados que hubiera en alguna cita textual irán entre corchetes. El párrafo referido deberá contener al final entre paréntesis el apellido del autor, año y página correspondiente a la obra consultada. De igual modo cuando haga uso de la paráfrasis deberá citar la referencia correspondiente, por ejemplo:

  Esto significa que, en cierto sentido, lo que nos ocurre a nosotros afecta de manera instantánea a cosas en lejanos confines del universo, puesto que nuestras funciones de onda probablemente estuvieron entrelazadas en el comienzo del tiempo. En cierto sentido hay una madeja de entrelazamiento que conecta confines lejanos del universo, incluyéndonos a nosotros (Kaku, 2009, p. 90).

Octavo. Todos los artículos contendrán una bibliografía que se presentará al final del trabajo y se ordenará alfabéticamente por el apellido del autor o, si se trata de una institución, por el nombre de la misma. Las citas bibliográficas deben presentarse en llamadas entre paréntesis dentro del texto que se completarán al final del trabajo. Para mayor información y algunos ejemplos sobre la manera de presentar las diversas clases de citas bibliográficas, habrá que tomar en cuenta las siguientes sugerencias:

* Las referencias dentro del texto se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor, el año de publicación de la obra y el número o números de las páginas, por ejemplo:

(Blancas, 2015)

* Las referencias dentro del texto cuando tienen dos autores se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor 1, el apellido del autor 2, el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Giraldo y Fernández, 2016).

* En caso de ser más de dos autores se pondrá la abreviatura et al. (del latín “y otros”) después del primer apellido y sin emplear punto antes de la locuciónlatina, por ejemplo:

(Giraldo et al., 2016).

* En la bibliografía, al final del trabajo, se pondrá la ficha completa sin que se omita ningún dato. Si dos o más obras de un mismo autor se editaron el mismo año, se distinguirán con las letras a, b, c, etcétera, cada una de ellas, por ejemplo:

(Giraldo, 2016a).

* En caso de una cita directa se agregarán las páginas del texto después del año con las siglas pp, por ejemplo:

(Giraldo, 2016, pp. 48-49).

* La bibliografía general de los libros se presentará de la siguiente manera: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre abreviado, b) entre paréntesis el año de publicación, c) entre corchetes año de la publicación original (si lo hubiere), d) el título de la obra en cursiva, e) volumen/tomo (si lo hubiere), f) lugar, y g ) editorial, por ejemplo:

Galbraith, J. K. (2014) [1967], El nuevo Estado Industrial, México,

Fondo de Cultura Económica.

* Para los capítulos de libros se presentará de la siguiente manera: a) el autor o los autores del capítulo se asentarán por apellido y nombre(s) abreviado(s), b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título del capítulo entre comillas, d) el autor de la obra se asentará por nombre completo y apellido, e) el título del libro en cursiva, f) lugar, g) y editorial:

García, L. y Álvarez, S. (2014), “De campesinidades, resistencias y tenciones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj”, en Boris Marañón Pimentel (coord.), Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina, México, UNAM-IIEc.

* Para los trabajos de grado o tesis se presentará de la siguiente manera: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre(s) abreviado(s), b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título de la tesis en cursivas, d) entre paréntesis tesis de pregrado, maestría o doctoral, e) nombre de la institución, y f) lugar. Por ejemplo:

Martínez, D. (2010), La inflación en México, un enfoque institucional, 1980-2009 (Tesis doctoral), Universidad de Guadalajara, México.

* En el caso de un artículo en revista, la referencia bibliográfica se presentará de la siguiente manera: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre abreviado, b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título del artículo entre comillas (sin subrayar), d ) el nombre de la revista en cursivas, e) el volumen y número de la misma, f) lugar, g ) editorial, h) y fecha o periodo correspondiente. Por ejemplo:

Rodríguez, V. (2015), “Límites de la estabilidad cambiaria en México”, Problemas del Desarrollo, vol. 46, núm. 181, México, UNAM-IIEc, abril-junio.

De Souza, M. J., Fernandes, E. y De Carvalho, L. (2014), “Determinantes estructurales en la difusión de las patologías del agua en Brasil”, Problemas del Desarrollo, vol. 45, núm. 179, México, UNAM-IIEc, octubre-diciembre.

* En el caso de los recursos tomados de la Web se deberán citar según su formato.

Por ejemplo para libros:

Del Valle, M. C. (2016), América Latina: su arquitectura financiera. Recuperado de <http://www.iiec.unam.mx/publicaciones/libros_electronicos/am%C3%A9rica-latina-su-arquitecturafinanicera>

Por ejemplo para artículos con doi (Digital Object Identifier):

Álvarez, A. M. (2016), “Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI”, Problemas del Desarrollo, 47(186), doi <http://dx.doi.org/10.1016/j.rpd.2016.08.002>

Por ejemplo para artículos sin doi (Digital Object Identifier):

Álvarez, A. M. (2016), “Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI”, Problemas del Desarrollo, 47(186). Recuperado de <http://revistas.unam.mx/index.php/pde/article/view/55886>

Por ejemplo para artículo de prensa en línea:

López de Guereño, M. (19 de enero de 2015), “Semana crucial para el deshielo diplomático entre Cuba y EE.UU.”, El tiempo. Recuperado de <http://www.eltiempo.com/mundo/latinoamerica/reuniones-entre-cuba-y-ee-uu/15115015>

Por ejemplo para páginas de Internet:

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012), Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV trimestre. Recuperado de <http://www.inegi.org.mx >

Noveno. El empleo de las bibliografías deberá ser homogéneo a lo largo de todo el texto en el cumplimiento de estas normas aprobadas por el Comité Editorial.

Décimo. Al utilizar por primera vez una sigla o una abreviatura se ofrecerá su equivalencia completa y a continuación, entre paréntesis, la sigla o abreviatura que posteriormente se empleará.

Undécimo. El cumplimiento de estas normas es indispensable. Pese a que las colaboraciones aceptadas serán sometidas a un proceso de corrección de estilo, se recomienda ampliamente a los autores que se entreguen versiones con una primera corrección. Además, su publicación estará sujeta a la disponibilidad de espacio en cada número. En ningún caso se devolverá originales al autor ni habrá responsabilidad para la Revista.

Duodécimo. El Comité Editorial se reserva el derecho de modificar el título de los artículos.

Nota: Cualquier situación no prevista en estas normas de publicación serán resueltas por el Comité Editorial.
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Cuadro 2. Empleo manufacturero por industria y nivel de riesgo de automatizacidn, tercer trimestre de 2016

(ddigo Descripcidn Riesgo alfo Riesgo medio Riesgo bajo
SCUN°®
Empleo % Empleo % Empleo % Empleo total
3110 Industria alimentaria 1178 845 65.0 546 085 30.0 85233 5.0 1810163
3120 Industria de las bebidas y del tabaco 168716 61.0 69 431 25.0 39591 14.0 277738
3130 Fabricacién de insumos fexiles 63144 62.0 28932 29.0 9011 9.0 101087
3140 Confeccion de productos fextiles, excepto prendas de vestir 99973 710 26934 21.0 3078 20 129 985
3150 Fabricacién de prendas y accesorios de vestir 531598 87.0 55590 9.0 27128 40 614316
3160 abricacidn de productos de cuero, piel y materiales 52153 19.0 216 821 78.0 9874 40 278848
suceddneos, excepto prendas de vestir
3210 Industria de la madera 77161 90.0 4853 6.0 3274 40 85288
3220 ndustria del papel 86 860 740 2711 19.0 8111 7.0 117748
3230 Impresion e industrias conexas 64402 59.0 12 869 12.0 32287 29.0 109 558
3240 Fabricacién de productos derivados del petréleo y del carbén 26046 65.0 7462 19.0 6775 17.0 40283
mineral
3250 Industria quimica 187187 65.0 66 809 23.0 34 658 12.0 288 654
3260 Industria del pldstico y del hule 222 492 720 61569 200 26 396 9.0 310 457
3270 abricacién de productos a base de minerales no metdlicos 123452 430 148594 51.0 18019 6.0 290 065
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Revista Problemas del Desarrollo, 195 (49), octubre-diciembre 2018

NUEVAS TECNOLOGIAS: ¢:BIPOLARIZACION
DE EMPLEOS E INGRESOS DEL TRABAJO?

Pierre Salama'

Fecha de recepcién: 19 de febrero de 2018. Fecha de aceptacién: 16 de mayo de 2018.

hetp://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2018.195.64825

RESUMEN. La revolucién digital trastoca el comportamiento de las empresas, su
entorno, los patrones de consumo, al tiempo que modifica la estructura de empleos
y salarios en los sectores en los que opera. En si misma, significa una importante
transformacién que no puede interrumpirse, por lo que se debe tratar de aprender a
manejarla en lugar de negarla o frenarla. Los paises latinoamericanos usan las nuevas
tecnologias en diversos grados, pero no las producen. Por lo tanto, como resultado,
obtienen efectos negativos sobre el empleo, el desempleo, el aumento del empleo
informal, mientras que el ingreso laboral es probablemente mis alto en los paises
avanzados y en los paises asidticos emergentes que si la producen.

Palabras clave: América Latina; revolucién digital; empleo, ingreso laboral; paises
asidticos; economias emergentes.

Clasificacién JEL: E24, J08, J31, 033, O38.

NEew TecHNOLOGIES: THE BrroLarizarion
OoF EMPLOYMENT AND JoB INCOME2

ABSTRACT. The digital revolution has disrupted how companies behave, their
environment, and their consumption patterns, while changing the job and wage
structure in the sectors in which they operate. On its own, this revolution has entailed
a major upheaval with no end in sight, which is why it is better to learn to manage
it than deny it or pump the brakes. Latin American countries use new technologies
to different extents, but do not produce them. The result is negative fallout for jobs
and employment, a burgeoning informal sector, and higher job income in advanced
countries and in the emerging Asian economies that do make these technologies.

Key Words: Latin America; digital revolution; employment, job income; Asian
countries; emerging economies.

Universidad de Paris XIII, cepN-cNrs, UMR 7115, Francia. Correo electrénico:
picrresalama@gmail.com
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Cuadro 1. Empleo total segin su nivel de riesgo de ser automatizado, tercer
trimestre de 2016

Nivel de riesgo Empleo (personas) Participacion porcentual
Alto 30342792 63.4
Medio 8 413 405 17.6
Bajo 9098 438 19.0
Total 47 854 635 100.0

Fuente: elaboracidn propia con datos de la ENOE (INEGl, 2016), considerando las probabilida-
des de automatizacién por ocupacion estimadas por Frey y Oshome (2013).
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Cuadro 5. Produccién manufacturera por industria y tamaio de empresa, 2013

(ddigo Descripcidn Produccidn
SCIAN
Grandes y medianas Pequeiias y micro
31-33 ndustrias manufactureras 92 8
311 ndustria alimentaria 88 2
312 ndustria de las bebidas y del tabaco 94 6
313 abricacion de insumos textiles y acabado de textiles 86 4
314 abricacion de productos fextiles, excepto prendas de vestir 56 44
315 abricacién de prendas de vestir 65 5
316 Curtido y acabado de cuero y piel, y fabricacién de 61 9
productos de cuero, piel y materiales suceddneos
321 ndustria de la madera 37 63
322 ndustria del papel 92 8
323 mpresion e indusrias conexas 53 47
324 abricacion de productos derivados del petroleo y del carbén 100 0
325 ndustria quimica 97 3
326 ndustria del pldstico y del hule 83 17
327 abricacion de productos a base de minerales no metdlicos 7 2
331 ndustrias mefdlicas bdsicas 98 2
332 abricacion de productos mefdlicos 76 24
333 abricacion de maguinaria y equipo 88 12
334 abricacion de equipo de computacién, comunicacidn, 93 7
medicion y de otros equipos, componentes y accesorios
electrénicos
335 abricacion de accesorios, aparatos eléctricos y equipo de 95 5
generacion de energia eléctrica
336 abricacién de equipo de transporte 99 1
337 abricacién de muebles, colchones y persianas 51 49
339 Ofras industrias manufactureras 78 n

Fuente: elaboracion propia con informacidn de INE6I (2013). Censos econdmicos.
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Anexo 1

Sistema Nacional de Clasificacién ~ 1/n*  Clasificacin Ocupacional Uniforme (S0C) ~ Probabilidad ~ Empleo US — Participacidn Probabilidad Probabilidad

de Ocupaciones (SINco), 2011 2010 soc 2076 % ponderada SINCO~ media SINCO
2122 Asesores y analistas en 0 3-205  Analistas y asesores financieros 0.47 575110 77 0.43 0.32
TS 0 3-206  Examinadores financieros 0.17 4975 7
0 3-209  Especialistas financieros, misceldneos 0.33 12327 16
74813 100
2132 Investigadores y 0 9-304  Socidlogos 0.06 287 14 0.12 0.09
especialistas en sociologia
y desarrollo social .5 9-305  Planificadores urbanos y regionales 0.13 34 86
20275 100
* 1 es el nimero de ocupaciones del SINCO con las que cada ocupacion del SOC tiene correspondencia. En el primer ejemplo la correspondencia es unitaria, pero en el segundo la ocupacidn 19-305 tiene

correspondencia con dos clasificaciones de SINCO, por o que para la ocupacién 2132, su probabilidad se pondera Gnicamente con el 50% del empleo de la ocupacién 19-305.
Fuente: elaboracidn propia.
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Cuadro 1. Composicién del sistema financiero dominicano.
Volumen de activos en millones de pesos dominicanos en marzo de 2018 y estructura porcentual;
1987-marzo de 2018

Tipo de institucidn Ndmero de Volumende  Estructura porcentual — Estructura

insfifuciones activos en 2018 en 1987° porcentual

operativas en 2018 en 2018
Bancos Miltiples 18 1423 055.5 35.0 86.5
Asociaciones de Ahorros y Préstamos 10 177131.0 58.0 10.8
Bancos de Ahorros y Créditos” 18 358080 70 22
Entidades Pablicas de Infermediacién 1 5502.1 - 3

Financiera®

Corporaciones de aidito? 1 39789 . 2
Total Sistema Financiero (excluye 58 1645 481.6 100.0 100.0

agentes de cambio y remesadores)

Notas: a) La dlasificacion existente en 1987 varia de lo actual: los Bancos Miltiples se consideran un equivalente de la banca
comercial, el Banco Nacional de Fomento de la Vivienda y la Produccion (BNV) estaba constituido como ente regulador y no exis-
tia la figura de lus cooperaciones de crédito; b) Los Bancos de Ahorros y Crédifos incluyen los Bancos de Desarrollo y los Ban-
cos Hipotecarios; ¢) A partir del 19 de octubre de 2015, el BNV modifica su razdn social a Banco Nacional de las Exportaciones
(Bandex); d) Las Corporaciones de Crédito incluyen las Financieras y las Casas de Préstamos de Menor Cuantia.

Fuente: Camacho (1991) y Superinfendencia de Bancos.
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Cuadro 2. Financiamiento a las micro, pequeiias y medianas empresas
en la Repdblica Dominicana. Banca de Tery 2do piso

Microempresa Pequeiia empresa Mediana empresa
2do Piso PROMIPYMES PROMIPYMES PROMIPYMES
BNV BNV BNV
BANRESERVAS BANRESERVAS BANRESERVAS
Banco Agricola Banco Agricola
Ter Piso PROMIPYMES PROMIPYMES PROMIPYMES
BANRESERVAS BNV BNV
BANRESERVAS BANRESERVAS
Banco Agricola Banco Agricola
Subsidios GABINETE SOCIAL GABINETE SOCIAL Banco Agricola
Banco Agricola
Fuente: Planet Finance (2011).
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Cuadro 3. Deuda piblica total de la Republica Dominicana
(en millones de dalares y en porcentaje)

Ao (al 31 Interna Externa Total % Deuda % Deuda % Deuda

de diciembre) publica/ piblica interna/ publica externa/

PIB PIB PIB
2000 465.7 2113 32435 136 20 1.7
2001 619.0 3338.5 3957.5 16.1 25 13.6
2002 7333 3669.5 44028 17.6 29 14.7
2003 558.6 5185.6 57442 28.1 27 25.4
2004 1040.9 55441 6585.0 291 46 245
2005 974.9 58471 6822.0 202 29 73
2006 11113 6295.5 7406.8 20.6 3.1 15
2007 1002.6 6555.6 7558.2 172 23 49
2008 4000.4 7218.8 112193 23.3 8.3 5.0
2009 5039.3 8214.7 13 254.0 215 10.5 7.1
2010 4871.1 9947.0 14 818.1 276 9.1 8.5
2011 4961.5 1625.6 16593.1 285 8.5 9.9
2012 65917 2871.6 19463.3 322 0.9 73
2013 8264.4 49194 23203.8 379 35 24.4
2014 7734.6 6074.5 23 809.1 372 21 251
2015 7907.6 6246.1 24153.7 35.1 1.5 236
2016 9190.8 7567.1 26 751.9 36.9 21 243
2017 10722.3 88213 29 543.6 389 44 24.8
Variacién 20002017 10 256.6 60434 26 300.1 252 24 13.1

(en millones de
délares y puntos
porcentuales)

Fuente: Direccidn de Crédito Piblico de la Repiblica Dominicana, <https://www.creditopublico.gov.do/>
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Cuadro 4. Empleo manufacturero segin nivel de calificacidn y riesgo de automatizacidn, tercer trimestre de 2016

Nivel de Riesgo de automatizacidn Total
calficacidn
Alfo Medio Bajo
Bajo 70.0 28.0 2.0 57.9
Media 66.0 29.0 5.0 26.5
Alta 40.0 29.0 31.0 15.6
Total 64.5 28.2 74 100.0

Nota: se considera calificacion baja a los frabajadores con educacidn secundaria o menos; calificacion media a los que tienen
preparatoria o bachillerato, normal o carrera técnica; y calificacion alta a los que tienen educacidn profesional o mds.

Fuente: elaboracion propia con datos de la ENOE (INEGI, 2016), considerando las probabilidades de automatizacion
por ocupacidn estimadas por Frey y Osborne (2013).
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uente: elaboracion propia con datos de la ENOE (INEGI, 2016), considerando lus probabilidades de automatizacion por ocupacidn estimadas por Frey y Osborne (2013).
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Cuadro 4. Ingreso neto de capitales y transferencia neta de recursos de la Repiblica Dominicana

(en millones de dlares)

2000 2006 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017
Inversion extranjera directaneta 95293 1084.6 21654 20237 22767 31424 19905 22085 22049 24067 17885
Balanza por cuenta corriente -1026.45 12874 23309 40063 43587 -3970.6 -2536.7 -2140.6  -1280.3 977.6 326.2
Ingreso neto de capitales 957 16321 29687 44730 46981 34227 36804 23338 16872 17572 -199.9
Transferencia neta de recursos -84.27 22209 12479 31671 25223 10791 685.9 9308 12492 16064 -2818.0

Fuente: Bases de datos y publicaciones estadisticas de la Cepal, <http://estadisticas.cepal.org/cepalstat/WEB_CEPALSTAT /estadisticasIndicadores.asp>
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Cuadro 3. Ocupaciones con el mayor nimero de empleados con alto riesgo de automatizacin, fercer trimestre
de 2016

Nim. — Cddigo Descripcidn Fmpleo con Participacion ~ Participacion
SINCO riesgo alto de acumuloda
aufomatizacion

1 7513 Trabajadores en la elaboracién de pan, tortilla, 517392 10.9 10.9
reposteria, y ofros productos de cereales y
harinas

2 8212 Ensambladores y montadores de partes 434947 9.2 20.1
eléctricas y electronicas

3 7341 Sastres y modistos, costureras y 298 838 6.3 263
confeccionadores de prendas de vestir

4 8133 Operadores de mdguinas para la elaboracién 266 601 5.6 320
y ensamble de productos de pldstico y hule

5 8153 Operadores de maquinas de costura, bordado 262076 55 375

y de corte para la confeccién de productos
textiles y prendas de vestir

6 731 Carpinteros, ebanistas y cepilladores en la 256 586 54 429
elaboracién de productos de madera
7 8123 Operadores de mdquinas que cortan, perforan, 252040 53 48.2

doblan, troquelan, sueldan, etcétera, piezas y
productos metdlicos

8 421 Empleados de ventas, despachadores y 219263 46 52.8
dependientes en comercios
9 8211 Ensambladores y montadores de herramientas, 203105 43 57.1
maquinaria, equipos y productos metdlicos
0 8341 Conductores de camiones, camionefas y 145730 3.1 60.2
automéviles de carga
1 8161 Operadores de mdquinas en la elaboracién de 116987 25 62.6
alimentos, aceites, grasas, sal y especias
2 8352 Conductores de maguinaria mévil para el 113035 24 65.0

movimiento de mercandias en fdbricas,
puertos, comercios, etcéfera

3 2634 Mecdnicos en mantenimiento y reparacion de 95588 2.0 67.0
maquinaria e instrumentos industriales

4 7332 Tejedores de fibras 93357 2.0 69.0

5 414 Choferes vendedores 92578 1.9 70.9

Fuente: elaboracion propia con datos de la ENOE (INEGI, 2016), considerando lus probabilidades de automatizacién por ocupa-
ion estimadas por Frey y Osbome (2013).





